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PROLOGO. 



<N oüCEDE con las ideas algo parecido à lo 

que acontece con los objetos matef iaies : 
se desgastan, se desnaturalizari y corrom- 
pen por el uso. 

Palabras hay y hasta frases enteras que 
no significan al presente lo que en otro 
tiempo significaron.:... iCüàn laudable es 
el empeno de los hombres de recto juicio, 
de sana intención y competència recono- 
cida, que, como el Sr. Mané y Flaquer, 
procuran restaurar el genuino concepto 
de tradiciones, costumbres, instituciones 
ú organismos, evitando los peligros de la 
exageración y los errores de la ignorància! 
El libro que, con buen acuerdo, reim- 
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prime ahora el Director del Diario de 
Barcelona y està llamado, si se estudia 
con fruto y se difunde como merece, à 
destruir muchas preocupaciones y à des- 
terrar grandes é injustificados antago- 
nismos. 

Tristezas contem poraneas que repre- 
sentan para Espana dolorosos desastres 
nacionales, han estimulado à las clases 
dirigidas à juzgar dura, aunque acaso no 
del todo injustamente, à las clases direc- 
toras. En un abrir y cerrar de ojos hemos 
perdido nuestra soberanía en el Atlàntico 
y en los mares de la índia: 400.000 kiló- 
metros cuadrados de territorio y 10 mi- 
Uones de conciudadanos. 

El golpe ha sido rudo, siquiera la mas 
vulgar perspicàcia debió considerarlo pre- 
visto. Un siglo hace lo anuncio sin ate- 
nuaciones ni reservas, la exquisita clari- 
vidència del Conde de Aranda El 

mismo autor de las pàginas subsiguientes, 
mas libre de meticulosos convencionalis- 
mos que el resto de los políticos y los 
escritores de su època, tuvo ha tiempo 
el valor de exponer franco y radical crite- 
rio acerca de una cuestión , que estima- 
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ba planteada en sus últimos desa rro] los. 

Però la opinión general ó estaba ciega 
ó dormia. El despertar fué un grito de 
indignación y de angustia. Sobre todo, 
cuando ba llegado el momento solemne 
de las Hquidaciones financieras. Las gue- 
rras son caras; abrumadoras las derrotas. 
Y nosotros hemos peleado durante mu- 
chos anos y hemos sido vencidos en un 
solo dia. 

I Qué pasa? preguntaron sobresaltados 
los que apenas conocían por sus nombres 
nuestras posesiones americanas y oceàni- 
cas. Y cuando se convencieron de que no 
solo se nos habían arrebatado aquellos 
espléndidos pedazos del mapa de Espana, 
sinó de que hasta se ponia en problema 
la hidalga bizarría de nuestra raza , tem- 
blaron inquietos por lo que queda, Ue- 
vàndose iiistintivamente las manos al co- 
razón herido y al bolsillo exhausto. 

^Cómo extranar que à la vez haya 
resurgido la memòria de proverbiales 
hazanas, de venerandas leyes, de usos y 
fueros , engrandecidos à través de la dis- 
tancia, que, con un poco de buena vo- 
luntad, lo agigantay lo hermosea todo?.... 



Vill PROLOGO. 

Y así llama à las puertas de las reformas 
políticas y administrativas, impaciente, 
quizàs impetuoso y provocativo, el regio- 
nalisme catalàn , que conviene sea ence- 
rrado dentro de sus propios y legítimes 
moldes. 

Porque. acaba de decirlo en limpia frase 
un escritor insigne: «el recuerdo de las 
glorias y de las grandezas que por sepa- 
rado alcanzamos no debe menoscabar el 
concepto de las glorias y de las grandezas 
que alcanzamos unidos y que, si no lle- 
gamos à separarnos, podremos y debemos 
alcanzar todavía.» 

A fortificar esta idea contribuirà sin 
duda el discreto y oportuno estudio del 
Sr. Mané y Flaquer. 






i Feliz el pueblo que tiene una historia 
de la cual le es lícito mostrarse orgulloso! 
—No labra el hombre la fama de su cièn- 
cia, de su talento, de su habilidad ó de su 
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honradez, sin grandes y continuados es- 
fuerzos que acreditan la singular condi- 
ción desu laboriosidad, de su inteligencia, 

de su perícia ó de sus virtudes —No 

ganan los pueblos timbres de valerosos , 
de nobles y cultos, sinó después de largas 
pruebas que acrisolan su denuedo, su 
hidalguía , el alto nivel de su moralidad 
y su ilustración , sólidas bases y seguras 
garantías del engrandecimiento de los 
propios y del respeto de los extranos. 

Gataluna, sola ó unida à Aragón, dis- 
fruta, por privilegio que la enaltece, del 
honor merecido de «tener historia.» jY 
qué historia!.... — La que registra en sus 
pàginas nombres como el de Wifredo, 
los Borrell, los Berenguer, entre sus 
condes; los Alfonsos y los Jaimes, entre 
sus reyes ; los Cardonas, los Moncadas, 
los Ampurias, Entenza, Ortafà, Blancas, 
Requesens, entre sus héroes; Concelleres 
como Fivaller; Diputados como Tamarit 
y el Canónigo Claris ; y en otros ordenes 
de la vida del pueblo catalàn y transpor- 
tàndonos à nuestros días, filósofos como 
Balmes, pensadores como Capmany, es- 
critores como Milà, Coll y Vehí y Piferrer, 
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Yxart, dramaturgos como Federicò Soler 
y Feliu y Codina, poetas como Verdaguer 
y Rubió, novelistas como Narciso Oller, 
jurisconsultos como Martí Eixalà y Per- 
manyer, para no hablar mas que de los 
muertos, y tantos otros ilustres varones 
que han conquistado preclaro renombre 
en el arte, en la ciència, en la tribuna 

Así ha dicho con verdad D. Víctor Ba-. 
laguer, historiador y estadista, que no 
puede menos de ser grande un pueblo 
que ha tenido héroes en el trono, gigantés 
en el campo y sacerdotes de la ley en. el 
Parlamento. Mas aún : que la historia de 
sus monarcas es un drama, la de sus 
caudillos un poema, la de sus ciudadanos 
un Evangelio. 

Però ^significan estos merecimientos 
regionales , de inapreciable valer, prez y 
gala de Cataluna, vieja y moderna , que 
hayan de reputarse los hijos de aquella 
tierra menospreciados , perjudicados ú 
ofendidos por formar parte de la pàtria 
comün , la cual , independientemente de 
tan honrosas ejecutorias, las posee tam- 
bién brillantes y nobilísimas por cuenta 
pròpia ? i Hay derecho à considerar que 
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la unión bajo un cetro^ un altar y una 
bandera es causa de atraso, rèmora de 
progreso, cadena que ata, deshonor que 
infama?,... 

Desde el momento en que así se dis- 
curra no se tratarà de un regionalismo 
mas ó menos exagerado en sus ideales ó 
en sus procedimientos ; estaremos cara à 
cara de un separatismo ilegal ante el de- 
recho constituído y funesto para los mis- 
mos intereses que pretende defender y 
garantir. 

Obsérvese que aun el mismo levanta- 
miento de Cataluna contra el làtígo del 
Conde-duque de Olivares tuvo solo en 
sus comienzos el caràcter de hostilidad 
al ministro de Felipe IV, «el único móvil 
de aquella guerra.» Testimonios autén- 
ticos lo consignan. 

El discurso de Claris , al excitar à sus 
paisanos à la lucha salvo todos los respe- 
tos à la idea de pàtria única ; protesto de 
la propensión à « romper las venas al 
primer latido de los pulsos » ; reconoció 
en el Rey « personales virtudes dignas de 
amor y reverencia » ; recomendó que se 
procurase « no provocar con demasías la 
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indignación del Rey » ; pidió solo satis- 
facción de los delitós « de estos bàrbaros 
que nos oprimen ». 

I Quiénes eran ellos ? Hay que decirlo 
todo para no calumniar à la historia. 
Melo, castellano, hombre veraz y narra- 
dor concienzudo, no oculta los desmanes 
de los soldados del Rosellón , que hicie- 
ron botin de la propiedad y la seguridad 
personal de los catalanes , y befa y escar- 
nio de la honra de las catalanas. 

El grito de venganza dado desde las 
montanas del Montserrat por los sega- 
dores, recuerda el de Berenguer y Perich 
de Naclara, en frente de Miguel Paleó- 
logo y los turcomanos en Oriente. 

Però i estamos , por ventura , en los 
tiempos del Conde de Santa Coloma, 
rotos los vínculos de la obediència co- 
mün por los excesos de una soldadesca 
desenfrenada que fomentaron las rebel- 
días de amotinadas muchedumbres?.... 
I Serà verdad que la historia se repite à 
través de las evoluciones de los siglos ? 

Gran maestra es la que traza el curso 
de los sucesos, investigando las causas 
de que proceden y senalando los efectos 
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que producen. Si algurfa relación con 
aquellas tristes ensenanzas tuviera el 
regionalismo catalàn de nuestros días, 
bueno fuera refrescar la memòria de los 
espanoles de uno y otro lado del Ebro, 
reproduciendo fúnebres cuadros de pavo- 
rosas hecatombes. 

Tras las crueldades de una lucha de 
enconos insaciables , la anexión à un país 
extrano no origino sinó la tirania de Ri- 
chelieu y de Mazzarino, para vol ver des- 
pues al seno del hogar paterno, donde 
ciertamente no encontró esta vez el hijo 
prodigo el perdón liberal y las ternuras 
acendradas del personaje bíblico. 

Quizà aquellas resistencias à tornar à 
ser hermanos los que habían sido y esta- 
ban Uamados à seguir siendo hijos de 
una misma madre , engendraron desafec- 
ciones que han perdurado en la sucesión 
de los tiempos, sin que catalanes ni Cas- 
tellanos acierten à darse cuenta del mo- 
tivo que hoy, mas en la apariencia que 
en la realidad , los tiene divididos. 

Però repitamos nuestra pregunta : i es 
eso el regionalismo ? Si lo fuera , habría 
que reconocer cierta gravedad en el mal 
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que de tan antiguo viene quebrantando 
los vínculos de la nacionalidad espanola. 
Por fortuna, no se trata de reanudar la 
serie de recelós y contiendas, extinguidos 
en el terreno de las armas y en el cora- 
zón de los antiguos combatientes. Hay 
que decirlo con entera claridad : hoy no 
existen radicales disentimientos políticos 
ni siquiera trasnochados amores de una 
independència inverosímil : en el fondo 
del catalanismo palpita, sobre todo, una 
cuestión esencialmente econòmica. 






Si otras pruebas no fueran suficientes 
à demostrarlo , el libro que ahora reim- 
prime el Sr. Mané y Flaquer lo justifi- 
caria plenamente. 

A través de sus capítulos, rebosantes 
de espontaneidad , destàcase siempre la 
convicción que el autor abriga de que 
Cataluna no ha llegado à alcanzar el gra- 
do de prosperidad à que tiene derecho 
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í 

porque està mal administrada y mal 
regida. 

I Es exacta la creencia del distinguido 
publicista ?.... — No hay para qué negar 
que, por lo menos, tiene muchos visos 
de ser fundada. Si bien importa confesar 
también que , aceptando este orden de 
ideas, seria muy fàcil llegar à la conclu- 
sión de que en iguales condiciones de 
mala administración y mal gobierno , se 
han hallado , durante todo este siglo, las 
demàs provincias espanolas. Tal es nues- 
tro pecado de origen , cuyas consecuen- 
cias han tocado en uno ú otro sentido 
todas las generaciones que vienen po- 
blando nuestro suelo desde los primiti- 
vos tiempos hasta nuestros días. Las 
guerras intestinas , las inteligencias con 
el enemigo en contra del natural aliado, 
à veces los pueriles empenos de un 
triunfo parcial que habría de retardar ó 
frustrar definitivamente una victorià de- 
cisiva , los cambios de plan , la carència 
de criterio fijo, ya para los fines, ya en 
cuanto à los medios de acción , toda la 
larga sucesión de incertidumbres, regre- 
siones é ideales opuestos en que tanto 
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abundan las pàginas de nuestràs cróni- 
cas, í qué son sinó prueba acabada de 
que no hémos sabido ó no hemos que- 
rido gobernarnos? Claro està que allí 
donde los intereses creados tienen mas 
alcance y trascendencia , es mayor la de- 
cepción que los condena à una desviación 
sensible de las comentes en las cuales 
pudieran adquirir crecientes desarrollos 
y que los petrifica ó cristaliza, malogran- 
do legítimas esperanzas y esterilizando 
nobilísimos esfuerzos. 

Por eso sin duda la genial Cataluna, 
tan laboriosa, tan apta para la indústria 
y el comercio, tan digna de protección 
en sus empresas económicas , se siente 
dolorida y agraviada cuando los errores 
del poder central , los abusos ó las defi- 
ciencias de sus delegados , la colocan 
frente à frente de obstàculos que entor- 
pecen sus iniciativas ó merman la eficà- 
cia de los resultados à que aspira. 

De ahí la guerra que tiene declarada 
à los partidos políticos, causa, à juicio 
de muchos de sus hombres, de la corrup- 
ción electoral, de la depresión de la jus- 
tícia, del desbarajuste administrativo, de 
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las inmoralidades del caciquismo, de los 
rigores excesivos del fisco. 

Ser regionalista equivalc , en tal senti- 
do, à protestar de todos estos viciós de • 
nuestra malaventurada desorganizacíón. 

Así arguyen no sin motivo : i que idea 
ha de tener un pueblo de un Poder de 
quien no recibe mas que molestias y 
danos ? 

Y ante los fracasos de nuestra diplo- 
màcia, las imprevisiones de nuestra polí- 
tica y los descalabros del ejército y la 
marina, desesperan «de que venga el 
remedio de allí de donde vino el mal.» 

Comparan su vocación al trabajo, el 
bienestar que éste les procura, el crédito 
que les labra, con la pasividad en que 
perezosamente languidece , falta de alien- 
tos y de sangre , la Espana del centro y 
del mediodía , fiada solo en el favor del 
cielo, que riega sus campos y dora sus 
espigas; y deducen, con exageración pal- 
maria, no exenta, al fin, de cierta lògica, 
que por obra de la holganza que nos 
enerva y de la política que nos corroe, 
Espana es un cadàver en el que todo es 
inerte, menos los gusanos que lo devoran. 
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Estudiado de este modo el problema 
catalàn, no hay derecho à pregonar el 
egoísmo y la rebeldía de los catalanes. 
No son exclusivistas del bien propio. 
Censuran la mania jacobina de la unifor- 
midad nacional, porque entienden que 
es tirania de la pàtria grande la aspiración 
à matar el sentimiento de la pàtria chica 
y se rebelan contra la omnipotencia del 
Estado, cuando les impone moldes que 
en su sentir los empequenecen ó los aho- 
gan. 

Un notable escritor y académico , que 
no es por cierto catalàn , el Sr. Sànchez 
de Toca, consigna con pena que se ha 
apoderado de nuestros estadistas el delirio 
de buscar la fuerza unitària en el aparato 
de la soberanía del territorio, refundida 
en la organización oficial de un solo Es- 
tado, en lugar de buscar la vida en la 
unidad grande de una soberanía nacional 
que deje subsistentes en la amplitud de 
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su organismo las soberanías interiores. 

Ya hace muchos anos que el gran 
Donoso Cortés tronaba elocuentemente 
contra la unidad que se ha apoderado de 
todos en todas las cosas: unidad de Có- 
digos; unidad de modas, unidad de civi- 
lización, unidad administrativa, unidad 
comercial , industrial , literària y lingüís- 
tica.-— Unidad reprobada, — exclama — 
no serà ella sinó «la unidad de la con- 
f usi on.» 

Mas que mantener la cohesión de los 
pueblos por la potencia absorbente del 
Estado, conviene estimularia pot la fuer- 
za del ideal común. 

Però, por desgracia, es un hecho, en 
Espana singularmente, que los estreme- 
cimientos revolucionarios de la centúria 
que ahora acaba , han criado « políticos 
mas peritos en el arte de utilizar las 
flaquezas'de los hombres que en el de 
discernir las ideas de la muchedumbre y 
la proximidad de las grandes renova- 
ciones.» 

Véase como son regionalistas , filoso- 
fando seriamente sobre estàs cosas, todos 
los que saben separar el oro de la escòria. 
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jCuànto tiempo, cuànto papel y cuànta 
tinta se ha malgastado, sin embargo, en 
esta última època para condenar el « ne- 
fando regionalismo » que oradores y pe- 
riodistas han considerado como germen 
fecundo de graves perturbaciones y ma- 
niíiestas deslealtades ! 

La censura, revestida de solemnes in- 
vocaciones à la unidad de la pàtria, 
armónica é indivisible, ha circulado por 
todos los àmbitos de la Monarquia, le- 
vantando protestas de indignación en los 
unos, alentando en los otros sentimientos 
de contradicción y malquerencia. 

El espectacülo no ha podido ser mas 
lamentable, porque la exageración del 
agravio envuelve siempre el peligro del 
desquite. 

No pretende Cataluna enmendar la 
plana à los Reyes Católicos, ni restaurar 
lo muerto à costa de lo vivo, ni a raíz de 
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los últimos desastres que nos han arreba- 
tado las Colonias, dar motivo a que se 
diga que la desgracia desata lazos que 
estrecha y consolida la fortuna. 

No pueden convertirse en cuestiones 
de guerra las que no son sinó problemas 
de moralidad y administración. 

Demostràndolo así el Sr. Mané y Fla- 
quer, actua — y él lo declara — como 
amistoso censor que suaviza asperezas, 
apaga rencores y senala extravíos que 
pueden ser amenazas y son desde luego 
contraproducentes para la causa que de- 
fiende. 

El regionalismo — digàmoslo de una 
vez — no es ni puede ser el separatismo : 
abominemos de éste , respetemos y pro- 
curemos atender aquél. 

Lo que importa es definir uno y otro 
concepto, sin confundirlos ni desvirtuar- 
los. Las aspiraciones regionalistas, mien- 
tras se mantengan en el circulo de su 
acción pròpia y legítima, tienen perfecto 
derecho à hacerse oir, no ya como fac- 
tor puramente histórico, sinó como me- 
dio de reconstituciones provechosas, solo 
posibles à expensas de la paz general 



bajo el imperio de la razón y la justida. 

Tendencias de otra espècie , tan repug- 
nantes para los que no las comparten, 
como suicidas para los que inconscïenie- 
mente las profesan , entranan la afección 
morbosa à que en cíerta ocasión aludía 
el Sr. Silvela , al condenarlas con acento 
cnérgico como germen de reacciones des- 
tinadas à desenterrar vïejas armaduras 
para vestirlas à los pueblos que olvida- 
ron usarlas y que no podrían moverse 
con ellas en el presente siglo. 

La prudència en los llamados à repri- 
mir, que es base de armonía entre el po- 
der central y las regiones ; la descentra- 
lización sirviendo de instrumento para 
consolidaria, y el conocimiento exacto 
del caràcter de cada regtón , de sus nece- 
sidades, de sus libertades y derechos, 
son las únicas fórmulas del sosiego ge- 
neral de una nacíón , à cuya historia y 
engrandecimiento han contribuído ele- 
mentos tan discordes como tos que ac- 
tualmente viven bajo la soberanía de 
Espana. 

Mientras la administración siga centra- 
lizada con el caràcter despótico y absor- 
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bente que hoy la distingue ; mientras la 
inmoralidad cunda y prospere à la som- 
bra de insoportables procedimientos bu- 
rocràticos; mientras las provincias ten- 
gan que recurrir à Madrid para el despa- 
cho de los asuntos mas insignificantes; 
mientras haya expediente , cuya tramita- 
ción dura veinte anos y cuya resolución 
no se obtiene sinó mediante la vergon- 
zosa intervención de la influencia política 
ó del óbolo ofrccido y aceptado à espal- 
das del Código penal , todos los regiona- 
lismos, aun los mal entendidos, ten- 
dràn explicación sencilla , perpetüando 
un malestar que ha de reflejarse inevi- 
tablemente en las suspicacias con que 
desde las mas apartadas localidades se 
miran y se rechazan las manipulaciones 
atribuídas, muchas veces sin causa bas- 
tante , à las desacreditadas dependencias 
del poder central. 

La obra de un gobierno sinceramer\te 
reformista es àrdua y enojosa ; però por 
eso mismo conquistarà mayor glòria para 
el que acierte à realizarla. 



Por lo que d Cataluiía concreiamente 
se refiere, García Gutiérrez aquilató con 
brillantez y acíerto la condicióo de los 
héroes del Bruch y de Gerona. ; Cuàntas 
dificultades podn'an evitarse los gober- 
nantes que en sus relaciones con aquelles 
esforzados mantenedores de los que juz- 
gan rasgos típicos de su personalídad 
històrica, recordaran à cada instante y de 
corrido los inspirades versos del autor 
de Vengan^a catalana! — 'Pregunta el 
emperador y contestan Roger de Flor y 
Berenguer de Roudor: 

— i Es cataUn? 

— En tos allà nacidos 
se hermanan la franqueza y el atiento. 
— Somos en el honor poco sufridos, 
y una vez ofendidos, 
no callamos verdad, 
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No habrà catalàn que no proclame el 
parecido del retrato. 

Y si el clisé se perdiera, fàcil seria 
encontrarlo acudiendo al notabilísimo es- 
tudio del Regionalismo autorizado por la 
respetable firma del Sr. Mané y Flaquer. 

Javier Ugarte. 



ADVERTÈNCIA DEL AUTOR. 



Cediendo d amistosas instajícias de per- 
sonas de buen consejo, me restielvo d co- 
leccionar los artículos que , con el titulo 
de El Regionalismo, /7«W2Ç'wé en el Diario 
de Barcelona desde el 2S de Diciembre 
de 1886 al 2j de Mar^o de 188^, en 
forma de cartas al Excmo, Sr, D. Gas- 
par Núííei de Arce, con motivo del 
discurso que leyó como Presidente del 
Ateneo de Madrid al inaugurarse las 
tareas de aquel aíío. Hoj^, como en 18S6, 
que lo dije en publico, opino « que los 
trabajos del periodista son como las 
obras de perspectit^a que exigen condi- 
ciones de espacio y lu^ para ser ju^ga- 
daSy pues lo que se escribió para vivir 
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pocas boras^ debe ser leido y Juzgado 
con una brevedad proporcional à su exis- 
tència. » Como circunstancia atenuants 
de la resolución que ahora tomo, alegaré, 
adetnds de la opinión siempre atendible 
de las personas antes aludidas ., la par- 
íiciílaridad de que estos articulos son 
como el resumen de lo mucho que llevo 
escrito sobre una matèria que ha stdo 
objeto predilecto de mis estudiós y me- 
ditaciones durante muchos aíios. Ypuesto 
que el asunto no envejece, y lejos de 
perder importància la adquirirà mayor 
cada dia, séame permitido dejar con- 
signado en un libro , menos fuga^ que 
las hojas de un diario, lo que sin grande 
exageración podria llamar « mi última 
voluntad n respecto al derecho que tienen 
d vivir su vida pròpia Cataluna , Nava- 
rra, Provincias Vascongadas y demàs 
regiones de Espaíia que se encuentran 
bien halladas con los restos de su exis- 
tència nacional. 



EL REGIONALISMO, 



I. 



OBJETO DE ESTÀS CARTAS. 



Excmo. Sr. D. Gaspar Núne{ de Arce. 

Mi muy querido amigo: Caí enfermo de 
alguna gravedad cuando estaba haciendo di- 
ligencias para leer el discurso pronunciado 
por V. en ese Ateneo , pues no podia con- 
vencerme de que hubiesen salido de su boca 
las enormidades que le atributan los corres- 
ponsales telegràficos que la prensa de Barce- 
lona tiene en Madrid. Hoy, que lo he leído 
con calma y con animo sereno, estoy persua- 
dido de que efectivamente no me engahó mi 
previsión, pues veo que aquellos diligentes 
rapporteurs le jugaron à V. una mala pasada 
— sin intención, estoy persuadido de ello — 
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confundiendo espècies y agrupando frases 
que^ separadas de sus atenuantes, compusie- 
ron un ramillete de verdaderos insultes ^con- 
tra el pueblo catalàn, que nunca ofendió 
à V., que le demostro màs de una vez sus 
simpatías, y entre cuyos hijos cuenta V. sus 
màs sinceros admiradores. 

No ; su discurso de V. no es una díatriba 
contra el pueblo catalàn, però sí una ca- 
tilinaria contra Caialuna. Apunta V. à los 
regionalistas intransigentes y dispara contra 
la generalidad de los catalanes. Esto es hà- 
bil, però no es justo. Y como las injusticias 
de personas tan conspicuas como V. suelen 
dejar huella y forman autoridad, me decido 
à tomar la pluma con animo de desvanecer 
preocupaciones que me parecen inverosími- 
les; y emprendo esta dificilísima tarea fiado 
màs en la razón que me asiste y en la pers- 
picaz inteligencia de V., que en mis débiles 
fuerzas. 

íExiste el regionalismo como cosa formal 
en Espana? V. aparenta creer que no, y sus 
obras estan en contradicción con sus pala- 
bras. Si el regionalismo no existiera, si 
fuera cosa tan baladí como V. supone, no 
enristraría V. su poderosa lanza para embes- 
tir esos molinos de viento , que reduce V. à 
un prosista extravagante, à cuatro copleros 
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ramplones y à unos cuantos politicos sona- 
dores y sin sentido practico. ^Qué le había 
de importar al presidente de la màs enco- 
petada corporación científico-literaria de Es- 
pana, que unos cuantos catalanes màs ó 
menos desocupados perdiéramos el tiempo 
dando ayes y suspiros, ó discutiéramos temas 
absurdos, si no tuviera V. el convencimiento 
de que dentro de esos temas que trata con 
tanto desdén palpita algo que merece ser 
tornado en cuenta, algo que puede turbar el 
beatifico sueno de los que gozan de la pre- 
eminència de formar parte de lo que se ha 
dado en llamar el cerebro de la nación espa- 
fíola? 

Sí: el regionalismo existe no solo en Bar- 
celona, como V. supone, sinó en toda Espa- 
ha, y en Madrid màs que en ninguna otra 
parte; però V., desde la altura en que se ba- 
lla colocado, ha visto lo que tenia lejos y ha 
dejado de ver lo que se arrastraba à sus pies. 
No hay villa, ni ciudad, ni provincià en 
Espana que goce de màs privilegios que Ma- 
drid, que los defienda con màs empeno, que 
procure aumcntarlos con mayor afàn, que 
màs se irrite contra los que tratan de dispu- 
tàrselos, pareciéndole muy natural esa ley 
de excepción en que vive. 

Desde el elevado sitial que le conquista- 
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ron merecimientos por nadie dispuiados, 
podia V. haber prestado un gran servicio à 
la civilización y à la pàtria, tratando del re- 
gionalismo en las serenas esferas de la cièn- 
cia , ó colocàndose en el fiel de la balanza 
para sehalar al regionalismo de Madrid y al 
de Cataluna lo que tienen de verdadero y lo 
que tienen de falso, qué de pàtriótico y qué 
de egoista, cuàles son susaspiraciones legíti- 
mas y cuàles deben rechazarse por erróneas y 
perturbadoras. Quedaba ademàs para V. otro 
papel que, aunque modesto, no es menos 
honroso que los anteriores: podia haberse 
convertido para el regionalismo intransigen- 
te de Madrid en lo que yo soy para el regio- 
nalismo intransigente de Barcelona, es de- 
cir, en un amistoso censor que suavizà aspe- 
rezas, apaga rencores y senala extravíos que 
pueden ser peligros, y son desde luego con- 
traproducentes para la causa que se defiende. 
Usted — lo digo con honda pena — en vez 
de escoger cualquiera de estos papeles, todos 
à la altura de su grandisima autoridad poli- 
tica y literària, prefirió el de acusador al de 
juez, y fué, cegado por la pasión que engen- 
dra la viciada atmosfera de esa villa, à bus- 
car inspiraciones para su tan esperado dis- 
curso, no en la rica biblioteca de ese Ateneo 
ni en las sabrosas é instructivas conversa- 
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ciones de sus socios, sinó en los apasionados 
meetings del Círculo de la Unión Mercantil. 
Un hado adverso para Cataluna, para Es- 
pana entera, y para V, mismo, guió sus pa-- 
sos à sitio donde Jas cuestiones graves se ^ 
suelen rebajar al nivel de disputas de ve- 
cindad, y donde, ademas de un odio contra 
Cataluna que estalla à cada momento to- 
mando todos los tonos de la destemplanza, 
no podia hallar V. para su asunto sinó car- 
gos tan odiosos como pueriles contra la que 
consideran pesada rèmora , que dificulta el 
desarrollo de los negocios de la gente allí 
congregada. Y efectivamente, aceptando V. 
el cargo de abogado de aquella bulliciosa 
corporación, subió V. à la tribuna del Ate- 
neo para leer à esa corporación soberana de 
la ciència el memorial de agravíos que el 
regionalismo de Madrid opone al que, en 
opinión de V., el regionalismo intransigen- 
te de Cataluna presento al soberano político 
de Espana. 

Relea V. su discurso, y vera V. que no 
contiene ningún cargo contra Cataluna que 
no haya sido formulado antes en las discu- 
siones de aquella asociación de modestos 
comerciantes, que deben sentirse ufanos al 
ver sus quejas trasladadas por V, à la reso- 
nante tribuna de la mas renombrada socie* 
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dad científico-literaria de nuestro país. Y si 
lo vuelve V. à leer con calma, notarà V. que 
aquelles espècies, à pesar de ir realzadas con 
la rozagante vestidura de su prosa galana, 
chocan con la majestad de aquel templo de 
la ciència ; y entonces de seguro le vendrà à 
la memòria el non erat his locus del sesudo 
Horacio. 

Que Barcelona vive consumida por la en- 
vidia que le inspira Madrid. 

Que los catalanes hablan catalàn por pura 
lerquedad ó por odio à Castilla. 

Que la literatura catalana no tiene mas 
objeto ni mas razón de ser que mantener el 
odio de nuestro pueblo contra el resto de 
Espana, y particularmente contra Madrid. 

Que en Cataluna es vulgar la creencia,; 
alimentada por una vanidad pueril , de que 
Madrid no es un centro productor como 
Barcelona. 

Que hay aquí quien tiene la absurda pre- 
tensión de que los jueces que funcionan en 
Cataluna entiendah la lengua catalana y co- 
nozcan el derecho catalàn. 

Que el regionalismo catalàn amenaza la 
integridad de la pàtria espanola. 

Que los catalanes jamàs cesan en sus pre- 
tensiones de gozar de privilegios à costa del 
resto de Espana, y que no pierden ocasión 
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de amenazar é imponerse al resto de la na- 
ción. 

Que los poetas catalanes tíenen la osadía 
de dar el titulo de pàtria à Cataluna, à pe- 
sar de que esta pàtria coge bajo una chi- 
menea (i). 

Que la mucha emigración de catalanes à 
las repúblicas americanas prueba nuestro 
caràcter aventurero, etc., etc, etc. 

Repase V. estos cargos, amigo Núnez de 
Arce, medite en ellos despacio, y vea V. si 
son dignos de que V- se convierta en fiscal 
y ocupe en esas burbujas de jabón la atén- 
ción de un tribunal tan respetable como el 
Ateneo de Madrid. 

De V. su afmo. amigo... 

(i) Cargos de esta naturaleza tienen todo cl caràcter de 
quisquillas y demuestran en el que los hace verdadero afàn 
de poner faltas. En el capitulo primero de la primera parte 
del Quijote se lee: «Però acordàndose que el valeroso Ama- 
dis no solo se había contentado con llamarse Amadis à se- 
cas, sinó que aoadió el nombre de su reino y pàtria, por 
hacerla famosa, y se Uamó Amadis de Gaula, así quiso, como 
buen Caballero, aiiadir al suyo el nombre de la suya, y llamarse 
Don Quijote de la Mancha, con que à su parecer declaraba 
muy al vivo su linaje y pàtria, y la honraba con tomar el 
sobrenombre de ella.»— Como Cervantes conocía la lengua 
castellana, es de suponer que usaba con propiedad la palabra 
pàtria; y no obstante, yo no sé que nadie le haya tachado de 
mal patriota, ni de regionalista intransigente porque llamó à 
la Mancha pàtria de D. Quijote. 



II. 



BARCELONA NO TIENE ENVIDTA DE MADRID. 
/ 

Mi muy querído amigo: Permítame usted 
que examine el fundamento é importància 
de los cargos que dirige V. à Cataluna. 

Envidia de Barcelona à Madrid. La envi- 
dia es el deseo de poseer lo que otro tiene^ 
y de que nosotros carecemos. En cierto 
modo, la envidia es el reconocimiento de 
superioridad à favor de la persona ó perso- 
nas envidiadas. Si esto es la envidia , no 
comprendo cómo V. haya podido ballaria 
en Barcelona con respecto à Madrid. Yo, 
que vivo en Barcelona hace cuarenta y tres 
anos, però que no soy barcelonès de naci- 
miento ni de adopción, es decir, que no 
participo de sus pasiones, puedo asegurar 
que el defecto que noto en Barcelona es 
exactamente el contrario del que V. le atri- 
buye. El barcelonès tiene un verdadero ena- 
moramienio por su ciudad natal , y cree de 
buena fe que no hay ciudad ni villa en el 
mundo que la aventa'je ó siquiera la iguale. 
Sus adagios lo dicen con toda claridad: Bar^ 
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celona es bona, si la bossa sona; tan si sona 
com si no sona, Barcelona es bona. Esto 
vale tanto como decir que Barcelona es bue- 
na para el rico y para el pobre. Oiro adagio 
hay, aun mas expresivo, que dice: Roda lo 
mony torna al Born ^ es decir, «Da la vuelia 
al mundo, y no ballaràs cosa mejor que 
Barcelona.» En Cataluna es proverbial la 
vanidad de los barceloneses desde este punto 
de vista. 

Jamàs be podido convèncer à ningún bar- 
celonès pur sang de que Madrid sea supe- 
rior à Barcelona por la grandiosidad y buen 
gusto de sus edificios públicos y privados^ 
desús paseos, de sus calles, desusplazas; 
de que las plazuelas de Madrid valen lo que 
las grandes plazas de Barcelona ; de que 
nuestra famosa Rambla, objeto de orgullo 
para los hí)os de la Ciudad Condal , no es 
sinó un callejón al lado de la calle de Al- 
calà, etc, etc. El barcelonès mira las cosas 
con ojos de enamorado, y no hay quien le 
persuada de que su Dulcinea no es la màs 
hermosa dama del Universo mundo. Con- 
vendrà en que París, Londres, Viena, Ber- 
lín, tienen algo que podria convenirle à 
Barcelona, però ^Madrid? j jamàs! Así se 
explica la observación muy atinada de Al- 
mirall de que Barcelona en ninguna ocasión 
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trató de imitar à Madrid, cuya superioridad 
no reconoce. Nunca se le ha ocurrido à Bar- 
celona tener su Puerta del Sol, ni su Campo 
del Moro, ni su Prado, ni su Fuente Cas- 
tellana, ni su Retiro, como los tiene Madrid; 
però en cambio tuvo ó tiene sus Campos 
Elíseos como París , su Parque como Lon- 
dres, y una Gran Via, y un Gran Teatro 
— dos galicismos que indican su origen. 

Tampoco ha ambicionado Barcelona ser 
centro y corte de Espaha. No hay persona 
de buen juicio que no convenga en que 
Madrid reune, para ser la capital de la na- 
ción , condiciones que nadie le puede dis- 
putar. Y el ser asiento de la corte y del 
gobierno le ha de valer à Madrid ventajas 
incalculables, naturales, legítimas que na- 
die ambiciona; però las facilidades que da 
el poder, las corruptelas de nuestra política, 
la falta de sentido moral de nuestros parti- 
dos, le proporcionan otras ventajas que la 
ley no consiente, que la moral condena, 
que la justícia reprueba — privilegies odio- 
sos que encienden en ira todas las concien- 
cias rectas— ; y esta ira la traducen por envi- 
dia los que de ellos disfrutan , à costa de la. 
pobreza y de la humillación de la Espana 
entera. 

Su calidad de capital del Reino le pro- 
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porcíona à Madrid el ser la residència de la 
corte, del gobierno, de todas las grandes 
dependencias del Estado, de todos los gran- 
des dignatarios, de los representantes de las 
naciones extranjeras, de la alta banca, de la 
grandeza de Espana, de los primeros'pro- 
pietarios de la nación, y ademàs asiento de 
las dos Càmaras en que se divide nuestro 
Parlamento. Reconozca el Sr. Núnez de 
Arce que esto e& un verdadero Pactolo para 
la Coronada Villa; y si quiere averiguar si 
Madrid goza de vida pròpia, suprima con 
la imaginación lo que acabo de enumerar — 
y no lo he enumerado todo — y vera como 
queda convertido en una espècie de Pom- 
peya. 

Y ya que hemos Uegado à este capitulo, 
permítame V. que le diga que me sorprende 
que una persona de la perspicàcia de V. se 
haya dejado coger en el sofisma inventado 
por los librecambistas para halagar al regió- 
nalismo intransigente de Madrid. En esas 
luchas en mal hora provocadas por cierta 
prensa de esa corie, los periódicos de aca 
han dicho que los habitantes de esa villa sa- 
crificaban la producción nacional à la pro- 
ducción extranjera porque Madrid era un 
pueblo consumidor y no un pueblo produc- 
tor. A esto contestaron los librecambistas, 
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que Madrid era un pueblo màs productor ' 
que Barcelona, puesto que pagaba mayor 
cantídad por el impuesto de indústria y co- 
mercio. — Que Madrid, contando con po- 
blación mas numerosa y mas rica que, Bar- 
celona, y con mayor número de transeuntes» 
ha de tener mas consumo y mas comercios, 
y- que por este ramo ha de pagar mayor 
cantidad que Barcelona, es evidente(i); però 
separe V. el comercio de la indústria, es 
decir, el impuesto que representa el con- 
sumo del que representa la producción, y 
vera V. desvanecido como el humo el sofis- 
ma de los librecambistas. Y si no, pídales V. 
la cifra del carbón de piedra que consumen 
las fàbricas de Madrid; pídales V. el nombre 
de las fàbricas y talleres que tiene Madrid, 
con expresión del número de personas que 
emplean, y entonces haremos la compara- 
ción con Barcelona. 

Ya he dicho à V. que no disputamos à 
Madrid ninguna de esas ventajas que le co- 
rresponden de derecho por la circunstancia 
de ser la cabeza y centro de la nacion espa- 



(i) Un amigo mío, empleado en el ferrocarril del Norte, 
me envia un recibo de contribución à su favor expedido en 
Madrid, y me advierte que se calculan en diez mil losemplea- 
dos de las grandes companias que, sin residir en la Corte, 
pagan alli la contribución. 
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noia. No obstante, V. no ignorarà que algu- 
na de ellas ha sido tachada de antipolítica y 
antisocial. Me reíiero al hecho de que los 
grandes propietarios de íincas rústicas gasten 
en Madrid las pingües rentas que les produ- 
cen sus propiedades de las provincias, que 
apenas conocen. Cuando el proceso de la 
Mano Negra de Andalucía, se comparo la 
situación de aquellos infelices campesinos à 
la de los campesinos de Irlanda, víctimas de 
fe rapacidad y deladureza de corazón de los 
intendentes ó arrendatarios de esos grandes 
senores que disipan en Londres lo que les 
producen sus tierras de aquella pobre isla que 
jamas visitaron. Esto naturalmentc ocasiona 
un gran desequilibrio, puesto que una comar- 
ca que no produce vive à expensas de los pro- 
ductos de otra comarca , que no recibe com- 
pensación. Y ademàs de esas pérdidas mate- 
riales, el absentismo trae consigo la pérdida 
moral — quizàs màs importante que aquellas 
—de. que los campesinos se vean privados 
de la protección, de los consejos y del ejem- 
plo de los grandes propietarios, quiénes 
contribuyen al progreso de la agricultura y 
à la ilustración de los jornaleros en los pun- 
tos donde residen en sus tierras la mayor 
parte del ano. 

Estoy íntimamente convencido de que si 
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los grandes propietarios qüe han fijado su 
residència en íà e&fte^f y no salen de ella 
úno para el extranjero, Ví^^ie^an una buena 
parte del ano en sus tierras ó estados, à imi- 
tación de lo que se hace en otros países , no 
habría Mano Negra, ni secuestradores, y la 
indústria agrícola no se ballaria en el atraso 
en que la vemos, y quizàs no seria tan fre- 
cuente como ahora la ruina de ricos patri- 
monios. Véase sinó lo que pasa en nuestras 
provincias del Norte, donde se conservan 
sin menoscabo patrimonios relativamente 
modestos, donde reina la màs perfecta armo- 
nía y mutuo afecto entre las distintas clases 
sociales,yla seguridad en los despoblados 
es inmejorable. 

Però de que algunos habitantes de la cor- 
te olviden los deberes cristianos, sociales y 
patrióticos que su posición les impone, no 
hemos de culpar al pueblo de Madrid, pues- 
to que aquella falta no se cometé por su vo- 
luntad, aunque resulte en su provecho. 

Se despíde de V. su afmo. amigo... 



ID 



III. 



PRIVILEGIOS DE MADRID. 

Mi querido amigo: En mi carta anterior, 
le he hablado de los privilegios de que goza 
Madrid, y que le corresponden de derecho, 
por ser la capital de la Monarquia espanola. 
Estos privilegios ni provocan envidia ni des- 
piertan rencores, pues son muy legítimos y 
à nadie perjudican. Però Madrid no se con- 
tenta con estos, y se ha creado otros abusi- 
vamente, que aumentan todos los días, en 
daiío de cuantos vivimos fuera de las tapias 
de la Coronada Villa. Son tales y tan nume- 
rosos, se multiplican de tal manera, que se 
pueden resumir diciendo que para los afor- 
tunados habitantes de Madrid no hay limi- 
tes à su voluntad, que para ellos no existen 
ni leyes ni reglamentos; todo està subordi- 
nado al poder de la influencia de que cada 
uno goza. «Véngase V. à Madrid», me decía 
en cierta ocasión una persona muy conocida 
en la corte, y que con este. consejo quería 
manifestarme su afecto. «Aquí, anadía, es- 
tamos bajo cahón y los tiros de las leyes 
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pasan por encima de nuestras cabezas. Al 
que sabé vivir, le va bien aquí en todas oca- 
siones, sea quien quiera el que goblerne. 
Vea V. si no cómo supieron ingeniarse M..,. 
y E...., y hasta nuestro poco simpàtico pai- 
sano M » 

Efectivamente, M...., E...., y M...., pro- 
gresistas intransigentes, habian sacado pri- 
vilegios de los gobiernos moderados, à 
quienes combatían sin tregua. Aquí , en 
provincias , esto causa cierta sorpresa ; perp 
à V. no se la causarà porque sabé que, en 
Madrid, la tolerància entre los que pertene- 
cen à partidos opuestos crea entre ellos una 
espècie de sociedad de socorres mutuos. 

Dícese que à M,.,.. el privilegio de su dic- 
cionario geogràfico le valió unos tres millo- 

nes de reales. El beneficio de E no se 

conoce, però he oído decir — quizàs sea ca- 
lumnia de algun enemigo político— que ha- 
biendo obtenido el privilegio de entrar, sin 
pago de derechos, 20.000 resmas de papel 
para la impresión de su diccionario de Juris- 
prudència y Administración, se introduje- 
ron, sin duda por abuso de confíanza de al* 
guno de sus agentes, 20.000 resmas por cada 
aduana fronteriza. 

El privilegio del insigne M es mas irri- 

tante y tiene màs tràscendencia. El gobierno 
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creo en Madrid un laboratorio parà los 
anàlisis toxicológicos, que puso bajo la di- 
rección del catedràtico de «Medicina legal». 
Hasta aquí la cosa nada tiene de particular; 
però luego salió la malícia. Poco después de 
creado el laboratorio, su publico una Real 
orden mandando que cuantos anàlisis tuvie- 
sen que hacerse en toda la Península, en 
virtud de causas críminales por sospechas de 
envenenamiento, se confiaran al laboratorio 
central. Cada uno de estos anàlisis estaba 
tasado en ocho ó diez mil reales. El negocio 
prometia ; però como la ligereza y la impre- 
visión son la nota característica de nuestra 
raza, la Real orden nada dispuso respecto al 
pago de remisión y demàs gastos. Así resul- 
to que, unas tripas mandadas por el Juez de 
Valls al Gobierno civil de Tarragona, larda- 
ron ocho meses en llegar à Madrid, porque 
no se podia averiguar quién debía costearles 
el viaje. El analizador por su parte, al ver 
que en el presupuesto de Gracia y Justícia 
no había caniídad asignada para pagarle los 
anàlisis que ya llevaba hechos, renuncio ge- 
nerosamente à continuar trabajando gratis. 
A esto ha contestado V. ya anticipadamen- 
te que no son solo los hijos de Madrid los 
que componen el pueblo de Madrid, y que 
por lo tanto no son ellos solos los que se 

2 
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aprovechan de estos privilegios; y quizàs 
objetarà también que algunos casos particu- 
lares, que aprovechan solo à partículares, no 
constituyen un cargo contra Madrid. Però, 
advierta V., amigo mío, que nosotros no 
hemos considerado delito el simple hecho de 
haber nacido en Madrid, ni siquiera la cir- 
cunstancia de tener el domicilio en la corte: 
nosotros nos quejamos de aquellos vecinos 
de Madrid que nos molestan , y solo porque 
nos molestan , y si alguna vez nos quejamos 
del pueblo de Madrid es cuando se nos in- 
sulta en su nombre, y no se levanta ahí una 
voz para cohtradecir à los que se titulan re- 
presentantes de ese pueblo. 

Ya sabemos que Madrid, como todos los 
grandes centros, y quizàs mas que otros, es 
un receptàculo de lo bueno y de lo malo que 
sobresale en el resto de la nación, Ahí van à 
parar, como he dicho antes, las sumidades 
de todas clases, así de la nobleza como de la 
banca, así de la política como de las letras, 
però tras ellas van los ambiciosos de todas 
categorías, los aventureros de toda laya, los 
criminales de todo calibre; y todos juntos in- 
fluyen en la manera de ser, de pensar y de 
obrar de la sociedad de que son la parte mas 
visible y activa. No crea V. que yo suponga 
que no hay catalanes en Madrid, ó pretenda 
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que todos los que hay son inmejorables. 
jDios me libre del catalàn que aplique à lo 
malo su actividad y su perseverancia ! Por 
esto me enciendo en ira cuando veo que, 
por el camino que llevan Vds. las cosas, van 
à convertir à Madrid en el único punto don- 
de se puedan satisfacer ambiciones y aspira- 
cionesy que serían legítimas ó dejarían de 
existir, si ahí no bubiera la facilidad y la to- 
lerància de satisfacerlas por camino recto ó 
torcido, haciendo depender el aplauso ó la 
censura solo del éxito. 

Ademàs, V. convendrà conmigo en que 
muchos privilegios particulares acaban por 
constituir una población privilegiada, que 
es de lo que nosotros nos quejamos. V. sabé 
que medio Madrid tiene franca la correspon- 
dència valiéndose de los buzones del Con- 
greso, del Senado y de los ministerios; V, 
sabé que ningún vecino de Madrid que salga 
soldado tiene necesidad de separarse de su 
familia, porque encuentra fàcil colocación 
en los batallones de ordenanzas , asistentes, 
obreros, escribientes, etc, que Uenan lasde- 
pendencias de esa corte; V. sabé que en 
Madrid muchas personas tienen cfiados gra- 
tis, porque se les conceden asistentes que no 
autoriza ninguna ley. En este ramo de Ser- 
vicio gratis le podria contar à V. cosas ver- 
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daderamente peregrinas. Un personaje de 
esa corte ha tenido de cochero à un supuesto 
barquillero de la Sanidad de uno de los 
puertos de Cataluna ; es decir, que al coche- 
ro se le nombró barquillero para que lo pa- 
garà el Estado en vez de pagarlo el persona- 
je à quien servia. Verdad es que el medico 
de naves del mismo puerto también desem- 
penaba el servicio desde Madrid. 

Podria citarle à V. arsenal en cuya nòmi- 
na de trabajadores han figurado hasta diez y 
ocho nombres que servían de cocheros, por- 
teros, ayudas de càmara, etc, en esa corte. 

Cómo estan las oficinas de esa capital y lo 
que se hace en ellas, lo sabé V. mejor que 
yo ; però no bastando ya Madrid para con- 
vertir à sus afortunados habitantes en pen- 
sionistas del Estado, se les envia à provincias. 
Aqui hemos tenido à varios estudiantes fir- 
mando nòmina, sin asistir à la oficina, y 
probablemente sin asistir à càtedra. Algu- 
nos, modestos à lo sumo, figuraban en la 
nòmina de agentes de orden publico. Por- 
que ya sabrà V. que estos pobres empleados, 
que antes eran nombrados por los goberna- 
dores, ahora lo son por el ministro de la 
Gobernaciòn, lo cual permite esas trampas. 

Però no todo se lo llevan los estudiantes; 
algo les toca à los catedràticos. Hace poco 
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tiempo, un periódico anunciaba que en cier- 
ta capital de provincià dejaban de asistir à 
càtedra veintiséis catedràiicos , sumando los 
del Instituto con los de la Universidad. Y 
como esos dignos maestros de la juventud se 
pasean por Madrid hace mas de dos ahos, es 
de suponer que en Madrid lienen sus fami- 
lias y sus protectores. Podria nombrarle una 
Universidad de donde falta hace tres anos 
uno de sus catedràticos, no sé si el de Tera- 
pèutica ó el de Cànones, que ha obtenido la 
comisión de escribir iqué diria V....? la His- 
toria de la infanteria espanola. 

Voluminosos tomos se podrian llenar enu- 
merando solamente los mil privilegios, al- 
gunos por medios ingeniosos y hasta bufos, 
que se han ido procurando los afortunados 
vecinos de Madrid, y de su lectura resultaria 
confirmado lo que llevo dicho, esto es, que 
para ellos no hay nada imposible, que las 
leyes y reglamentos no rigen dentro del cas- 
co de esa Coronada Villa. 

Es posible que la lectura de esta carta, si 
se digna V. prestarle su atención, provoque 
en V. desdenosa sonrisa por parecerle que 
esas miserias no valen la pena de ser men- 
tadas. Pues esas miserias, amigo mio, son 
tantas que constituyen ya la manera de ser 
de un pueblo , y falsifican el juiciò y per- 



vierten el sentido moral de los que se han 
habituado à ellas, de los que las consideran 
como de derecho naiural, de los que avan 
bien en el machiio», según frase vulgar; 
y esto es muy grave cuando se traïa de los 
que rigen por turno los destines del pueblo 
espanol. 
De V. su afmo. amigo... 
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Mi muy querido amigo: No pretendo que 
las gollerías que he récordado, y muchas 
otras que disfrutan los privilegiados veci- 
nos de Madrid, sean conocidas de todos los 
provincianos y constituyan un cúmulo de 
agravios y resentimientos contra esa Villa 
y Corte; però còmo no hay provinciano que 
no haya topado con alguna de ellas, particu- 
larmente desde que empezaron à desbordar 
y à desparramarse por todos los dominios 
espanoles, y como sumados los resentimien- 
tos de cada uno forman el resentimiento de 
todos, de aquí que se vaya generalizando la 
aversión de las provincias à Madrid , aver- 
sión de que V. se queja quizàs con no bas- 
tante motivo. 

Ademàs de esas que Vds. llaman naderías, 
exígencias ineludibles de la política pràctica, 
hay otras visibles para todos y para todos 
ofensivas. Ei ensanche de la Puerta del Sol, 
la traída de aguas del Lozoya à Madrid, 
la construcción del Teatro Real y del Hi- 



pódromo, etc, etc, que cosieó el Estado. 
siempre seran consíderados en províncias 
como privilegios odiosos que se otorgaron 
à la capital del Reino à costa de los sacriCi- 
cios de todala nación. Una senora deagudo 
ingenio, y que conoce d Madrid, coniem- 
plando à los montaneses que llegaban car- 
godos como acémilas al mercado de una 
Villa del interior de Caialuüa , me decía en 
tono entre serio y burlón: «Vds. los políti- 
cos tendran mil y una razones para probar 
que esos infelices debieron contribuir à la 
construcción del Teatro Real y se han de 
cotizar para que los madrilenos oigan i la 
Patti , però el simple sentido común no des- 
cubre ninguna que juslifique este sacrificio 
de quien come pau de alforfón porque no 
puede comerlo de trigo, y carece hasta de 
malos caminos para extraer sus frutos.» Y 
crea V., amigo mío, que se cuentan por 
miles los que piensan como esta seüora. 

En Itàlia, el Estado unas veces acude en 
auxilio del municipio de Turín , otras del 
de Florència , otras del de Roma , otras del . 
de Nàpoles ; però aquí siempre le toca el 
turno à Madrid, y si Barcelona quiere hipó- ■ 
dromo, y ceatro, y plazas, y agua, lo paga 
de su bolsillo, y nadie pretende que lo pa- 
gue quien no lo disfruta. 
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De bueno ó de mal grado, nos hemos ido 
resignando à estos privilegios, però à los 
madrilenos les pasa lo del adagio francès 
que dice que «en mangeant vient Pappétit», 
y à medida que aumentan, los privilegios 
les estimulan à pedir ó à tomarse otros, y 
les impacienta que à nosotros nos vaya pa- 
reciendo la carga sobrado pesada. Han con- 
venido ya en que Madrid es Espana y que 
por Espana estan obligados à sacrificarse 
todos los espanoles que viven fuera de Ma- 
drid. Los madrilenos se han vuelto tan ce- 
losos del bien de Espana y tan susceptibles, 
que no nos conceden ni el derecho de que- 
jarnos cuando el yugo oprime nuestras car- 
nes. ^Nos quejamos con exceso? Sean tole- 
rantes con ei que paga y sufre, aunque no 
tenga razón. 

^ / Tollerate anche i guai delVerrore! 

Han llegado ya las cosas à un punto que 
cada vez que un catalàn se queja de que le 
duelen las muelas, le acusan de perturbador 
del orden publico, y apenas estornuda un 
catalàn ya ven aipenazada la unidad nacio- 
nal. iDichosa unidad! ^Cuando la declara- 
ran esos senores definitivamente afirmada? 
Sin duda cuando todcs los espanoles calza- 
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remos los mismos puntos y nos proveeremos 
de zapatos ingleses en alguna tienda de la 
calle de Carretas; ó quizàs, cuando todos los 
espanoles hayamos llegado al estado de ilo- 
tismo, sin voz ni voto, como los esclavos 
de Esparta, à fin de que, los que en Madrid 
se divierten en la política, puedan, libres 
de todo cuidado, frecueniar los infinitos 
agoras de esa corte y solazarse en los aga- 
pes de Fornos y Lardhy. 

Indudablemente ballarà V. excesiva la ex- 
presión de mi disgusto ; però Ja verdad es 
que pica ya en historia , por no decir en 
impertinència, que cada vez que nosotros 
reclamamos contra lo que consideramos le- 
sión de nuestro derecho, se nos acuse de 
malos espanoles, de atentadores à la unidad 
y à la integridad de la pàtria, i Pobre pàtria 
si 9 en 1808, no la hubiesen defendido los 
vasco-navarros y los catalanes, à quienes se 
quiere hacer pasar por patriotas tibios ó sos- 
pechosos ! i Quién hizo entonces màs sacri- 
fícios que nosotros? ^ quién hizo tantos? 
Cuarenta batallones de cuerpos francos puso 
Cataluiía en pie de guerra , y éste fué el 
menor de sus sacriíicios. i Pobre Espana si 
nuestros padres no hubiesen sabido prescin- 
dir de los ideólogos— à quienes Vds. llaman 
sabios legisladores — que en Càdiz se en- 
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tretenían en hacer Constituciones para los 
habitantes de la luna , mientras el pais, 
desarmado y vencido, luchaba contra un 
enemigo temible bajo todos conceptos! 

Sabido es que Napoleón, inducído por 
algun afrancesado que participaria de los 
mistnos errores que por ahí se alimentan 
hoy respecto à Cataluna, quiso separarnos 
del resto de Espana: ly cómo contestamos 
à este halago? Con una guerra sin cuartel. 
Y esta guerra la sostuvo el pueblo catalàn 
privado de ejército regular y de plazas fuer- 
tes, tomando parte en ella hombres y mu- 
jeres, viejos y jóvenes, ricos y pobres, se- 
glares y clérigos. Así se vió màs de una vez 
que una columna francesa salida de Barce- 
lona, al llegar à Tarragona había sufrido 5oo 
bajas sin ver al enemigo. De esta manera, 
pràcticamente, persuadimos à Napoleón de 
que le habían engahado los que suponían 
que Cataluna conservaba contra la dinastia 
de Borbón la antipatia que sintió contra Fe* 
lipe V, y que nos calumniaban los que pre- 
tendían que los catalanes estaban ganosos 
de separarse de la nación espahola. 

^Desde entonces, registra la historia algun 
acto que justiíique que han variado nuestros 
sentimientos sobre este particular? Ahí estan 
la guerra de Àfrica y la guerra separatista 
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de Cuba que atestiguan lo contrario. Des- 
pués de dar nuestro contingente en hombres 
y dinero, cofno las demàs provincias de Es- 
paha, quisimos hacer algo extraordínario 
que superarà à las que se limitaban à los 
sacrificios comunes: à Àfrica enviamos un 
batallen de voluntarios y establecimos, à 
costa de Cataluna, un hospital en Algeciras; 
à Cuba envianios cuatro batallones dè vo- 
luntarios, y nuestros banqueros facilitaron 
fondos, sin los cuales aquella guerra se hi- 
ciera interminable. 

A pesar de estos hechos elocuentísimos, 
parece que nuestro patriotismo no està aún 
bastante probado, puesto que se consideran 
con derecho à ponerlo en duda los que nada 
hicieron para acreditar el suyo que superarà 
ó à lo menos igualarà à lo que hicimos nos- 
otros. Tomando en cuenta lo que acabo de 
recordar, ,íno le parece à V., amigo Arce, 
que la insistència en la calumnia va hacién- 
dose odiosa, después de haber sido ridícula? 

Cada vez que se trata de despellejarnos 
sacrificando nuestra indústria à alguna na- 
ción extranjera, se pasea por las calles de 
Madrid la tarasca del separatismo catalàn à 
íin de hacernos sospechosos al resto de Es- 
pana y disponer los ànimos contra nosotros. 
Logrado el objeto — que se logra siempre 
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por razones que expondré otro dia — la ta- 
rasca se retira à los sótanos de la Union 
Mercantil, esperando la ocasión de otro tra- 
tado de comercio para pasear ese símbolo 
del amor patrio , que consiste en agotar lo- 
das las fuerzas de la producción nacional en 
beneficio de las industrias extranjeras y de 
algunos egoístas vecinos de Madrid, Y si 
no , note V. cómo , después de aprobado el 
tratado, calma como por encanto la tempes- 
tad j cesan los peligros para la unidad na- 
cional y dejan de ser una amenaza para la 
integridad de la pàtria los juegos ílorales, el 
Centre Català^ las comedias de Pitarra y 
las barretinas. 

Se despide de V. su afmo. amigo... 
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V. 



OMNIPOTENCIA DEL PUEBLO DE MADRID. 

Mi querido amigo: V. no ignora que el 
feudalismo de Madrid no data de hoy, pues 
va ya para viejo, bien que conserve los bríos 
y el desenfado de la gente moza. Los mode- 
rados lo pusieron en auge, però los libera- 
les, que tanto abominan de él, lo han respe- 
tado, mimado y fomentado como nadie. 

Usted sabé que la revolución de 1868 tenia 
por principal objeto poner cotó à esos pri- 
vilegíos, à esos abusos, à esas irritanies des- 
igualdades; y como en ella triunfaron los 
hombres y las doctrinas de la escuela indivi- 
dualista, era de creer que la descentralización 
y la igualdad entre las provincias y Madrid 
pasarían de la teoria à la pràctica. No obstan- 
te, he aquí lo que decía el Sr. Moret en 1870: 
« Hay clases pasivas que no han cobrado 
hace cuatro meses; el semestre anterior no 
se ha pagado en algunas provincias, hay 
clero que hace once meses que no cobra, 
mientras que en Madrid se perciben los ha- 
beres con puntualidad... però las pobres pro- 
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vincias, como que no pueden hacer llegar tan 
inmediatamente sus quejas, son las que pa- 
decen; y si estp no sucediera, si todas fueran 
iguales , se vería pronto que no había para 
pagar, que el dèficit era considerable, y aquel 
dia habría una solución fínançiera, tendría- 
mos las simpatías que ya vamos perdiendo en 
las provincias, que no pueden menos cierta- 
mente de quejarse de esa desigualdad, /7or^we 
ese vicio hace ya mucho tiempo que existe^ 
y no se puede corregir en un momento. Así, 
ó màs, todo tiende à concentrarse en Madrid, 
y la descentralización se convierte en vana 
promesa.» 

El senor Tutau , que había tornado muy 
à pechos el hacer desaparecer esa irritante 
desigualdad , viendo que no lograba una 
respuesta categòrica à sus preguntas, el 3 de 
marzo de 1870, pocos meses después de ha- 
ber hablado de este asunto el senor Moret, 
presento una proposición de ley, en la cual 
se leen los siguientes considerandos: 

«Considerando cuàn injusto es que el pago 
de las obligaciones del Estado sea preferido 
en Madrid à las provincias: 

»Considerando que tan injusta preferència, 
ademàs de ser contraria à todos los buenos 
principios de administración , fomenta y 
agrava contra la capital odiós que se debería 
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por el contrario tender à extinguir por lodos 
loü medios posibles, eic.» 

Ya lo ve V., amigo Arce: el fomes de esos 
odiós que V. deplora, però nó màs que yo, 
no està en las declamaciones de los poetas, 
sinó en esos privilegios, en esos atentados à 
la igualdad y i la justícia, que Vds. miran 
con indiferència ó como la cosa màs natural 
del mundo. 

El dia 17 del citado mes, el sefior Tutau 
apoyó con calor y convicción su proposición 
de ley; el ministro de Hacienda no nego los 
hechos, ni traió de atenuarlos, ni prometió 
evitar su repetíción. Dijo sencillamente: «En 
Madrid hay una inmensa masa de clases pa- 
sivas, que puede decirse que representan la 
mitad ò muy cerca de ella del número total 
que de esas mismas clases hay en el resto de 
Espana. 

ii no se hubiesen pagado, se hubiese le- 
ado aquí inmensa grítería, y no dude el 
ir Tuiau que à los agenies de adminis- 
ones pasadas que dlcen los diputados 
iblícanos se agregan à las manifestacio- 
paciScas que los individuos de su partido 
n en Madrid , se hubieran agregado 
aién multitud de cesantes y de otras 
onas quejosas, con razón ó sin ella, para 
entar la gritería, que no en todas las pro- 
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vincias es tan imponetite como quiere supo- 
ner el senor Tutau.» 

Fijemos por un momento la atención en 
estàs declarajciones y en las circunstancias 
particulares y pplítícas de quíen las bizo. 
De ellas resulta que, la mitad ó poco menos 
del presupuesto de las clases pasivas se queda 
en Madrid. Anada V. el número de esos 
pensionistas pasivos del Estado al número 
de pensionistas activos que tienen la misma 
residència , y tendra V. un nuevo dato para 
juzgar si esa villa es un centro productor ó 
un centro consumidor. Note V. luego, que 
no se niegan la desigualdad, ni la falta de 
equidad y de justicia de este estado de cosas; 
però al mismo tiempo se confiesa que no hay 
valor para ponerles termino, por temor à las 
quejas y à las violencias del pueblo de Ma- 
drid. Nadie podrà negar al senor Figuerola 
un valor cívieo poco vulgar, un espíritu des- 
centralizador bien cimentado, un deseo de 
equidad sin falacia; y no obstante, considero 
prudente no comprometer la existència del 
gobierno provocando las iràs del pueblo de 
la capital, aun à costa de agraviar el del resto 
de Espana , menos peligroso en sus demos- 
traciones de desagrado que el de Madrid. 
A pesar de csto, el pueblo de Madrid se in- 
digna, y V. con él, de que los catalanes ha- 
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gan demostracipnes de desagrado cuando se 
consideran perjudicados, y les acusan de 
exigentes, de rebeldes, de malos patriotas, 
de que quieren imponerse al gobierno, al 
Parlamento y à la nación entera , ya que se 
atreven à cerrar las tiendas de la calle de 
Fernando en són de protesta. 

^Cuantas veces estàs manifestaciones de 
desagrado de los catalanes han sido atendi- 
das? Ni una sola vez. En cambio, acabamos 
de ver que el gobierno no se atrevló à un 
acto de reconocida justícia por temor al 
pueblo de Madrid , que no tiene fama de 
querer imponerse, aunque se impone cons- 
tantemente. Y como si tuviese el privilegio 
exclusivo de las manifestaciones, apenas sale 
una comisíón de Cataluha para pedir justí- 
cia, sus órganos en la prensa se desatan en 
denuestos contra los catalanes por sus osa- 
días y por sus rebeldías. 

Però veamos qué es lo que pedía el senor 
Tutau después de aqüellos considerandos. 
Pedía sencillamente que «todos los acree- 
dores del Estado, bien por títulos de la Deu- 
da pública , bien por sueldos y pensiones, 
bien por cualquier otro concepto,» fuesen 
pagados por igual eln la proporción que per- 
mitiera el estado del Tesoro, sin distinción 
de clase, categoria ni domicilio. Y esta pro- 
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posición tan justa, tan equitativa, tan sen- 
sata, fué rechazada por 'jj voios contra 48. 
Verdad es qué çl Sr, Figuerola la hizo cues- 
tión de gabinete por las razones muy sig- 
niíicativas que se leen en este pérrafo de su 
rèplica: «De consiguiente, presentada la 
proposición en el sentido en que se ha pre- 
sentado, y teniendo presente ademàs la fran- 
ca manifestación que he hecho , de que no 
tengo bastante cora:{ón para hacer las cosaSy 
bastante energia para llevar las à cabo , no 
me siento con fuer^a para reali\ar lo que 
S, S. propone ; y aun adelanto màs, aun 
creo que el mismo Sr. Tutau se vería en 
la material imposibilidad de realizarlo, etc.» 

El senor Figuerola fué profeta, pues cuan* 
do el senor Tutau ocupo el banco azul, en 
plena república federal , à pesar del empeno 
que había puesto en este asunto, à pesar de 
los compromisos públicamente contraídos, à 
pesar de su federalismo y de su amor à la 
igualdad, hizo lo que el senor Figuerola: 
no tuvo corazón para reparar una injusticia, 
que tanto le atormentaba en los bancos de 
la oposición. 

Cuando personas tan convencidas y re- 
sueltas no se atreven à poner termino à una 
injusticia por temor de disgustar al pueblo 
de Madrid, teniendo en su apoyo el aplauso 
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del pueblo espanol, muy grande é irresisti- 
ble debe ser la presión que sobre el gobierno 
y basta sobre el Parlamento ejerce la plebe 
de esa corte, que exige à los poderes públicos 
pan y toros, à costa de toda Espana, como 
la de Roma cxigisL panem et circenses, que 
pagaba el mundo entero. Cuando oiga V. 
hablar de las exigencias y de las imposi- 
ciones de los catalanes, que claman en el 
desierto, es decir, à cien leguas de Madrid, 
acuérdese V. de esos hechos que le acabo de 
recordar. 

La votación de la proposición del senor 
Tutau es muy elocuente é instructiva, y 
resuelve otra de las cuestiones que plantea V. 
en su discurso del Ateneo de Madrid. El 
presidente de la Asamblea pudo anunciaria 
con toda exactitud en los siguientes términos: 
a,;Quieren Sus Senorías que los acreedores 
del Estado que residen en provincias conti- 
nuen cobrando con mucho atraso à fin de 
que los acreedores de Madrid continuen co- 
brando con puntualidad? ^Sí ó nó?» O màs 
brevemente: «,jQuieren Sus Senorías que las 
provincias continuen sacrificadas à Madrid?» 
A esta pregunta contestaron afirmativamente 
yj dipuiados, entre los cuales había sólp 4 
que representaran distritos de Madrid. Es 
decir, que 78 representantes de distritos de 
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faera de Madrid — pertenecientes é todos los 
partidos — sacrificaron los intereses de los 
distritos que representaban al interès de la 
población en que viven. Porque es de notar 
— y la particularidad es muy significativa — 
que aquellos y3 diputados eran vecinos de 
esa corte , esto es , representa n tes de derecho 
de los intereses de varias provincias de Es- 
pana, però representantes de hecho de una 
sola población, de la villa de Madrid. 

Teniendo esto en cuenta, vea V. lo que 
vale su argumento-Aquiles contra los catala- 
nes de que no pueden quejarse de injusti- 
cias ni desafueros, habiendo tenido siempre 
representantes en el Parlamento espanol. 
Supongamos por un momento que , al que- 
jarse las clases pasivas de Valladolid de la 
injusticia que se les hacía, alguno les bubie» 
se contestado : «No les asiste à Vds, razón 
alguna para quejarse, puesto que tienen Vds. 
representante en el Parlamento , y este re- 
presentante asistió à la sesión en que se dis- 
cutia la proposición del senor Tutau , y no 
solamente no la apoyó con su elocuente pa- 
labra sinó que voto contra ella ; y siendo su 
representante una persona tan justificada y 
tan respetable como el senor Núnezde Arce, 
después que ha votado contra Vds., i como 
se atreven Vds. à insistir en que para el co- 
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bro de sus haberes se les equiparé à los de 
igual clase de Madrid? 

(Cree V. que este argumento hubiera de- 
jado convencidos à sus paisanes? Pues tam- 
poco deja convencidos à los míos el argu- 
mento que, màs ó menos explícitamente, 
emplea V. tres veces, para persuadiries de 
que el tener rep res en tan tes en el Parlamento 
es una garantia de que no se les puede tratar 

Se despide de V. su atento amigo, ,. 
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VI. 

OMNIPÜTENCU DEL PUEBLO DE MADRID. 

Mi querido amigo: Si la teoria de la infa- 
libilidad de las Asambleas fuera un error 
personal de V., no insistiria en bablar de 
ella; però como es el fundamento del abso- 
lutismo moderno y origen de todas las ini- 
quidades contra el derecho que se han co- 
metido de un siglo à esta parte, me ha de 
permitir V. que dedique aún esta correspon- 
dencia al mismo asunto. 

No hay derecho contra el derecho; y es, si 
cabé, màs irritante que una Asamblea des- 
poje de sus derechos à un pueblo, como se 
les ha despojado recientemente à los vasco- 
navarros, que no que cometa el mismo atén- 
tado un Rey absoluto, descargando su espada 
de conquistador contra las libertades de un 
pueblo vencido, como lo hizo Felipe V con 
las de Cataluna. Asi los vasco- navarros como 
los catalanes entraron à formar parte de la 
nación espanola mediante un pacto, tàcito ó 
explicito, de que se respetarian sus liberta- 
des; y los pactos no se pueden romper ni 
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siquiera modificar por la voluntad de una 
sola de las partes contratantes, sea esta un 
Rey absoluto ó una Asamblea absoluta, 
aunque todos los que la compongan hayan 
pasado la vida declamando contra el sic 
volo, sic jiibeo de los antiguos monarcas. 

Por lo que à nosotros toca , hemos de es- 
tar mas quejosos de los gobiernos parlamen- 
tarios que de los Reyes absolutos, pues que 
aquéllos nos han ido quitando lo que estos 
nos habían dejado. Los Reyes absolutos no 
nos impusieron el servicio militar obligato- 
rio, ni la unidad de pesas, medidas y mone- 
das; en su tiempo — yo lo he alcanzado — se 
empleaba el idioma catalàn en las escuelas de 
primera ensenanza, y ni había que ir à Ma- 
drid para levantar una pared de cerca, ni se * 
dió un ukase prohibiendo la representación 
de piezas catalanas en los teatros, como ha 
sucedido en tiempos parlamentarios. Y para 
nosotros, en estos tiempos, hay algo que nos 
mortifica y nos perjudica més desde el pun- 
to de vista del derecho que los acuerdos de 
las Asambleas, y es el espíritu centralizador 
y uniformista que reina en las regiones ofi- 
ciales, donde se trabaja incesantemente en 
acabar con todos los particularismos, hasta 
los pocos que han respeiado las leyes. Así 
en el Tribunal Supremo, cuyos fallos tienen 
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fuerza de ley, corao en el Registro de la 
Propiedad, como en la Dirección de Ins- 
trucción pública (i) como entodas partes, se 
conspira siempre contra nuestro derecho, 
contra nuestra autonomia , contra nuestras 
escasísímas libertades, que aunque compati- 
bles con la libertad general , tienen la des- 
gracia de disgustar à los enamorados de la 
uniformidad que, como V. sabé, es el bello 
ideal de los entendimientos vulgares. 

Los golpes ab irato de los poderes franca- 
mente absolutos, dejan en la opinión pú- 
blica el derecho de reivindicación ; però los 
atentados que cometen los parlamentos, ó 
que los parlamentos consienten, toman apa- 
riencias de actos de justícia y realidades de 
inapelables, porque se ha dejado à la vícti- 
ma el estèril consuelo de una inútil defensa. 
Y esta preocupación es tan general , que 
participan de ella personas tan ilustradas 
como V., quienes confunden los fallos de 
un tribunal incompetente con la misma jus- 
tícia. 

(i) El poner en Madrid, como se ha dispuesto reciente- 
mente, los estudiós preparatorios para ingresar en la escuela 
de Ingenieros industriales, es matar la de Barcelona qae, si 
no es la única útil, es la màs útil de cuantas se puedan crear 
en Espana, pues aquí los alumnos tienen medios de adquirir 
la pràctica de lo que estudien que les han de faltar en otras 
partes. En esta disposición lo absurdo compite con lo odioso. 
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Digo que en estàs cuestiones el tribunal 
es incompetente, aunque la frase parezca 
atrevida ó exagerada , por la manera como 
se compone ese jurado. Un Parlamento se 
compone — en Espana mas que en ningún 
otro país de Europa — de representantes de 
los partidos, ó de los gobiernos que hacèn 
las elecciones, però no de representantes de 
la nación ; así que los fallos de este tribunal 
se inspiran generalmente en los interesesdel 
partido ó del gobierno y. no en los intereses 
dè la nación. 

Però dicen Vds.: «Cataluna tiene sus re- 
presentantes en el Parlamento, y estos repre- 
sentantes pueden hacer valer sus derechos y 
exigir que se les baga justícia.» Los defenso- 
res de Cataluna siempre han' de estar en 
minoria en unas Càmaras en que la mayoría 
està à discreción del gobierno, tengaó no 
tenga razón contra Cataluna. Ademàs, no 
perdiendo de vista la manera como se hacen 
hoy las elecciones, Cataluna ni siquiera 
puede contar con que todos sus representan- 
tes han de defehder sus derechos ó sus inte- 
reses. En el Parlamento actual , los repre- 
sentantes catalanes se cuentan en escasísimo 
número. El Senado se compone de més de 
400 miembros, y no iiguran en sus listas 
sinó 17 catalanes, resultando que Cataluna 
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eligió 7 senadores no catalanes. De los 42 
diputados que nos corresponden, solo 18 na- 
cieron en Cataluna , es decir, menos de la 
mitad. ^Es esto formal? iCtqq V. que Cata- 
luna no puede dar mas de 18 diputados? Y 
con Càmaras de esta estofa , ,• qué fuerza ha 
de tener ese argumento que Vds. nos arrojan 
à la cabeza con tanta frecuencia? 

Cuando, hace veinte anos, salí à campana 
contra el parlamehtarismo, se me tachó por 
unos de extravagante y por otros de absolu- 
tista, pues aquí generalmente se confunde el 
parlamentarismo con el gobierno represen- 
tativo, que son, no solo. distintos, sinó con- 
tfarios el uno del otro. El parlamentarismo 
es el absolutismo de un partido ó de un club 
que ha venido à reemplazar al absolutismo 
de una camarilla ó de un monarca. Yo de- 
testo todos los absolutismos, y en rpayor 
grado el de la gente de bajas pasiones, de 
groseros apetitós; por esto me acojo al go- 
bierno representativo de nuestros mayores, 
quienes, sin hablar de derechos individuales 
y de democràcia , tenían màs vivos que nos- 
otros el sentimiento de la libertad y el de la 
dignidad humana; y sin ser nuestros ante- 
pasados insolentes ni groseros con los Re- 
yes, al contrario, tratàndoles con la mayór 
consideración , sabían hacer respetar sus de- 
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rechos. Díganlo los catalanes que lograron 
de Pedró el Grande el Recognoverunt pro- 
ceres y dígalo la conducta de Fivaller con 
D. Fernando el de Antequera. 

Hoy la guerra contra el parlamentarismo 
se ha generalizado en Europa , porque hasta 
los màs ciegos ven los grandes males que ha 
causado y està causando. Los màs refracta- 
rios à la evidencia de estos hechos , quieren 
distinguir entre el parlamentarismo buenoy 
el malo, el puro y el corrompido; però esto 
es un subterfugio ó una preocupación , pues 
el parlamentarismo es malo en principio, 
malo en su esencia, malo per se, no per 
accidens. 

En Espana los efectos del parlamentaris- 
mo han sido màs funestos que en otros paí- 
ses, porque ha venido à fomentar un vicio 
nacional, el vicio de hablar. El dia que el 
pueblo espanol tuviera por divisa el agere^ 
non loqui seria el primer pueblo del mundo. 
Ahora al revés, se pronuncian 1 18 discursos 
para saber, sin que se logre poner en claro, 
si los agentes de orden publico necesitan el 
permiso del Rector para entrar en la Univer- 
sidad de Madrid, y casi otros tantos para ave- 
riguar si se debía ó no se debía indultar à los 
sublevados del 19 de septiembre, que gozan 
hace meses de un irrevocable indulto. En 



OMNIPOTCNCIA DfiL PUEBLO DE MADRID. 4S 

■ ' ■ ' -■ ■ ■ ■ I , ■ ■■■ ■ ^« ■ . 11 I ■■ 11 ^ ■ IIWI ■ !■ I ■ 

cambio, aquí todo çstà por hacer por la sen- 
cilla razón de que necesitamos todo el tietn- 
po para hablar. 

Este sistema nos ha dotado de numerosos 
oradores; podemos envanecernos de que po. 
seetnos los pritneros del mundo, al paso de 
que hemos de avergonzarnos de estar suje- 
los à los peores gobernantes de la tierra , y 
vàyase lo uno por lo otro. Porque las cuali- 
dades que se necesitati para ser buen habla- 
dor son muy distintas de las que se necesitan 
para ser buen estadista , y cuando basta ser 
buen orador para pasar plaza de hombre de 
Estado y gozar las preeminencias de tal ,^ 
nadie se ocupa en adquirir las difíciles cua- 
lidades del estadista. 

Así andan las cosas entre nosotros y así 
andaràn, porque los que pudieran remediar- 
las estan interesados en conservar ese fatal 
sistema que nos arruina y nos humilia. Esta 
es la madre del cordero , amigo Arce , y no 
el que los Ayuntamientos sean màs ó menos 
numerosos y tengan màs ó menos facultades, 
como V. supone. Esto es andarse por las 
ramas. ^Cree V. que cesarían los males de 
Espana el dia que contàramos con diez mil 
ayuntamientos tan encopetados como el de 
Madrid — que es à lo màs que puede aspirar 
su fantasia de poeta, — revestidos de toda 



46 OMNIPOTENCIA DEL PUEBLO DE MADRID. 

clase de facultades, inclusa la de contraer 
empréstitos sin permiso de nadie? \ Pobre 
Espana el dia que se nos condenara al co- 
munalismo que V. propone para sacarnos 
de apuros! 

Ahí , en esas Asambleas que V. convierte 
en Nemesis infalible , es donde se balla hoy 
la principal causa de nuèstro malestar y de 
nuestra progresiva decadència. Però, repito, 
que no espero que se aplique el antídoto 
donde està el veneno, puesto que los que 
hoy disponen de nuestros destinos no con- 
sentiran en suicidarse. Si quiere V. conven- 
cerse de ello, eche V. una mirada à su aire- 
dedor, y vea V. si sin el parlamentarisme 
habrían llegado à los elevados puestos que 
ocupan ú ocuparon tantos personajes que 
han demostrado no tener otros títulos que 
cierta facilidad para hablar y cierta disposi- 
ción para intrigar. El parlamentarismo y el 
toreo son dos diversiones y dos industrias 
verdaderamente nacionales, y las mas lucra- 
tivas entre nosotros ; por esto los que las 
ejercen son los que gozan de mayor influen- 
cia y de mayor consideración. 

La oratòria, en que sobresalen muchos 
espanoles de allende el Ebro , es un arte 
verdaderamente encantador, però al fin y al 
cabo un arte, y nada prueba que quien lo 
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posea tenga aptitud alguna para gobcrnar à 
los pueblos, como suponen con error noto- 
rio los partidarios del parlamentarismo. En- 
vueltos en raudales de elocuencia , hemos 
llegado al estado que V. pinta con tanta 
exactitud y con tan negros colores. Es cosa 
probada por la historia que los Cicerones 
aparecen siempre en el estado de decadència 
de las sociedades políticas. 
De V. su afmo. amigo... 



VII. 

LA CUESTIÓN ECONÒMICA. 

Mi muy querido amigo: Esta carta la he 
de dedicar, con pertniso de V., à indagar las 
causas del antagonismo que existe entre Ma- 
drid y Cataluiía. 

Almirall, como todo hombre sistemàtico, 
atribuye este fenómeno políiico-socíal i una 
I sola causa: à la diferencia de razas. Oiros 
creen que depende exctusívamente de la falta 
de tacto y de patriotísmo de la prensa de uno 
I y otro lado, que exacerba los rencores, hala- 
jando las pasiones locales. Otros, como V, 
labe, lo echan todo à cargo de la envidia 
Ique Madrid, según suponen, inspira à Bar- 
jcelona. 

Es posible y basta probable que alguno 
de estos elementos entre 4 formar parte de la 
resultante que constituye aquel antagonis- 
mo, però ninguno de ellos es, à mi jukio, la 
causa exclusiva. La lucha entre Madrid y 
Cataluna — 6, con mas propiedad, entre Ma- 
drid y el' resto de Espana — es, valiéndome 
de una frase de moda , la lucha por la exis- 
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tencia. Es la lacha de un pueblo que vive de 
la política y con la política basada en un 
sistema incompatible con el desarrollo de 
las fuentes productoras y la prosperidad de la 
nación. Dado el sistema y loselementos que 
en él preponderan, Barcelona, Zaragoza, 
Sevilla, serían lo que abora es Madrid si à 
ellas se trasladaba la capital del Reino. 

Yo considero à la Espana política de nues- 
tros días como un cadàver, en el que todo es 
inerte menos los gusanos que lo estan de- 
vorando. Por esto hoy todo el movimiento 
queda reducido à Madrid. Antes, existïanï 
en provincias clases, corporaciones, partidos 
fuertemente organizados, con vida y volun- 
tad propias. Raras veces los movimientos 
políticos se iniciaban en Madrid. Hoy todo 
esto ha désaparecido. Dos ó trescientas per- 
sonas que la casualidad ó ambiciones mas ó 
menos legítimas reunieron en Madrid, ha- 
cen veces de todo, pues nadie ignora que en 
provincias no hay mas que sucursales ó co- 
rresponsales de los grupos que en Madrid 
toman hiperbólicamente el titulo de par- ' 
tidos. 

Al rededor de esos grupos que se disputan 
el poder, turnan en él, y de él viven, se ha 
formado una población mas ó menos artifi- 
cial, que tiene con ellos estrechamente unida 

4 
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icia. Los que gozan de posicíón 
independknte , toman la política como un 
espectàcülo, como un agradable pasatiempo. 
Oiros.àla sombra de ese mundo políiico, 
rcalizan pingües negocios con el Esiado. 
Los que no entran en estàs categorías, explo- 
tan en mayor ó tnenor escala los privilegios 
que à todos proporciona ese estado de cosas. 
Como la política es diversión para todos y 
modo de vivir para muchos, Madrid ha lle* 
gado à convertírse, tnàs que en tiempo del 
buen rey Carles III, en un puebio de pan y 
toros. Por esto no existe en Europa, y quizés 
ni en el mundo, un puebio màs político que 
el de Madrid; por esto lo que ahí se llama 
política , visto dcsde aquí , toma caràcter fa- 
miliar, casero, como de chismcs de vecindad; 
asf algo parecido é La casa de Tòcame-Ro- 
que. Ahí, V. lo sabé perfectamente, para el 
puebio de la corte las sesiones del. Parla- 
mento entran en la categoria de las corridas 
de toros y de las corridas de caballos; razón 
por la cual no es posible la simultaneidad 
de estàs funciones, y no hay orador que se 
estime que tome la palabra en el Congreso 
ó en el Senado, si hay funcion en la Plaza 
de Toros ó en el Hipódromo. 

Por estàs circunstancias, Madrid està con- 
denado à ser un puebio consumidor y no un 
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pueblo productor. A nadíe se le ha ocurrido 
levantar fàbricasà orillas del Manzanares, y 
no por la escasez de sus aguas, pues las hay 
numerosas en ambas màrgenes de los pobrí- 
simos Ter y Llobregat. No pretendo decir 
que el pueblo de Madrid no trabaje; lo que 
digo es, que no produce en el sentido rigu- 
roso de la palabra. En Madrid , el pueblo 
que trabaja es como el servidor, el criado 
del que no trabaja: cuando el amo ha co- 
mido, està vestido y se hizo el aseo de la ha- 
bitación , el criado huelga. El producto de 
las tierras y de los talleres del pueblo de 
Madrid se consume en casa, y aun no basta, 
ni con mucho, à cubrir sus necesidades. 

Pueblo de rentistas y de empleados acti- 
vos y pasivos, su interès està, ya que no 
puede aumentar sus productos, en dismi- ; 
nuir sus gastos sin imponerse privaciones. / 
Una roba ja de lo por loo en los aranceles,' 
es para él una disminución de gastos à lo | 
menos de 5 por loo. Por este motivo los( 
libre-cambistas hallan en Madrid terrenoj 
preparado y atmosfera favorable. Sus avan-! 
ces son ahí acogidos siempre con favor é im- 
puestos à los gobiernos por una sociedad 
que ejerce irresistible presión sobre ellos. 
Así se explica que el pueblo de Madrid, 
siempre que se trata de una reforma arance- 
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laria, excitado por sus órganos en la prensa, 
se irrite, se indigne, se exaspere, apostrofe, 
provoque é insuite à los productores nacio- 
nales que se resisten à imponerse aquel nuevo 
sacrificio en obsequio de los que viven en la 
Corte. Ahí tienen el mismo interès los con- 
sumidores y sus proveedores, pues estos 
cuanto màs barato compran màsganan, por- 
que con la baja del precio aumenta el con- 
sumo. 

En vano se les ha dicho que van à repetir 
la fàbula de la gallina de los huevos de oro, 
pues llegarà dia en que, empobrecidos los 
productores, no podran pagar los impuestos 
de que ellos viven ; però ellos saben por ex- 
periència que, à los que viven en Madrid el 
Estado les paga siempre al corriente, y que 
se han de pasar muchos anos y acumular 
muchas ruinas ames de que no se recaude 
ni siquiera para los afortunados vecinos de 
ía Villa y Corte. 

Otra muy distinta es la situación de los 
habitantes de Cataluna. Raro es el catalàn 
que, al nacer, no sabé que ha de vivir traba- 
jando. La agricultura es pobre porque las 
tierras laborables son escasas y àridas; y 

■ 

! como por otra parte la propiedad esta muy 
i dividida, es necesario recurrir à la indústria 
\ para buscar medios de subsistència. Y la in- 
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dustria necesita no solo la laboriosidad del 
jornalero, sinó la asiduidad y la vigilància 
inteligente del fabricante. Al fabricante que 
no està perenne sobre su indústria , por rico 
quesea, la fàbrica se lo come. Es negocio 
de continuos progresos y de muchos pocos, 
y el que queda rezagado ó consiente filtracio- 
nes, pronto se pierde. El catalàn no pide pan 
y toros; à Dios le pide todos los días salut y 
feina ^ es decir, «salud y trabajo». 

Un pueblo laborioso es felativamente vir- 
tuoso y prolífico; de aquí que Cataluna tenga 
un exceso de población, que ha de emigrar, 
no en busca de fortuna, como V. supone, sinó 
en busca de medios de subsistència que aquí 
no halla. ^Preferiria V. que, como sucedeen 
otras partes, los que no encuentran trabajo 
se echaran à contrabandistas, secuestradores 
ó pordioseros? Al catalàn le repugnan estos 
oficiós. 

Y no es cierto que el catalàn que emigra 
abandone à su família y à su pàtria, como V. 
indica. Raros son los que no hacen parti- 
cipar à la família que dejaron aquí de los 
productos de su trabajo, y raros también los 
que, después de una larga ausencia, no 
vuelven, ricos ó pobres, à acabar sus días al 
regazo de una pàtria, que jamàs olvídaron y 
por la cual suspiraron incesantemente. 
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Merced à una laboriosidad casi sin reposo, 
à una economia que raya en la misèria y à 
privacipnes que luchan à brazo partido con 
toda clase de estimules, muchos catalanes 
han subido de la clase de jornaleros à la de 
amos ó propietarios. Otros, menos afortu- 
nades, ó menos virtuosos, ó menos inteli- 
gentes, han de contentarse con el producto 
de su jornal , que no les permite ahorro. 
Llega un dia que, para firmar las paces en- 
tre dos de esas microscópicas fracciones que 
ahí estan en guerra , se acuerda un tratado 
de comercio con alguna nación extranjera, 
tratado que es como la hoja de parra para 
ocultar la vergüenza de alguna apostasía po- 
lítica. Ahí, por las razones que he indicado 
antes, siempre sientan bien esosarreglos que 
favorecen à Madrid y condenan à Cataluna 
à pagar los platós rotos. Aquí la noticia 
siembra la inquietud entre los que se ven 
amenazados de perder lo que es fruto de 
lantas privaciones y fatigas, y cubre con un 
velo de tristeza el corazón dé los que temen 
que les ha de faltar el pedazo de pan coti- 
diano para ellos y sus familias. jAhl no: 
esos teóricos sin entrarias no tienen idea de 
lo que es para el pueblo catalàn una de 
aquellas amenazas; amenazas que al estar 
próximas à convertirse en realidades, con- 
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vierten el temor y la tristeza en verdadera 
desesperación. 

^Qué tiene de particular que cuando lle- 
gan estos dras de crisis para este pobre pue- 
blo, con quien la naturaleza fué tan ingrata, 
el dolor arranque griíos que parecen maldi- 
ciones y amenazas contra la pàtria común, 
contra la madre que se convierte en madras- 
tra? Y sobre todo, iqué tiene de particular 
que antes de poner el cuello sobre el tajo 
apure todos los medios legales, mas ó menos 
ruidosos, mas ó menos prudentes, que cree 
pueden librarle del sacrificio? Porque ad- 
vierta V., amigo mío, que hasta ahora, Ca- 
taluha no se ha salido de las vías legales 
para evitar que fueran Jeyes los proyectos 
de tratado que amenazaban su existència eco- 
nòmica, hos meetings, las manifestaciones, 
los cierres de tiendas, las representaciones al 
Parlamento y al Monarca, no son medios 
prohibidos, y Madrid ha usado y abusado 
de ellos siempre que le ha convenido; y no 
es solo en Cataluna donde en casos tales se 
han roto algunos vidriós y se han pronun- 
ciado palabras imprudentes y hasta subver- 
sivas. A los libre-cambistas, à los demócra- 
tas, à los individualistas que se indignan 
contra esas pràcticas de los pueblos libres 
que tanto nos han ponderado , repítales V. 
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lo que tan oportunamente ha dicho V. à al- 
gunos de nuestros regionaüstas : que aprèn- 
dan à ser liberales; y ét los que se indignan 
dC que por esios medios se tratc de ejercer 
presión sobre el gobierno y las Càmaras, 
recuérdeles V. lo que, en 1869, djjo Figue- 
rola del pueblo de Madrid. 
De V. su afmo. amigo... 
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Mi muy querido amigo: Si al pueblo de 
Madrid se le dejara solo, de seguro que 
à pesar de lo que le aconseja su egoísmo, 
no se mostraria tan injusto y agresivo con- 
tra Cataluna; però los sectarios políticos y 
los fanàticos economistas le excitan preci- 
samente para que ejerza presión sobre los 
poderes públicos, y levante la opinión de 
las demés provincias de Espana contra «el 
egoísmo y la rebeldía » de los catalanes. 
Echando la cosa à barato, se ahoga el grito 
de las víctimas, se las presenta como crimi- 
nales merecedores del mayor castigo, con 
lo cual se tuerce el criterio publico y fe 
obscurece la noción de la justicia. Por estos 
medios, se logra el fin apetecido; però pre- 
parando aquel regionalismo que todas las 
personas sensatas tememos, solamente que 
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algunas, desde ahí, trabajan con mayor éxito 
en su advenimiento que todos los intransi- 
gentes de Cataluna fi). 

Según lo que oigo, lo que veo y lo que 
leo, hay ahí unanimidad en todas las clases 
para condenar, no solo cualquiera reclama- 
ción, sinó cualquiera manifestación de vida 
pròpia en las provincias. Apenas en cual- 
quier punto de Espana aparece un rayo de 
luz que aparente ser senal de vida pròpia, 
lo denuncian Vds. como un peligro, y alar- 
gan el brazo armado con el apagador para 
extinguirlo. Esta vez le ha tocado el turno 
à V., y de apagador ha servido su ya famoso 
discurso del Ateneo. 

En Cataluna choca é irrita qui cuando 

(i) Una respetabilísima persona, que conoce como pocos 
la situación de Cataluna, me escribfa algunes dias despuós 
de publicar esta correspondència: «Es muy cierto, senor 

í.Mané, que desde Madrid se trabaja con mayor éxitq que 
todos los intransigentes de Cataluna en el advenimieato de 
aquel regionalismo que todas las personas sensatastememos; 

i tanto, que yo he tenido ocasión de observar no pocas veces, 

\ como algunas personas nada afectas à las tendencias regio- 
nalistas ó catalanistas, las han hallado aceptables y hasta 
salvadoras, después dehaber asistido à uno de los nieetings 
libre-cambistas en Madrid, ó à alguna de las sesiones del 
Parlamento ^ en que se discutían los tratados de comercio, 
ó después de haber oído como se trata à Cataluna y à su 
indústria en el salón de conferencias. Ese desdéa y falta 
de consideración y respeto con que se nos trata en Madrid 
ha hecho màs prosélitos en favor del regionalismo que toda 

< la propaganda catalanista.» 
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acuden à Madrid los valencianos à pedir 
protección para sus arroces, y los Castellanos 
para sus trigos y sus montes de aprovecha- 
miento común, y los granadinos hacen ma- 
nifestaciones para conservar su fàbrica de 
tabacos, consideren Vds. sus gestiones como 
cosa natural , al paso que por hechos anàlo• 
gos evocan Vds. los dioses infernales contra 
estos odiados catalanes.^ Yo supongo que 
esta distinción la debemos à que solemos 
oponer tenaz resistència à los planes y re- 
soluciones de esa oligarquia política que, 
desde Madrid, dispone de la suerte de Espa- 
na entera , queriendo intervenir en los mas 
insignificantes detalles de la última de sus al- 
deas. Es decir, que se nos castiga porque no 
hemos llegado à ese estado de atonia ó anèmia 
nacional que V. deplora, y con razón, en su 
discurso; però que, al deploraria, no se hace 
cargo de que es obra de ese sistema de anu- 
lación que Vds. imponen , hijo à su vez de 
esa política absorbente que ahí se practica, 
sin distinción de partidos. 

Esa política ha tomado en los últimos 
anos un desarrollo extraordinario, y por 
ella nos vemos precipitados al abismo con 
rapidez vertiginosa. Vds. en ï868, con esà 
irreflexión pròpia de espanoles, dieron un 
salto en las tinieblas, sin calcular à donde 
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irían à parar; y los que màs escasa parte 
tuvieron en aquel fatal suceso — los menes 
numerosos, però los màs listos — se encar- 
garon de llenar el vacío que inconsiderada- 
mente Vds. hacían. Por de pronto, mientras 
ustedes se entregaban al alborozo de un fà- 
cil triunfo, ellos deslizaban en el seno de las 
Juntas elprograma de la Discusión, queasí, 
como sin quererlo , pasó à ser el programa 
de la revolución. Una vez hubieron impues- 
to su programa, nada les costo el imponer à 
sus autores, puesto que esta segunda parte 
pasaba à ser üna consecuencia natural y lò- 
gica de los acontecimientos. Desde enton- 
ces, la fracción de los economistas, — cim- 
brios, radicales, demócratas, según las cir- 
cunstancias — ha perturbado la política de 
todos los partidos, inclusa la de los màs con- 
servadores, y se ha impuesto por completo à 
los partidos liberales. Ppcos, però hàbiles, 
listos, activos, diestros en aprovechar todas 
las circunstancias favorables, saben dividir 
para imperar, y han logrado hacerse suya la 
mesocràcia de Madrid, cuyas pasiones ha- 
lagan y cuyos intereses sirven. Dominan, 
porque tienen condiciones para dominar: son 
hombres de talento, de actividad, de fàcil 
palabra, de perspicàcia, y ademàs poco es- 
crupuloses en los medios de combaté, con 
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lo CLial basta y sobra para imponerse à un 
pueblo de imaginación, que, à condición de 
no hacer nada, acepta todo lo que le dan 
hecho. 

La democràcia posee numerosas fórmulas 
que deslumbran por su aparente sencillez, 
y son las mas propias para herlr la imagina- 
ción de una raza como la espanola, que se 
fija mas en la forma que en el fondo. Así le 
ha sido fàcil à la fracción democràtica el 
imponer à los fusionistas, procedentes casi 
todos del campo conservador y del progre- 
sista, principios que siempre combatieron; 
principios contenidos en esas fórmulas lla- 
madas con desdén «recetas de boticario», 
por el senor Posada Herrera, que termino 
su vida política presidiendo un ministerio de 
demócratas. El «dejad hacer, dejad pasar», 
debía parecer el màs excelente die los afo- 
rismos políticos y económicos en un país 
donde el dolce far niente tiene numerosos 
adoradores. 

A la perspicàcia de aquella fracción prin- 
cipal y fundamentalmente libre-cambista, 
no se podia escapar que la mayor resistència 
à su dominación debía venirle de Cataluna, 
y por eso dijo desde el primer momento: 
«Cataluna es nuestro enemigo»; y con habi- 
lidad digna de mejor causa trabajó, y no sin 
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éxito, para convertir su grito de guerra en 
grito de guerra de casi todas las provincias 
de Espana. Para lograr esto, ha aprovechado 
maquiavélicamente cuantas ocasiones se le 
ofrecieron à fin de presentar à Cataluna como 
un pueblo egoista, atento solo à sus inte- 
reses, dispuesto siempre à sacrificaries hasta 
la unidad y la integridad de la Pàtria. Desde 
el punto de vista de los intereses materiales, 
ha sostenido el tetna de que la indústria ca- 
talana era puramente artificial, y que à este 
artiíicio no se debía sacrificar la indústria 
natural, verdaderamente nacional, que es la 
agricultura. 

Cómo si los catalanes hubieren pedido 
jamàs para sí un privilegio exclusivo, à se- 
mejanza del que en otro tiempo tuvieron 
los puertos de Càdiz y Sevilla para nuestras 
comunicaciones con Amèrica ; cómo si los 
catalanes se hubiesen opuesto alguna vez à 
que las industrias que ellos explotan se ex- 
tendieran à las demàs provincias de Espana; 
como si su suelo ofreciera ventajas espe- 
ciales para fomentar aquellas industrias; 
como si estàs industrias no estuvieran al 
alcance de todos los espanoles; — un dia y 
otro dia se nos ha hecho pasar plaza de 
exclusivístas, de amigos de privilegios, de 
elemento extraiío y perturbador dentro de la 
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comunidad espanola (t). Y el caso es que, 
después de excomulgarnos, se nos supone 
como ganosos de romper los lazos qiie à 
la comunidad nos unen. Una gacetilla de 
periódico sin autoridad ni circulación, un 
exabrupto de orador desconocido soltado en 
club demagógico, han sido plena prueba de 
nuestra rebeldía, de nuestra defección, de 
nuestra antipatia à la pàtria espaiíola. Y la ' 
mala fe de estàs acusaciones no ha podido 
ser evidenciada donde convenia que lo fuera, 
porque ademàs de la prevención de los ani- 
mós contra Cataluna en el resto de Espana, 
no era fàcil que llegarà allí nuestra defensa, 
puesto que los periódicos de Madrid tienen 
circulación en todas las provincias, y los 
catalanes la alcanzan muy escasa fuera del 
Principado. 
La tesis de la fracción económico-demo- 

(i) Lejos de mostrarse Cataluna egoista y desagradecida 
con las demàs regiones de Espana, aprovecha todas las 
ocasiones de manifestaries su afecto, no con palabras sinó 
con hechos. Cuando las inundaciones de las provincias de 
• Cartagena y Múrcia, un centro industrial de Barcelona, el 
Instituto de Fomento del Trabajo nacional, recogió para 
los inundados ochenta y ocho mil pesetas , y el mismo 
Instituto ha recaudado para socórrer à los perjudicados por 
los terremotos de las provincias del Mediodía 270 mil pese- 
tas en números redondos. Y es de advertir que, en uno y 
otro caso , ademàs de las lístas del Instituto, hubo otras de 
muchísima importància. Àsí contesta Cataluna à los calum- 
niadores y à los ingratos. 
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cràtica ha sido esta : a Espaha es un país 
agrícola , con ventajas tales , que en este 
terréno nadie puede competir con nosotros. 
£1 dia que desaparezca la indústria catalana 
que nos obliga à comprar caro y malo lo 
que otros países nos ofrecen bueno y barato, 
caeràn las barreras que cierran Jos mercados 
europeos à nuestros incomparables frutos, 
y el oro extranjero vendrà à raudales à lle- 
nar nuestras gavetas, y de rechazo à fertili- 
zar nuestros campos.» Este sofisma de los 
libre-cambistas produjo su efecto, encon- 
trando favorable acogida en el egoísncio, la 
ignorància y la pobreza de nuestros ago- 
biados agricultores, Como Cataluna tuvo 
siempre el buen sentido de no pedir privi- 
legios, de no ser exclusiva, de reclamar pro- 
tección, nosolamenteparala indústria fabril, 
sinó para toda clase de industrias, para la 
agricultura, para la navegación , es decir, 
para todos los productos nacionales, los 
libre-cambistas no lograron levantar contra 
nosotros en provincias una cruzada tan agre- 
siva como la de Madrid, però paralizaron el 
auxilio que podían habernos prestado, y con 
su consentimiento, y con los votos de sus 
diputados, se llevaron à cabo esos tratados 
amenazadores. 
Es falso de toda falsedad, contrario al 



\ 
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buen sentido y à la experiència, que pueda 
ser exclusivamente agrícola, y menos en el 
grado de exportador, un país que carece de 
agua — de ese elemento indispensable para 
que la tierra fructiíique las semillas que 
sobre ella se arrojan. Tenemos pocos y po- 
bres ríos, apenas aprovechables y escasa- 
mente aprovechados; no Uueve sinó para 
producir inundaciones, y son muchas las 
comarcas donde escasea el agua para el con- 
sumo de las personas y ganados. \Y à ese 
país se le califica de privilegiado para la 
agricultura, solamente porque en él brilla 
siempre un sol que agosta sus campos! iQué 
desvario! jY sobre esas falsedades se funda 
una política econòmica sin previsión y fatal- 
mente ruinosa! 

La verdad es que ni nuestra agricultura 
ni nuestra indústria se hallan en condiciones 
de luchar en los mercados extranjeros; y si 
circunstancias especiales, accidentales, pasa- 
jeras, nos permiten exportar nuestros vinos, 
el hecho nada prueba contra mi tesis, pues 
el dia que la filoxera desaparezca de Francia 
ó se extienda en Espaíía, el problema se re- 
solverà al revés. 

Los libre-cambistas, que conocen la na- 
turaleza humana , y particularmente la es- 
paiíola, han tocado los resortes de la vanidad 

5 
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y de la pereza para aislarnos y amotinar 
contra nosotros à las demàs provincias de 
Espana. A Castilla y demés regiones que 
producen trigo, les decían que estaban des- 
tinadas à ser el granero de Europa en cuanto 
cayeran las barreras de la protección; Va- 
lencià había de surtir de arroz — superior à 
todos los del globo — , frutas, flores y verdu- 
ras al mundo entero; las provincias que 
ocupan el litoral del Cantàbrico debían pro- 
veer de ganado y volatería los mercados de 
Inglaterra; los vinos de toda Espana debían 
duplicar su valor, puesto que los ingleses, à 
trueque de que les tomàramos sus telas, se 
hallaban dispuestos a renunciar à sus cerve- 
zas, y era de esperar que basta el mob de 
Londres bebería el Jerez à todo pasto. Ade- 
màs, libre el comercio de imporiunastrabas, 
en pocos aiíos nuestra marina se pondria 
pujante, sosteniendo con ventaja la compe- 
tència con las marinas extranjeras. 

Todos estos pronósticos han salido al 
revés: la agricultura se balla tan arruïnada 
como la indústria, porque à una y otra la 
competència les ha quitado el único mercado 
bueno para ellas, que es el mercado espanol. 
Nuestra indústria ha de vivir de nuestra 
agricultura y nuestra agricultura de nuestra 
indústria: esta es una verdad de experiència 
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y de sentido común, y por.esto no ha pene- 
trado en la cabeza de muchos espaholes, que 
ahora se llaman à engano y piden protección 
para la agricultura, después de habérsela 
negado à la indústria. 

De esta campana contra Cataluna nos 
quedan unos tratados que nos ponen à dis- 
creción de los productores extranjeros— agri- 
cultores é industriales — con los cuales no 
podemos competir ni en nuestros mercados 
del interior. Y à todo esto, los libre-cambis- 
tas i tan frescos! cantando himnos al líbre- 
cambio, que abandonan paulatinamente las 
naciones màs preparadas que nosotros para 
la lucha. 

No olvido, amigo D. Gaspar, que Y* se 
abstuvo de tratar la cuestión econòmica; 
però yo no podia prescindir de ella , como 
tampoco prescindiera V. si hubiese venido à 
estudiar el regionalismo catalàn sobre el 
terreno. La existència de la indústria es para 
nosotros un asunto capital , que los complica 
todos: es nuestro to be or not to be, y en él 
tienen fijos los ojos todas las intransigencias 
y todos los instintos revolucionarios. 

Soy de V. su afmo. amigo... 
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L\ REACCION REGIONALISTA. 

Mi muy querido amigo: El regionalisme 
catalàn es la resultante de tres causas dis- 
tintas: tiene existència pròpia, que es la 
que le ha dado la historia y no han podido 
quitarle los continuos ataques de una polí- 
tica absorbente, centralizadora y unifor- 
mista, inspirada en lo que los racionalistas 
llaman con poca modèstia «derecho mo- 
derno». Hoy, nüestras aspiraciones natu- 
rales y legítimas encuentran eco en el espí- 
ritu regionalista nacional, que despierta al 
estimulo de los agravios que le ha inferi- 
do durante largo tiempo una política torpe, 
egoista , que, después de acabar con la vida 
regional, no ha sabido suplirla ni hacerla 
olvidar por innecesaria. 

A la Europa continental le pasa lo que à 
Espana : después de haberlo demolido todo 
y construir con las ruinas de lo pasado la 
gran mole del Dios-Estado, que nos aplasta 
y nos iguala à todos en una común servi- 
dumbre, empieza à reaccionarse y à volver 
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los ojos à lo que hasta ahora considero como 
enemigo del progreso/ como representante 
de la inatnovilidad y de la injustícia. Estos 
ires caracteres tiene hoy nuestro regionalis* 
mo ; es catalàn , es nacional , es europeo. 

Çste ultimo le ha presentido V. en su dis- 
curso : le reconoce una existència inicial, 
però noleda la importància que en realidad 
tiene, y sin duda por este motivo no trata de 
averiguar su origen y senalar su desarroUo. 

Un escritor francès — y por lo tanto nada 
sospechoso en este asunto — opina que esta 
reacción està destinada a triunfar, porque 
Alemania se ha apoderado de ella ; y hoy, 
siendo .Alemania preponderante, goza del 
privilegio de imponer sus ideas, como las 
impuso Francia en la època .de su predomi- 
nio en Europa. Efectivamenie, durante cer- 
ca de un siglo, Europa creyó en la leyenda, 
inventada por los franceses, según la cual el 
mundo había marchado à obscuras hasta que 
sus filósofos, y particularmente los enciclo- 
pedistas, vinieron à disipar las tinieblas que 
envolvían à la humanidad. Para los ciegós 
partidarios del filosofismo francès, la vida 
intelectual de la humanidad empezaba en la 
Enciclopèdia : detràs de ella no había sinó 
ignorància è imbecilidad. Voltaire había 
destruído el mundo antiguo: la nueva Era 
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empezaba en 1789, y el Contrato social 
venia à reemplazar al caduco Evangèlic. El 
ser humano, desde aquella fecha, y solo 
desde aquella fecha , salía de su estado in- 
ferior y se convertia en ser racional. Esta 
leyenda, V. lo sabé perfectamente, fué agep- 
tada con maniüesta candidez por nuestros 
liberales — aun hay algunos rezagados que 
se resisteix à renunciar à ella — y con ella 
y por ella se trastornaron las naciones, se 
amontonaron las ruinas; y se produjo el 
fenómeno, à primera vista incomprensible, 
que consiste en que cada progreso material 
sea causa de malestar y misèria , precisa- 
mente en esta sociedad materializada. 

Inteligencias poderosas, caracteres inde- 
pendientes, aunque entusiastas adoradores 
de aquella leyenda , empezaron à sentir va- 
cilante su fe en vista de aquel punzante fe- 
nómeno que ponia constantemente à prueba 
la hidalguia de sus sentimientos y la sensi- 
bilidad de su corazón. Quizàs los poetas y 
los artistas fueron los primeros reacciona- 
ries, mostrando mejor buen sentido que los 
políticos y los hombres de ciència. Su senti- 
mienio de lo bello les llevo à buscar con 
afàn , y à conservar con religioso respeto, 
los restos de las obras de arte que dejaron 
amontonados ó esparcidos los barba ros de 
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la nueva civilización ; y movidos de entu- 
siasmo, proclamaron en alta voz que las 
generaciones que nos legaron aquellos ad- 
mirables monumentos y aquellas obras tan 
inspiradas, no podían ser generaciones de 
imbéciles. Tras ellos vinieron los historia- 
dores, y tras estos los políticos que, no 
encontrando luz en la luz de nuestros días, 
la buscaron en las tinieblas de lo pasado. 

Es verdad que la escuela històrica comba- 
tiu siempre las impertinencias de la llamada 
escuela filosòfica , y es innegable también 
que los discípulos de Savigny ejercieron be- 
nèfica inEuencia en el orden de los estudiós 
políiicos y hasta en la marcha de los parti- 
des, però fueron eclipsades y aparentemente 
vencidos por el deslumbrador eclecticismo 
de Cousin primero y luego por el seductor 
panteísmo de Kraus. No obstante, su semilla 
fructifica , y à ellos se deberà en buena parte 
el haberse conservado el sentido històrico en 
los estudiós políticos. 

Inglaterra, país tradicionalista y regiona- 
lista por temperament©, supo sustraerse à la 
influencia del filosofismo francès y à las 
ideas niveladoras y uniformistas de la revo- 
luciòn iniciada en 1789. i Fenómeno singu- 
lar!: hoy que aquellas ideas han caído en 
descrédito en el continente, ganan terreno 



72 LA REAÇCIÍN REGIONALISTA. 

en !a Gran Bretana , en dano de su poder 
político y de su orden social, 

Alemania se encontraba en condiciones 
parecidas à las de Inglaterra para sustraerse 
à la influencia de las ideas de la revolución 
francesa, y en este seniido irabajaron con 
ahinco, desde principios del sjglo actual, el 
cèlebre Grimm y los no menes eruditos 
Von Maurer, Gierke, Savigny y oiros infa- 
tigables campeones del derecho y tradiciones 
nacionales, contra el racionalismo y cosmo- 
poliíismo de nuestros vecinos. La revolu- 
ción de Alemania y Àustria en 1848 y la 
ruidosa dieta de Francfort víníeron à decir 
al mundo que los esfuerzos de aquellos sa- 
bios no habían iogrado, ni mucho menos, 
cerrar las fronteras à las ideas enemigas de 
sus tradiciones y de su existència nacional. 

Quizas me equivoque; però yo creo que 
nos ha de venir el remedio de donde nos 
vlno el mal — de Francia. — La escuela de 
Montalembert — encoraiadora de las liberta- 
des cristianas de la Edad media — y luego 
los concienzudos trabajos de Le Play, Ini- 
ciaron en el país vecino una reacclón contra 
la nivelación revolucionaria y la omnipo- 
tencia del Estado que ha traspasado las fron- 
teras de Francia, encontrando eco en todas 
las inieligencias independientes, ganosas de 
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hallar la verdadera causa de la instabilidad 
de unas instituciones que apenas cuentan un 
siglo de existència y que han venido à agpa- 
var los males que se proponían curar. 

Ha ganado terrerio en todas partes, así en 
las esferas cieniíficas como en las políticas, 
la idea de que el individuo, solo, aislado, es 
impotente para defenderse de las agresiones 
del Estado, à pesar de los innumerables de- 
rechos con que se le reviste, y que como las 
armaduras antiguas mas le sirven de carga 
que de defensa. La democràcia no puede 
escapar de la anarquia sinó para caer en el 
cesarismo ; se necesita un poder fuerte, ab- 
sorbente, despótico, — César,- Convención ó 
jefe de partido — que libre à la sociedad de 
la disolución con que la amenaza el indivi- 
dualismo, y nunca falta quien quiera ejercer 
aquel poder que la sociedad pide à voz en 
grito. Y este poder — ya lo he dicho antes — 
es omnipotente, irresistible, para los indi- 
viduos, que no son sinó granos de arena 
golpeando una roca. Apariencias de libertad 
y realidades de servidumbre. ^Dónde balla- 
rà el individuo quien le proteja contra las 
vejaciones de la autoridad? ^Quién le apa- 
drinarà para hacer respetar aquellos tan 
ponderados derechos que excitan la risa de 
los mismcs que se los dieron? 
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Los bíirbaros de ta nueva civilización han 
sido màs inhumanos con los pueblos por 
ellos conquistados, que lo fueron en su 
dempo los de la civilizacióh antigua. Los 
egipcios, los babilonios, los ninivitas, pasa- 
ban à sangrey à fuego, es verdad, à los puc- 
blos que conquistaban, robandoles cuanio 
podían llevar consigo; però en cambío à los 
vencidos que sobrevivían à la catàstrofe, les 
dejaban sus leyes y sus costumbres, y mu- 
chas veces hasta sus dinasiías nacionales. 
Y V. sabé que nuestros jacobines — así los 
sans-culottes como los de guanie blanco — 
nada de esio respetaron, y no cesaii en su 
trabajo de demolición suave ó violento, 
franco ó solapado, según las circunsiancias. 

En Francia, en Itàlia, en Bèlgica, en Ate- 
mania, en Inglaterra, en Espana — mora- 
Itstas, políticos, economistas— hombres de 
recta conciencia y espíritu justíciero, levan- 
taron indlgnados la voz contra los modernos 
tiranos y las modernas tiranías, é hícieron 
resonar el espacio con sus gritos del com- 
baté. De nada sirvieron esas generosas c In- 
dignadas protestas, mientras los que las ha- 
cían vivieron en el error de que los males 
que deplora ban eran debidos à la desviación 
ó à la adulteración de los principies ració- 
nalistas de la revolución francesa, siendo así 
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que no eran sinó una consecuencia lògica 9 
fatal, ineludible de las doctrinas filosóficas 
que informaban aquella catàstrofe social. 

El remedio no se ha hallado sinó cuando 
aparecieron inteligencias bastante índépen- 
dientes, caracteres bastante enérgicos , para 
buscar la verdad sobreponiéndose à las pre- 
ocupaciones de escuela , arrojando lejos de 
sí la librea de partido y desafíando las iràs 
de los fanàticos que se ven turbados en el 
sueho de su invencible ignorància. Ames 
Le Play, y ahora sus discípulos, y Taine y 
Julio Simón y varíos otros en Francia; Prins 
yLaveleye, en Bèlgica, todos procedentes 
del campo liberal , estan sacudiendo tajos y 
mandobles contra los pellejos de la leyenda 
revolucionaria que antes adoraron, y con 
entereza plausible han venido à decirle aí 
mundo: «La verdad y la libertad, se hallan 
al otro lado de 1789; son anteriores à la 
invención de los derechos del hombre y del 
ciudadano.» 

No son partidarios del antiguo régímen, 
no pretenden resucitar lo pasado tal cual 
existia, pues saben perfectamente que los 
muertos no resucitan por la voluntad huma- 
na , y que todo lo que goza de vida es nece- 
sario que se transforme. De lo pasado quieren 
los principios fundamentales del orden so- 



76 LA REACCCÓN REGIONALISTA. 

cial , porque el estudio y la experiència les 
han ensenado que son los verdaderos prin- 
cipios del orden natural. Las garanifas polí- 
ticas que consisten en el derecho de elegir 
el tírano bajo cuya tirania se ha de vivir, 
no les parecen compensacíón suficlente à la 
pérdida de las libertades civiles que se nos 
han quitado. Para recobrar la dignidad y la 
libertad perdidas, vuelven la vista al regio- 
nalismo y al régimen corporativo, y comba- 
ten con fe y pcrseverancia el cosmopolitis- 
mo, el libre-cambio y el parlameniaristno, 
que son sus enemigos. Las corrientes en esie 
sentido van siendo cada dia mas generales y 
cada vez mds irresistibles. No me refiero à 
Madrid, porque ahí, como V. sabé, se anda 
algo atrasado en estàs materias, y casí siem- 
pre foera de las corrientes generales de Eu- 
ropa. Lo que ahí preocupa son las fórmulas 
trascendentales que han de hacer concilia- 
bles la vanidad de Alonso Martínez y la de 
Montero Ríos, la ambiclón de López Do- 
mínguez y la de Romero Robledo. 
De V. su afmo. amigo... 
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X. 



EL REGIONALISMO EN EUROPA. 

Mi muy querido amigo: Si V. hubiese 
dado al movimiento regionalista de Europa 
la importància que realmente tiene, de se- 
guro que no le impresionaran tanto algunas 
manifestaciones de Cataluna, ni provocaran 
su ira y su sarcasmo algunos conceptos de 
Lo Catalanisme del Sr. Almirall. 

Esa casi indiferència por el movimiento 
regionalista de Europa, me parece que es 
debida à que participa V, del error común 
à los que ahí trataron de este asunto, que 
consiste en confundír el regionalismo con 
la descentralización y con el federalismo. El 
regionalismo es, à lo que yo entiendo, la 
legítima aspiración de los pueblos à vivir 
según las leyes de su existència social. Cada 
pueblo — cada raza — halla, venciendo difi- 
cultades de todo genero, la fórmula de aque- 
lla existència , que es la expresión de su 
idiosincràsia moral, y en muchos casos tam- 
bién de su idiosincràsia física. Por esto ha 
dicho con grandísima propiedad el insigne 
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Savigny que la base del derecho positivo 
tiene su origen y sa realidad en la concien- 
cia general del pueblo, que se muestra en 
los usos , en las costumbres y en los hàbitos 
de las agrupaciones humanas. No es esto 
decir que la costumbre engendre el derecho, 
sinó que es el signo por medio del cual se 
reconoce. 

Derecho positivo son las institucíones po- 
líticas ; derecho positivo son las leyes admi- 
nistrativas; però lo fundamental, lo esencial 
para la existència de los pueblos es su dere- 
cho civil , del que forman parte sus hàbitos 
y costumbres. Por esto, la autonomia civil 
es compatible con toda organización política 
y administrativa que no la contraríe. Así, en 
Espana, los antiguos Estados pudieron go- 
zar de su autonomia bajo todas las formas 
degobierno, bajo todas las políticas, bien 
que estando en lucha con el despotismo de 
los reyes y sucumbiendo al despotismo par- 
lamentario, que es el menos tolerante y màs 
absorbente de todos. 

Desde su punto de vista , opina V. que en 
Espana se satisfaria al regíonalismo dando 
mayor extensión à las provincias y màs atri- 
buciones à las municipalidades, y que el 
regíonalismo de Europa depende de la uni- 
dad de Itàlia y de la unidad de Alemania. 
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Mientras Vds. se empenen en trastornar 
nuestra vida civil y nuestra existència social, 
poco ó nada nos importa la descentralización 
administrativa; y si Itàlia y Alemania no 
respetan y favorecen la autonomia de los 
Estados que las componen, su unidad estarà 
siempre en peligro, sean cuales fueren las 
instituciones políticas que adopten. 

Repito que la política y la administración 
no tienen para el regionalismo otra impor- 
tància que la de limites ó barreras dentro de 
los cuales se mueve el derecho civil de los 
pueblos. El parlamentarismo es su mayor 
enemigo, porque sujeta lo que Savigny llama 
la conciencia de los pueblos à la vanidad, al 
capricho, à la ignorància de los que se eri- 
gen en legisladores infalibles. Cuando haya 
desaparecido esa vesania del parlamentaris- 
mo, que convierte en legislador à cualquier 
zapatero de viejo, y condena à los pueblos à 
ese tejer y destejer de gente que toma por 
oficio, por vicio ó pasatiempo el hacer leyes, 
no se comprenderà ese espectàculo, en que 
lo ridículo compite con lo odioso, que estan 
representando nuestros modernos parlamen- 
tos. Unas cuantas docenas de teóricos sin 
sentido practico, de oradores verbosos sin 
sentido común y de comparsas sin sentido 
de ninguna clase, en pocos días, y à veces 
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en pocas horas , trastornan ó destruyen una 
legalidad que es la obra del ínstinto divino 
de pròpia conservación , de tanteos, de lu- 
chas, de penalídades y de la sabiduría de 
cien generaciones; y lo hacen con tal ligere- 
za y falta de conciencia , que muchas veces 
su obra ha de ser enmendada antes de em- 
pezar à regir. 

Parece increible que no se hayan fijado 
ustedes, hombres de tan privilegiado talento 
y vasta instrucción , en que las leyes y los 
idiomas han de ser obra de los pueblos y no 
de los Parlamentos y de las Academias, que 
deben limítarse à registrarlos, ordenarlos y 
conservarlos. Esto es lo que nos dice la his- 
toria de todos los siglos y de todos los pue- 
blos con rarísimas excepcíones de fàcil ex- 
plicación. Y tanto fué siempre así, que un 
amigo mío, que està tratando este asunto 
con gran competència (i), ha podido decir 
que, si el pueblo catalàn logró tener una 
legislación apropiada à su manera de ser, lo 
debió principalmente à su buen instinto y 
no à sus legisladores, quienes, algunas ve- 
ces, aquí como en todas partes, obedecían 
màs à sus intereses, à sus pasiones y à sus 
preocupaciones, que à necesidades sociales 
del pueblo por el cual legislabàn. 

(i) La Codijicación espanola, por N. Pagès, 
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Esta es la lucha del regionalismo en Eu- 
ropa : lograr que los pueblos gocen de la 
primera y mas preciada de todas las liberta- 
des, de la libertad de constituirse y vivir 
según las leyes peculiares de su existència. 
Esto es mas natural que el vivir sujetos al 
lecho de Procusto de teóricos que cambiah 
de escuela y de opinión cada diez anos, ó 
à merced de pasiones políticas que no retro- 
ceden ante las mas inhumanas tiranías. To- 
dos, pueblos é individuos, estamos obliga- 
dos à procurar el imperio de la justicia por 
medio del derecho positivo, però cada cual 
ha de ser libre de realizar este fin según los 
medios de que dispone y al paso que le 
permiten sus propias fuerzas. 

Francia, que por circunstancias especiales 
es la mas rezagada en este movimiento, no 
està del todo inactiva , según lo ha probado 
el Congrego de jurisconsultos católicos cele- 
brado en Lila el pasado Octubre, pues los 
asuntos que en él se trataron estan inspira- 
dos en el espíritu regionalista. Al otro ex- 
tremo de Europa, los eslavófilos pugnan 
por separar de las leyes rusas todos los ele- 
mentos germànicos, al paso que en Alema- 
nia se ha levantado una crüzada contra el 
derecho romano, que los estudiantes alema- 
nes importaron de las universidades italia- 
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nas de la Edad media. En todas panes se 
quiere purificar el derecho nacional de' los 
elementos exiranos; y Vds. escogen este mo- 
menio para impnrlticar el nuestro, impo- 
niéndonos el de Castilla, que serà muy bue- 
no para Vds., no lo dudo, però que nosotros 
no necesitamos ni queremos. 

Y no se figure V., que esa cruzada à favor 
del derecho germànico y contra el derecho 
romano se limite à las esferas cíeniíficas y 
tenga caràcter platónico. La pasión llega al 
punto que uno de los principales candidatos 
del centro, en un discurso pronunciado ante 
sus electores de Westfalia , airibuye la crisis 
agrícola à la adopcïón del derecho romano; 
y la reacción contra el líbrecambio la fun- 
dan sus principales campeones en que las 
tendencias económicas del Corpus Juris son 
idénticas à las del derecho inglés moderno, 
tal cual lo formuSa Blackstone. 

Es notable la reacción que se verifica con- 
tra el liberalismo racionalista en la pàtria 
de Luiero, Kant , Hegel, Kraus y Blunts- 
chli, de donde nos vinieron lasideasper- 
turbadoras, que los franceses propagaron y 
pusieron en pràctica. En 1862 se fundo, 
en Westfalia, una asociación de propieiaríos 
rurales y trabajadores de la tierra que tiene 
por objeto armonizar los intereses de unos 
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y otros uniéndoles fraternalmente, fomentar 
la indústria agrícola y defenderla contra 
loda clase de enemigos. La Westphalischer 
Bauernverein es, como decía uno de sus di- 
rectores, «una orden de caballería de labra- 
dores cristianos, libres, independientes bajo 
todos conceptos, ilustrados, que gqzan de 
bienestar, marchan compactos y son fieles à 
las costumbres de sus padres.» 

Una asocíación de esta clase había de dis- 
gustar à un caràcter tan dominador como 
Bismarck, però después de una lucha estèril 
contra la entereza y perseverancia de sus je- 
fes, no solamentc les ha dejado en paz, sinó 
que ha cedido à algunas de sus mas impor- 
tantes pretensiones , viendo que la sociedad 
no llevaba fin político. La asociación cuenta 
hoy con mas de treinta mil afiliados esparci- 
dos por Westfalia , Hanover, ducado de Ol- 
denburgo y otros Estados , y ha servido de 
modelo à gran número de asociaciones de la 
misma clase creadas en todo el Imperio. A 
ella se debe la fundación de varias socieda- 
des de crédito agrícola y, lo que es mas im- 
portante, la modificación del derecho civil 
en sentido favorable à la libertad de testar. 

Para evitar la excesiva división de los pa- 
trimonios y la desaparicion de las familias 
troncales que produce la sucesión forzosa, 
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los propietàries de Hanover, à quienes Pru- 
sia había impuesto su Código general^ muy 
parecido al francès, reclamaron contra la 
imposición, y en 1874 obtuvieron una ley 
que permite al testador disponer de la mitad 
de la finca inscrita en un registro especial 
llamado //o/5?ro//e* Guando el dueno de la 
finca muere sin testar, por el solo hecho de 
la inscripción, hereda la finca el primer hijo 
varón, y en su defecto los demàs hermanos 
por orden de sexo y de edad. En Hanover, 
se hallan inscritos las dos terceras partes de 
los cotos , y la ley del Hoferolle se ha ido 
extendiendo à otros Estados del Imperio, 
siendo cada dia mas pronunciado el movi- 
miento de los jurisconsultos para que aque- 
lla ley entre à formar parte del derecho 
común general. Y esta es la ocasión que 
aprovechan nuestros sabios de Ateneo para 
amenazar de muerte la legislación secular 
de Cataluna , tan parecida à la que ahora 
està en boga en Alemania. 

En Àustria , el partido conservador trata 
de devolver à los municipíos su caràcter 
antiguo, es decir, considerarlos como comú- 
nidades de habitantes y no como divisiones 
administrativas. La misma tendència se ob- 
serva en lo tocante à convertir el parlamen- 
tarisme en gobierno represeniativo, volvien* 
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do à la representación de clases y dejando la 
de individuos. En este camino se ha dado ya 
un gran paso, cual es el obligar à agremiarse 
à todos los que ejercen artes y oficiós. Como 
el comercio està ya representado por sus 
Càmaras, sóIo falta organizar los propieta- 
rios rurales, que es en lo que ahora se ocu- 
pan los hombres mas influyentes de Àustria. 

^No es verdad, amigo Arce, que à los 
modernistas de Madrid debe inspiraries com- 
pasión un país que vive tan atrasado, y se 
afana por organizar un sistema electoral en 
el que ninguna influencia podran ejercer los 
ministros, los jefes de partido y los caciques? 
Pues no se limitan aquí las chocheces de los 
austriacos; figúrese V. que hace pocos meses 
el ministro de Gracia y Justícia dió un de- 
creto mandando que en los tribunales de 
Bohèmia se empleara la lengua tcheca en 
vez del aLemàn , que, como V. sabé, es la 
lengua oficial. jQué aberración ! 

Pues sepa V. que en la misma debilidad 
han caído los belgas, à pesar de gozar fama 
— à mi juicio merecida — de ser el pueblo 
mas ilustrado y mas practico de Europa. Sí, 
en las provincias de Flandes no solamenie 
se emplea el flamenco en los tribunales de 
justicia , que hasta hace poco se valían de 
interpretes jurados, sinó que à todos los 
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empleades de cualquier grado y categoria se 
les exige que hablen el flamenco, y en fla- 
menco se da la primera y segunda ensenan- 
za. Ademàs de esto , el gobierno ha creado 
una Acadeniia de lengua flamenca, ha orde- 
nado que en los regimientos haya escuelas 
prirnarias flamencas y que se acunen mone- 
das con la leyenda en flamenco. En el par- 
lamento, los flamencos pueden hablar en 
su idioma , però no hacen uso de esta facul- 
tad , contentàndose con que sus discursos 
sean leídos por sus electores en el extracto 
de las sesiones que, ademàs de publicarse 
en francès, se publica en flamenco (i). 

Y no obstante esto, allí estàs novedades 
no han parecido peligrosas para Ja unidad 
nacional — à pesar de la crítica situación 
geogràfica de Bèlgica — ni mucho menos se 
le ha ocurrido à nadie tratar de exageradasó 
ridículas las exigencias de los flamencos. 
^Verdad que con las ideas uniformistas que 
ahí reinan , las reformas de Bèlgica deben 
parecerles à Yds. actos de locura? 

Soy de V. afmo. amigo... 

(i) En la sesión de la Càmara de los diputados de Bèlgi- 
ca correspondiente al dia lo de Marzo de este ano, Monsieur 
Dierckx , recién elegido para representar el distrito de Turn- 
hout , al tomar posesión de su cargo , presto el juramento en 
tiamenco. Me parece que es la primera vez que esto ha suce- 
dido, però sin escandalizar à nadie. 
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Mi muy querido amigo: Si V. fijó la aten- 
ción en lo que le recordé respecto à la impor- 
tància que los gobiernos de Àustria y Bèlgica 
dan à los idiomas provinciales (i), tal vez le 
habrà parecido un t'ahto excesivo el sarcasmo 
que le inspiro lo que en este mismo sentido 
dice Almirall en su obra Lo Catalanisme , 



(i) En la sesiÓD del Senado belga, correspondiente al 17 
de este mes , M. Lammens y el bardn de Coninck pidieron 
que se publicarà el Moniteur {La Gaceta) también en ílamen- 
co, fundànJose en que, en Suiza, las sesiones del Consejo 
federal se publican en las tres lenguas -que se hablan en el 
país, que son : el alemàn, el francès y el italiano, y esto ha 
sido à instància de la población de origen francès , que es la 
màs numerosa. El ministro de Gracia y Justícia contesto que 
el gobierno procuraria complacer à los ilamencos. 

Parecc que lo que basta ahora ha impedido que el gobierno 
accediera à las pretensiones de los üamencos en este punto 
concreto es una cuestión de economia ; però se espera llegar 
à una transacción razonable que propone Le Bien publique^ 
de Gante. Todas las leyes, reales ordenes y decretos de inte- 
rès general se publicaran en francès y en üamenco, y solo en 
una de las dos lenguas los que tengan un interès meramente 
regional , escogiendo , en este caso , la lengua que se hable en 
la región à la cual interese la providencia. 
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Porque es necesario tener en cuenta que Àus- 
tria y Bèlgica no son Bulgària, ni Servia, ni 
Montenegro, sinó que se hallan cien leguas 
mas adelantadas que nosotros en el camino 
de la civilización. Son pueblos que estudian, 
meditan y obran por cuenta pròpia, y no 
creen, que el progreso consiste en imitar ser- 
vilmehte y sin reflexión al pueblo francds. 

iCómo se explica que, mientras que para 
los hombres de Estado de Bèlgica y Àustria 
es un paso de progreso el dar caràcter oficial 
à los idiomas regionales, à V. le inspire 
indignación ó risa que haya quien pretenda 
que en las escuelàs y en los tribunales de 
Cataluna se emplee el catalàn, y que conoz- 
can nuestro derecho los que estan obligados 
à aplicarlo todos los días? 

Tratandose de personas igualmente ilus- 
tradas, esta divergència no puede nacer sinó 
de la distinta atmosfera en que respectiva- 
mente viven. En Espana , y sobre todo en- 
Madrid , el concepto del gobierno de una 
nación,'no solo es distinto sirto opuesto al 
que se tiene en Bruselas y en Viena. Allí se 
cree que los medios se han de subordinar al 
fin , y aquí creemos que el fin se puede sa- 
crificar sin escrúpulo à los medios. Allí los 
gobiernos procuran la felicidad de los pue- 
blos por medio de la realización de la justi- 
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eia, que es el fín de las sociedades humanas. 
Aquí los gobiernos procurat! complacer à 
los amigos y afianzarse en el poder, sin re- 
parar en los medios, atropellando la justícia 
siempre que lo consideran necesario para 
sus fines. 

En las escuelas y en los tribunales el 
idioma es un medio y no un fin ; y si em- 
pleando el flamenco ó el tcheca en los tri- 
bunales se puede llegar mas fàcilmente al 
esclarecimiento de la verdad , à la realiza- 
ción de la justícia, que empleando el francès 
ó el alemàn, lo cuerdo, lo razonable, lo 
moral, lo justo, es, que así se haga. Apelar 
siempre à los medios mas conducentes al fin 
que se desea alcanzar; esto es lo que acon- 
seja el buen sentido. 

^Cuàl es el fin de las escuelas? Instruir à 
la juventud que à ellas concurre, robustecer 
su entendimiento, enriquecer su memòria, 
inculcar à los discípulos la mayor cantidad 
de conocimientos posible, en el menor tiem- 
po posible y con el menor esfuerzo posible. 
Ahora bien ; si esto se logra con la lengua 
que es familiar à los discípulos y à los maes- 
tros, ipor qué se ha de emplear otra? £por 
qué se ha de sacrificar el fin à los medios? 
<í Acaso los misioneros que desean cultivar 
la inteligencia de los pueblos que evangeli- 



zan se entretienen en cnsenarles la lengua 
que ellos hablan? Ni por plenso; io que lia- 
ceti es aprender la de los pueblos que civili- 
zan, y ella es la que emplean para caiequizar 
à los neófitos. iastruïrlos y educartos. 

Dios me libre de pretender que en las es- 
cuelas de Cataluna no se ensene ei castella- 
no, es decir, la lengua oficial; però no veo 
el Inconveniente que puede haber en que 
para esto se emplee el cataiàn, y se hagan 
notar las diferencias sintàxicas que distin- 
guen un idioma de oiro. Si al ensenarse el 
castellano en las escuelas se hiciera un estu- 
dio comparativo de los dos idiomas, y si en 
las clases de latín se senalaran las leyes à 
que obedecieron el castellano y el catalàn al 
separarse de aquella lengua madre, de se^ 
guro que la lengua oficial seria mejor cono- 
cida en Cataluna de lo que lo es ahora. 

Però ahí las cosas no se resuelven con 
este criterio; les extasia à los madrilenos la 
uníformidad y les subyuga la conveniència. 
iQ_aé les importa que en las escuelas de Ca- 
taluna, Galicia, las provincias Vascongadas, 
se aprenda mas ó menos, y que los que à 
ellas concurran adquieran ó no reglas para 
evitar los provincialismos cuando usen la 
lengua castellana? Lo que importa ante todo 
es llegar à la uniformïdad , y luego que las 
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obras de texio que se escriben en Madrid 
sean adoptadas en todas las escuelas de Es- 
pana sin distinción de provincias. 

^Qué les importa à los que rigen los desti- 
nes de Espana que las provincias doride 
existe derecho especial, y sus habitantes 
hablen una lengua que no es la oficial, los 
tribunales hagan ó no hagan justicia? Lo 
que importa es que un mozo recién salido 
delasaulas, pariente de personaje político 
influyente ó hijo de algun cacique, pueda 
entrar en la carrera judicial sin necesidad 
de aprender ningún derecho ni ninguna 
lengua particular, y que el magistrado que 
se irate de favorecer pueda ser enviado con 
ascenso à cualquier provincià, aunque no 
conozca el derecho ni el idioma de la co- 
marca en que ha de ejercer la magistratura. 

Usted, que es sincero, como verdadero cas- 
tellano viejo, y que ademàs conoce lodas 
las miserias de nuestra política, no tacharà 
de calumnioso, ni siquiera de exagerado, 
mi razonamiento. Aquí se sacrifica todo à 
que ni las leyes, ni los reglamentos, ni las 
costumbres limiten en el ministro la libertad 
de dar una credencial al personaje político 
à quien trata de favorecer; y no solo no se 
piensa en crear nuevas limiíaciones, sinó 
que se inventan cada dia sofismas y argucias 
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para saltar por eticima de las que exisien. 
Y hoy esio es lanto mds fàcil, cuanto que, 
el que se síente perjudicado por una de 
. eslas infracciones no líene amparo de nadie, 
puesio que el tndividuo nada puede contra 
esa tnasonería de nuestros políticos, en la 
que se tolera todo para ser cada cual tolera- 
do à su vez. 

Es indudable que el espíritu centraliza- 
dor y uniformista que ahí reina es hijo de 
una preocupación política que nos vino de 
Francia; però no es menos cierto que no 
ecbara tan hondas raíces ni gozara del favor 
que goza en todos los partidos, si no favo- 
reciera el interès egoista de los que dominan 
en nuestra política. Y esto lo prueba, ade- 
màs de los privilegies que se crean à favor 
de Madrid en las léyes màs uniformistas (i), 

(i) En el articulo ii de la ley del poder judicial (1B70), 

)uec«$ en lentido diatinto del de Bèlgica y Àustria, se lee: 
.Nadie podrà ser \atz de insirucciún, ni d* Tribunal de 

pertenezcan : i.' El pueblo de au nalnraleza. i." El pueblo 



cuarto grado civil de cansanguinidad ó segundo de afinidad, 
poseyeran bienes raicea 6 ejercieeen alguna indusiria, co- 
mercio ó granjorla. 5.* El pueblo en que hubiese ejercido la 
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la manera como se plantea el problema de 
la uniformidad, que Vds. por pudor llaman 
de la unidad nacional. 

San Esteban, rey de Hungría, decfa à su 
hijo Mirko : « El reino donde no Se hable 
mas que una Icngua serà dèbil , y serà tanto 
màs fuerte cuantas mas lenguas se hablen y 
se componga de màs naciones.» Yo admito 
queVds.no opinen como San Esteban, y 
hasta que crean que en Espana no habrà 
unidad nacional, ni patriotismo, ni fuer2:a 
de resistència contra el extranjero, sinó el dia 
que todos hablemos el mismo idioma con el 
mismo acento. Admito también que haya 
quien crea que en Espaiía no habrà justicia 
hasta que los mismos códigos rijan en toda 

abogacía en los dos anos anteriores al nombramiento. 6.* El 
pueblo en que hubiese sido auxiliar ó subalterno de Juzgado 
ó Tribunal.'» 

Ai leer esto, lo primero que se ocurre es preguntar: i cómo 
se nombra jueces à personas contra las cuales es necesario 
tomar tantas precauciones ? Però no es de esto de lo que se 
trata, sinó de que estàs prohibiciones tienen unaexcepción 
que se halla en el art. ii8, que dice: «Las disposiciones con- 
tenidas en el articulo que antecede no seran aplicables à los 
cargos de jueces ó magistrados que ejerzan sus funciones 
en Madrid. 4 

Es decir que , como los hijos de Madrid pertenecen à una 
raza superior, tratàndose de ellos, no hay necesidad de 
tomar ninguna precaución para evitar que cedan à las iia- 
quezas de la naturaleza humana. Mas lógico y màs lacónico 
hubiera sido escribir: «Solo los hijos de Madrid podran 
ejercer en Espana las funciones de juez ó magistrado.» 
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la monarquia, es decir, hasta que todos los 
espanoles formemos un regimiento, sujetos 

. à la misma ordenanza y vistiendo el mísmo 
uniforme. No serà bonito, però serà vistoso. 
Però si este deseo de Vds. obedece solo à 
una preocupación política màs ó menos 
panteísta — màs ó menos jacobina — , de todo 
punto desinteresada , i por qué en vez de 
exigir que se impongan à todas las provin- 
cias de Espana el derecho y la lengua de 
Castilla, no proponen Vds. que se elijan 
como derecho é idioma comunes los que re- 
sulten méjores? Vds. diran, por supuesto, 

* que losde Vds. son los mejores, però valia 
la pena de que, siquiera por cortesia, se 
propusiera un concurso. 

Confiese V. que si el derecho de Castilla. 
y la lengua castellana no fueran su derecho 
y su lengua , no les parecerían tan superio- 
res, y no llevarían tanta prisa ni pondrían 
tanto empeno en llegar à esa uniformidad 
que tiene para Vds. todas las ventajas y para 
nosotros todas las molestias. Efectivamente, 
es màs cómodo qtie la montana vaya à 
Mahoma que no que Mahoma vaya à la 
montana ; però reconozcamos que no es tan 
factible, puesto que para lo segundo basta 
sacudir la pereza y para lo primero se nece- 
siia un milagro. 
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Para toda persona imparcial es mas ha- 
cedero, màs racional y mas justo, que los 
dos mil Castellanos que tengan la pretensión 
de desempenar empleo en las provincias de 
legislación y lenguas particulares aprendan 
lo que necesitan saber para ganar honrada- 
mente su sueldp, que no que tres ó cuatro 
millones de espanoles pierdan su lengua y 
su dereeho para dar gusto à aquellos pre- 
tendientes. Esto seria resolver la cuestíón 
como se resuelve en Bèlgica y en Àustria , 
que es resolverla al revés de como se re- 
suelve en Madrid. 

Amigo Arce, es necesario plantear la cues- 
tión clara y sin ambages, dejando à un lado 
preocupaciones de escuela y de localidad: 
^nos consideran Vds. como hermanos? Trà- 
tennos Vds. como hermanos, bajo pie de 
iguaidad, yno pretendan imponernos su de- 
reeho y su idioma , ya que nosotros no pre- 
tendemos imponerles los nuestrós. <iNos 
consideran Vds. como país conquistado y 
con dereeho à imponernos por el número, 
que es la fuerza , su voluntad ? En este caso 
no exijan de nosotros correspondència fra- 
ternal. Esta es la cuestión, y no otra : lo de- 
màs son argucias y declamaciones que nada 
resuelven. 

Siempre de V. su afmo. amigo... 
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XII. 



LOS REGIONALISTAS FEDERALES. 

Mi muy querido amigo: En mi última 
correspondència he tocado uno de los pun- 
tos de la obra de Almirall que mas le suble- 
varon à V. contra el regionalismo catalàn ; 
y abordé aquella cuestión para que viese V. 
que, sin las prevenciones de escuela y de 
educación política que influyen en sus jui- 
cios, quizàs no fueran estos tan severos ni 
para el regionalismo catalàn en general , ni 
para Almirall en particular. 

Y no vaya V. à creer por lo que llevo 
dicho que yo me erijo en abogado del senor 
Almirall, ni siquiera que admito sus princi- 
pales puntos de vista y conclusiones. Des- 
pués de hacer justícia à su talento, à*sus 
conocimientos, à su perseverancia y à su 
independència de caràcter, que son verdade- 
ramente extraordinarios, nadíe ha combati- 
do las doctrinas del Sr. Almirall con tanta 
tenacidad como yo lo he hecho ; porque, 
hablàndole à V. con sinceridad, le confesaré 
que es el enemigo mas temible de los prin- 
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cipios que yo profeso, que son los del regio- 
nalismo conservador. 

Usted mostro buen instinto cuando perso- 
nifico en él al regionalismo que puede per- 
turbar las buenas relaciones que deben existir 
entre Cataluna y el resto de Espana y aflojar 
los lazos que han de unir estrechamente à 
todos los pueblos que componen la naciona- 
lldad espanola ; però no estuvo V. acertado 
al considerarlo como un fanàtico extrava- 
gante, ni estuvo V. feliz al dar golpes en 
vago como el que recordé en la correspon- 
dència anterior. Atribuyo esta falta à que 
tal vez no comprendió V. bien un libro que 
es difícil hasta para los que estamos familia- 
rizados con el catalàn. Por mi parte le doy 
tanta importància , que lo estimaria alta- 
mente pernicioso, y como un peligro per- 
manente , si en Espana se leyeran libros de 
esta clase , es decir, que hagan meditar à 
sus lectores. 

Comparo Lo Catalanisme de Almirall à 
una hermosa piràmide, hàbilmente labrada 
para ocultar su caràcter é inspirar confianza, 
à fin de que los que la recorran sin recelo 
hasta la cúspide encuentren natural que la 
corone un gorro frigio. La piràmide està 
hecha para el remate, però aparentemente 
el remate no es màs que un incidente à que 

7 
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el autor da escasa importància. Con perdón 
de V., opino que el libro està escrito con 
mucha habilidad , con una bonhomie y apa- 
rente imparcialidad capaces de cautivar el 
entendimiento de las personas poco versadas 
en el estudio de la filosofia y de la historia. 

Almirall ha venido al regionalismo desde 
el federalismo; £es hoy sinceramente regio- 
nalista sans arrière pensée, ó, viendo el 
descrédito en que cayó el federalismo, lo 
disfraza de regionalismo para hacerlo pre- 
sentable y atraerle las simpatías y el favor 
de los regionalistas poco avisados? Es difícil 
contestar à esta pregunta tratàndose de per- 
sona tan sagaz , que no peca de ignorante ni 
de inocente. 

Sü libro es un modelo de tolerància y de 
aparente equidad; de ninguna de sus pàgi- 
nas brotan esos odiós contra instituciones y 
creencias antipàtícas para los de su partido; 
antipatías y odiós que no saben ocultar ni 
los hombres de mas frío temperamento, in- 
cluso Pi y Margall. Hasta se muestra tole- 
rante con el regionalismo que es obra de la 
tradición — único que tiene razón de ser — ; 
però mirando la cosa despacio, se ve que le 
abraza para ahogarlo entre sus brazos. Sí; 
tengo la íntima convicción de que, si triun- 
faban las ideas de Almirall , al poco tiempo 
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se haría tabula rassa en nuestras institu- 
ciones y tradicionales costumbres de una 
manera mas radical que Vds.; y si tuvie- 
ra que escoger entre que se nos sacrificarà 
en catalàn ó se nos sacrificarà en castellà- 
no, confesaré que me repugna menos lo 
ultimo. 

Sé que no opina V. como yo ni respecto à 
la importància del libro de Almirall, ni res- 
pecto à su imparcialidad, y se funda V. para 
ello en sus inexactitudes históricas, en la 
exageración de sus proposiciones y en cier- 
tas violencias de lenguaje. Si V. no se hu- 
biese dejado llevar de su temperamento de 
poeta ; si V. hubiese meditado en ello , de 
seguro que no escaparà à su penetración que 
ninguno de estos defectos perjudican al libro 
ante el publico para el que fué escrito. 

Por lo demàs, hay que hacerle la justicia 
de que si se muestra severo con los Castella- 
nos, no se muestra blando con los catalanes: 
compare V. los defectos que nos atribuye à 
nosotros con los que les atribuye à Vds., 
y vera V. que en la comparación salimos 
perdiendo. En resumen, todo lo que Vds. 
tienen de malo depende de la exaltación de 
su fantasia , lo cual les hace casi irresponsa- 
bles, y queda compensado por las excc- 
lencias de su noble corazón. En cambio 
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; defectos radican en el corazón y 
dependen de nuestra voluntad , lo cual es 
mucho mas grave, — jTiencn hoy lanios cor- 
tesanos y tan bajos aduladores los pueblos, 
que bien se puede tolerar que alguien les 
diga algunas verdades à lo Juvenal , aunque 
estàs verdades mortifiquen nuestro amor 
propio y hasta lastimen nuestro amor patrio! 
Y es neccsarío confesar que en el fondo 
tiene razón Almirall al formular los cargos 
que dirige à nuesiras razas. No se puede ne- 
gar que sus proposiciones parten de la rea- 
lidad, però, sea calculo ó preocupación de 
escuela, generalizando, exagerando y des- 
viando los hechos para acomodarlos à su 
tesis , arrastra al lector 4 admitir como bue- 
nas, conclusiones que son falsas. 

íQuién duda que entre caialanes y Caste- 
llanos hay diferencias esenciales de tempe- 
ramento émico, que se traducen por divers! • 
dad de ideas, de sentímientos y de caràcter, 
que exigen diversidad de costumbres, de 
'eyes, de idiomas? Esta verdad fundamen- 
al, indiscutible, puesio que la confirman la 
lisioria antigua y la moderna de los dos 
lueblos, así la que comprende los tiempos 
n que vivieron separados, como la de la 
poca en que marcharon unidos sus desti- 
los; esta verdad, que pudiéramos llamar 
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palmaria^ Almirall la exagera y violenta, 
haciendo poco menos que incompatibles los 
dos pueblos. Exagera en el pueblo castellano 
el poder de la imaginación , negàndole todo 
sentido practico; considera al pueblo catalàn 
incapaz de todo ideal y poco menos que re- 
ducido à la vida material , como un positi- 
vista practico. Ni lo uno ni lo otro es ver- 
dad, porque la verdad està entre las dos 
aíirmaciones. 

La censura del ,« quijotismo de nuestro 
espíritu nacional», que tanto le indigno 
à V. en el libro de Almirall, antes fué hecha 
por D. Antonio Cànovas del Castillo en un 
libro que anda en manos de todos los que 
en Espana se dedican à las letras (i). En lo 
que no estuvo acertado Almirall fué en al- 
gun rasgo de su censura , en la exageración 
del defecto nacional y en haber librado de 
él al pueblo catalàn , tan aficionado à córrer 
aventuras como lo son todas las multitudes, 
fàciles de exaltar. Però esta falta no es exclu- 
siva del Sr. Almirall , sinó de todos los es- 
critores sistemàticos; todos abultan lo que 
es favorable à su tesis, y disminuyen las 
proporciones de lo que les contraria, cuando 
no hacen caso omiso de lo que fuera para. 
ellos contraproducente. ^No ha visto V. cómo 

(i) El Solitario y su tiempo. Tomo II, cap. XI. 
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pondera el bienestar de las repúblicas de 
Suiza y de los Estados-Unidos, y con qué 
disimulo pasa por encima de las neo-latinas 
de Amèrica que, siendo como son de nues- 
tra raza , con su historia derriban el Castillo 
de naipes levantado por el Sr. Almirall, 
que tanta importància da en el gobierno de 
los pueblos al elemento étnico? 

Ni V., con ser quien es, se libra de esa 
parcialidad mas ó menos consciente en que 
caemos los que defendemos con empeho una 
tesis. También V. acomoda los hechos à su 
punto de vista , probando una vez mas que 
la Historia es un arsenal que proporciona 
armas à todas las causas. Antes que V., le he 
dicho yo à Almirall que era un absurdo di- 
vidir al pueblo espanol en dos razas, ha- 
ciendo entrar arbitrariamente en cada una 
de ellas à grupos de todo punto desemejan- 
tes en los principales rasgos de su fisonomia. 
También antes que V., le he dicho que el 
pueblo castellano — el verdadero, el de Cas- 
tilla la Vieja — era el mas equilibrado en sus 
facultades de cuantos habitan la Península 
ibèrica ^ y que cuando recayó en él la direc- 
ción de la reconquista era porque los supe- 
raba à todos en calidades de director. 

Però V. se olvida de que, cuando este 
pueblo hubo descendido la veriiente meri- 
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dional de Sierra-Morena, halló su Capua en 
las vegas de Andalucía, y lo que fué ganan- 
do en imaginación lo perdió en sentido 
practico. Adquirió dotes de artista, però à 
expensas de su aptitud para el gobierno. No 
he de decir la diferencia que va de un caste- 
llano viejo à un andaluz , pues nadie mejor 
que V. puede calcularlo; però que existe la 
diferencia es indudable , visible, tangible 
para los entendimientos mas vulgares; y me 
extrana que V. acepte la confusión que hace 
Almirall entre el pueblo que vive en la me- 
seta central de Espana y el que puebla las 
provincias del Mediodía. 

Este pueblo — raza modificada por el clima 
y quizàs también por alguna infusión de 
sangre àrabe — està dotado de cualidades 
brillantes, fascinadoras, que le aseguran el 
dominio en un país sujeto al parlamentaris- 
mo; sistema de gobierno que confia la direc- 
ción del Estado no al que mejor piensa sinó 
al que mejor habla. Reconozca V., amigo 
mío, que desde que el parlamentarismo rige 
en Espafía, las riendas han pasado de manos 
de Vds. à manos de los andaluces, porque 
como oradores parlamentarios les son à us- 
tedes muy superiores, y hasta para las intri- 
gas de entre bastidores creo que también les 
Uevan à Vds. mucha ventaja. 
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í Negarà V. que à su influencia omnipo- 
tente deben Vds. esa inundación àtflamenco 
que les ahoga, que quita al caràcter castella- 
no su proverbial gravedad y trasciende de- 
sastrosamente à todas las esferas, desde la 
región de las ciencias basta la vida privada? 
^Por qué quiere V. hacer causa común con 
ellos y asumir la responsabilidad de medio 
siglo de brillantes discursos y mal gobierno 
que nos ban dado? 

Siempre de V. su afectísimo amigo... 
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XIII. 



LA LENGUA CATALANA. 



Mi muy querido amigo: No creo que pon- 
ga V.. en duda que los Castellanos en ge- 
neral, buenos oradores en el púlpito, en la 
càtedra, y en el foro, son inferiores, notable- 
mente inferiores, à los andaluces en el Par- 
lamento, donde para brillar se necesita mas 
agudeza de ingenio, màs rapidez de concep- 
ción, màs viveza de imaginación, màs'varie- 
dad de tonos de los que dísponen comun- 
mente los paisanos de V. De aquí que el 
parlamentarismo haya vinculado en aquéllos 
la dirección de la cosa pública , püesto que 
cuando no es un andaluz el que empuna el 
timón del Estado, no dejan por esto los 
meridionales de ejercer una influencia pre- 
ponderante en los asuntos políticos. En este 
sistema , desde Martínez de la Rosa à Càno- 
vas, ellos representaron siempre los prime- 
ros papeles , y à Vds. y à nosotros nos han 
tocado los de comparsa, los de víctima, bicn 
que Vds. nos Uevan la ventaja de que à veces 
se les haya confiado alguno de segundo ga- 
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làn y nadie les haya disputado su manera 
de hablar y su manera de vivir, es decir, 
su lengua y su.derecho. Sí, las regiones 
del Mediodía , aquí como en todas partes, 
han producido insignes capitanes, hàbiles 
marinos, profundes teólogos, sublimes pin- 
tores, inspirados poetas, en número mas 
considerable que las demàs provincias de 
Espana; però en punto à hombres de Es- 
tado, es necesario reconocer que los que nos 
dan de medio siglo à esta parte no son pre- 
cisamente los que necesitaba esta desdichada 
nación. 

Però que el pueblo catalàn sea superior ó 
inferior al castellano importa poco para la 
tesis que estoy sosteniendo: à mi me basta 
que sean distintos el.uno del otro; y esto lo 
prueban, entre otras muchas cosas, el dis- 
curso que pronuncio V. en el Ateneo y estàs 
correspondencias que yo le dirijo, que no 
tendrían razón de ser si aquella diferencia 
no existiera. 

^Son razas distintas el pueblo castellano y 
el pueblo catalàn? Es difícil contestar à esta 
pregunta , porque en rigor hoy no existen 
razas: solo hay entidades étnicas, mas ó 
menos semejantes, según el elemento que 
prepondera en su composición. Es posible 
que en el catalàn prepondere el elemento 
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cella y en el castellano el ibero , però casi se 
» podria asegurar que en uno y en otro exis- 
ten los mismos componentes, aunque en 
distintas proporciones, Ello es que, con per- 
dón sea dicho del Sr. Almirall, en el caste- 
llano viejo y el catalàn se hallan rasgòs se- 
mejantes de fisonomia moral que no existen 
entre otras entidades que pueblan la Penín- 
sula ibèrica. Però basta para diferenciar uno 
y otro pueblo el elemento predominante en 
ellos, y ademàs la influencia física y moral- 
que en estàs agrupaciones ejercieron su con- 
tacto con otras razas, el clima , la topografia 
y demàs circunstancias peculiares de la co- 
marca que habitan. 

Que el espíritu de estos pueblos obedece à 
estímulos distintos, nos lo dice su respectiva 
historia en cada una de sus paginas. Sin 
remontarnos muy lejos, à medida que se 
reorganizan al compàs de los progresos de 
la reconquista , observamos ya sus distintas 
predilecciones como síntomas de sus diferen- 
tes nacionalidades. Del latín, idioma común, 
el castellano saca la lengua castellana y el 
catalàn la lengua catalana , sin que en ello 
intervengan influencias extrafias. Cada cual 
cortó del latín un sayo à su medida, y aun- 
que de la misma tela, resultaron de forma 
distinta. Mieniras uno y otro fueron cre- 
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ciendo, hubo necesidad de algunos remien- 
dos, però sin que los trajes perdieran la 
forma distinta que les distinguía. 
- iSe debieroii la formación del idioma ca- 
talàn y la del castellano à personas doctas, à 
corporaciones sabias que, como ahora los 
Parlamentos, impusieran à los pueblos, no 
lo que reclamaban sus necesidades, sinó lo 
que les dictaba su fantasia , ó sus preocupa- 
ciones de escuela, ó sus antipatías naciona- 
les? V. sabé perfectamente que la formación 
de las lenguas se debe à los pueblos , à las 
multitudes, y tal vez à la parte menos docta 
de esas multitudes. Tanto es así, que el cas- 
tellano en sus comienzos se llamó « roman- 
ce», que vale tanto como «romíano rústico» 
ó « romarto que hablan los rústicos ». Y los 
autores de la lengua catalana pertenecieron 
à la misma categoria. 

Ahora bien; ^à qué leyes, à qué reglas 
obedecen los rústicos , los ignorantes , en la 
formación de los idiomas? A las leyes de su 
instinto, à las necesidades psíquicas que les 
son peculiares, y también à condiciones de 
su organismo. Compare V. la construcción 
anatòmica de la boca de un andaluz con la 
de un castellano y la de un catalàn, y balla- 
rà V. fàcilmente explicado por qué cada uno 
de nosotros pronuncia de distinta manera 
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una misma palabra, y por qué buscando cada 
uno la pronunciación que le es mas fàcil, 
el castellaao de Vich bace Vique; de Valls, 
Valies; deMonserrat, Monserrate; al paso 
que nosotros de vaso hacemos vaSy de raso, 
raSj etc. Los volapüks, es decir, las lenguas 
hechas de un tirón , para ser habladas por 
todos los pueblos, sin distinción de razas, 
son de invenclón moderna , y esas tonterías 
fueron siempre obra de los sabios, nunca de 
los ignorantes. 

Ahora bien : si el pueblo castellano y el 
pueblo catalàn, obedeciendo libremente à 
sus instintos, teniendo ambos un mismo 
punto de partida — el latín — se separaron 
en el camino, es claro que cada uno tuvo 
distintas necesidades que satisfacer, es evi- 
dente que obedecieron à distintos impulsos 
psíquicos, y es indudable que esto revela en 
ellos variedades étnicas marcadamente dife- 
rentes. Y en tanto que no desaparezca la 
causa ^cómo quieren Vds. que desaparezcan 
los efectos? Veo que V. consiente en que 
conservemos cariho filial , però amor plató- 
nico, à nuestro idioma materno, puesto que 
nos aconseja que le guardemos en un reli- 
cario; ^y mientras la lengua esté venerable- 
mente encerrada allí , hemos de permanecer 
mudos? 



Desengénese V., amigo Arce; si no logran 
ustedes cambiar nuestra manera especial de 
pensar y sentir en todas las cosas; si no mo- 
difiean Vds, nuesiro organismo y camblan 
nuestro temperamento, no esperen que el 
castellano se vulgarice en Caialufia. Si uste- 
des se empenan en ello , y las circunstancias 
les favorecen para ejercer sobre nosotros 
una tirania como la que los rusos emplean 
contra los polacos, podran lograr que se 
corrompa el catalàn , que se hable el idioma 
oficial , però à Vds. mismos les causarà ho- 
rror oirnos usar à todo pasio una lengua 
que no se hizo para nuestro entendimiento 
ni para nuestra boca. 

Este asunto lo he iraiado cien veces, y ya 
no puedo hablar de él stno repliiéndome; 
así es que, para evitarto lo mas posíble, me 
limitaré à algunas observaciones sueltas. 

Para el catalàn, en general, el hablar es la 
satisfacción de una necesidad mas ó menos 
molesta , y por este motivo son muclias las 
pcrsonas del Principado que pasan días en- 
teros sin pronunciar mà% de media docena 
de palabras , y no pocas que , cuando se ven 
precisadas à hablar, lo hacen de la manera 
màs lacònica posible, y se incomodan cuan- 
do se les obliga à decir màs de lo estricta- 
mente necesario. 
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En Castilla — V. lo sabé mejor que yo — el 
hablar es no solo la satisfacción de la necesi- 
dad de comunicarse unas con otras las per. 
sonas, sinó tambíén, y en grado muy super- 
lativo, la necesidad de dar expansión al 
espíritu. El hablar, para sus paísanos, es un 
verdadero pasto espiritual, un honesto y ape- 
tecido recreo. — Para usos tan diversos, es 
claro que han de ser distintos los instrumen- 
los: la brevedad, la sobriedad, la exactitud 
casi matemàtica , son propias del catalàn ; la 
abundància , la libertad de hipérbaton , la 
amplitud de la clàusula , la galanura de la 
frase, la armonía y la melodia son carac- 
terísticas del idioma castellano. 

Y para que vea V. que esto no es solo de 
nuestros tiempos, es decir, desde la restau- 
ración de los Juegos Florales, ni tampoco 
una composición de lugar que yo invente 
para sostener mi tesis, le citaré un docu» 
mento muy pertinente al caso que, aunque 
ya lo he citado otras veces, es posible que 
usted no lo conozca por ser de interès de- 
masiado regional. Dicho documento lleva la 
fecha de 1641 (i), y entre otras cosas, dice: 

(1) Proclamación catòlica à la Majestad piadosa de Felipe 
el Grande, Rey de las Espanas y Emperador de las Indias 
Nuestro Senor. Los Conselleres y Consejo de Cimto de la 
Ciudad de Barcelona. 
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«En estàs Universidades florecen graves suje- 
tos en todas facultades^ Teólogos famosos, 
Letrados llustres, Médicos expertos, Filòso- 
fes insignes, sin vana ostentación , ni afecto, 
que llama encogimiento la emulación: sien- 
do assi , que la taciturnidad indica mucho 
fondo, como- la verbosidad poco. En línea 
de los intelectuales, quien mas dize, menos 
haze. Dize el àngel menos que el hombre, y 
Dios que el àngel. Però en una vez que Dios 
dize, todo lo haze: y el hombre que dize 
màs, haze menos. Y si se atiende à lo que 
dize un historiador: que los Catalanes son 
los celtas, decendientes de aquellos hijos de 
Noé, que no quisieron hallarse en la edifi- 
cación de la torre de Babylonia ; y comoj^ 
Noé se llama Celio, se llamaron Celtas; 
inferiremos que es esto en los Catalanes 
grandeza, y no poco favor del cielo. Porque 
como el castigo de los que edificaron la torre 
consistió en que hablasen mucho, y obrasen 
poco, ó nada, no hallàndose los Celtas com- 
prehendidos en el delito, no les pudo alcan- 
zar la pena; y assi de sus primeros poblado- 
res han heredado los Catalanes el obrar 
mucho, y hablar poco; ser notables enemi- 
gos de levantar torres en el aire.» ** 

Aquí tiene V. explicado por qué no servi- 
mos nosotros para el parlamentarisme y 
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por qué en él representamos un papel tan 
desairado; al mismo tiempo que ballarà V. 
demostrado cómo, debiendo servir para tan 
distintos oficiós , no se puede emplear una 
misma lengua. 

Por lo demàs, desecbe V. la preocupación 
vulgar de que aquí no se emplea el castellà* 
no como lengua familiar por odio à Castilla. 
Nadie estima y saborea la lengua castellana 
con mayor afición que los catalanes, y habrà 
pocos que no hicieran cualquier sacrificio 
por hablarla y escribirla como V. la l•iabla y 
escribe; però todos estamos convencidos de 
que esto es un imposible. Nada prueba con- 
tra esie aserto el que, por necesidad , algu- 
nos ó muchos usemos el castellano y pro- 
curemos hacerlo lo menos mal posible, però 
todos estamos persuadidos de que no llega- 
remos nunca à dominar una lengua extran- 
jera para nosotros y que con ella — oradores, 
escritores ó poetas — nos presentaremos siem- 
pre inferiores à nosotros mismos. 

Renuncien Vds. à implantar en Cataluna 
el castellano como lengua familiar: ^quiénes 
habían de ser los maestros de los que vivi- 
mos de asienio en el Principado? Y no sa- 
liendo de aquí , ,JCÓmo habíamos de educar 
nuestra inteligencia , nuestro oído y nuestra 
boca à modular un idioma que no aprenden 

8 
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con perfección nuestros paisanos al cabo de 
veinte, treinta y cuarenta anos de vivir en 
Amèrica? <íCómo no se les ocurren à ustedes 
estàs observaciones tan sencillas? 

Son varios los que aquí, por motívos que 
no importa averiguar, han ensayado de fal- 
sificar el castcllano, como se falsifican, lam- 
bién aquí , las pasiegas, las vizcaínas y los 
turroneros de Gijona, però tan ridículo es 
lo uno como lo otro; y lo ridículo no ha 
creado nada en ninguna parte.. 

Existe un argumento à mi favor con el 
cual quisiera ponerle à V. en contacto, y 
estoy persuadido de que entonces seria V. 
el mas resuelto abogado de la causa que 
defiendo. Quisiera que se hallara V. en una 
sala de estación de ferrocarril, en algun tea- 
tro ó en sitio de Cataluna donde estuvieren 
reunidos los colegiales internos los días de 
salida. Allí oiría V. cómo, cumpliendo las 
instrucciones del director del Colegio, siguen 
hablando castellano con sus parientes ó tu- 
tores, à fin de no perder durante el asueto 
el dominio de la lengua y la pureza de la 
pronunciación. Después de una audición de 
media hora , estoy seguro que huiría V. 
escapado à Madrid, presentaria un proyecto 
de ley para que no se permitiera hablar 
castellano à los catalanes, y propondría à la 
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Acadèmia una función de desagravios à fín 
de reparar los que en aquella media hora se 
hicieran à la lengua de Castilla. Yesto se ve 
ó se oye en los alumnos de los colegios que 
tienen profesores Castellanos lo mismo que 
en los que los tienen catalanes, pues todos 
han de trabajar sobre madera catalana. 

Replicarà V. que en Cataluna se encuen- 
tran excepciones : sí , però la excepción con- 
firma la regla, y de esto trataremos otro dia. 

Siempre de V. su afectísimo amigo... 
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PROSISTAS Y POETAS CATALANES. 



Mi muy querido amigo : Desde Capmany 
à Coll y Vehí, Cataluna ha dado maestros 
de la lengua castellana que pueden figurar 
sin desventaja al lado de los màs reputados 
preceptistas de Castilla ; lo cual prueba que 
aquí, no solo no se desdeha aquel incompa- 
rable idioma, sinó que se le estudia con per- 
severancia y provecho, porque se le estima 
en lo que vale (i). Coll en sus Diàlogos 
literarios evidencio que * la lengua caste- 
llana no tenia secretos para él , y sin animo 
de ofender à nadie, creo que se puede ase- 
gurar que muchos de los que la cultivaron 
con merecida reputación de buenos escrito- 
resy hallarían algo que aprender en aquel 
precioso libro. 

También desde Capmany à Coll, Cataluna 

(i) La colección màs compleia de Autores Espanoles se 
debe à dos catalanes, Aribau y Rivadeneyra , que se arruina- 
ron en la empresa. 
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ha contadocon un número regular de bue- 
nos prosistas, sobresaliendo en esta especia- 
lidad, no sé por que, los mallorquines. Los 
prosistas de primera fila han sido correctos, 
y nada encontraràn que tachar en sus escri- 
tos el gramàtico màs quisquilloso ni el re- 
tórico màs exigente; no obstante, yo que no 
me precio de perspicaz en esta matèria , he 
distinguido siempre la prosa de un escritor 
catalàn de la de un escritor castellano antes 
de conocer los nombres de los autores. Coll 
fué sin disputa de los que màs conocieron la 
lengua castellana y de los que la manejaron 
con mayor soltura: nadie poseyó como él lo 
que Horacio llama el arte de ocultar el arte; 
sin embargo, un lector algo ducho en estàs 
materias siente que dentro de aquella irre- 
prochable vestidura se mueve con cierta di- 
ficultad un caràcter catalàn , ua alma ca- 
talana. 

La espècie de envaramiento que se nota , 
en mayor ó menor grado, en nuestros pro- 
sistas comparados con los de Castilla , es 
leve inconveniente para escribir libros téc- 
nicos, tratar asuntos científicos ó ejercer la 
crítica , puesto que en esta clase de trabajos 
domina la razón , y la razón se presta à la 
disciplina. En las obras puramente litera- 
rias, en las obras de imaginación sobre todo, 
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es donde se ve que la lengua castellana no 
se hízo para los catalanes, pues la loca de la 
casa se siente violentada dentro de aquella 
espècie de camisa de fuerza que traba sus 
movimientos. En las novelas y en los cua- 
dros de costumbres sobre asuhtos catalanes, 
la sustitución de una lengua por otra es de 
todo punto imposible, cuando el escritor es 
catalàn, y catalàn por lo tanto el objetivo 
que ha de reflejar los objetos tornados del 
natural. Y tratàndose de composiciones en 
verso , que se distinguen por su caràcter 
subjetivo, y en las cuales la imaginación 
campa por su respeto, el poeta catalàn que 
acude à la lengua castellana pierde su perso* 
nalidad y escribe siempre con pies forzados. 
Cervantes, que era en todas ocasiones un 
pensador, una poderosa inteligencia no ofus- 
cada pQr preocupaciones políticas, sin duda 
teniendo en cuenta aquellas dificultades, 
aconseja que los poetas empleen la lengua 
materna en sus composiciones. « En resolu- 
ción — dice — ; todos los poetas antiguos es- 
cribieron en la lengua que mamaron en la 
leche, y no fueron à buscar las extranjeras 
para declarar la alteza de sus conceptos; y 
siendo esto así, razón seria se extendiese 
esta costumbre por todas las naciones, y que 
no se desestimase el poeta alemàn , porque 
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escribe en su lengua, ni el castellano ni aun 

el vizcaíno, que escribe en la suya (i) » 

Usted supone que los poetas catalanes que 
se empenan en ello, son tan favorecidos de 
las musas usando el idioma de Castilla como 
empleando su lengua materna, Permítame 
usted que le diga que no conozco ninguno 
que se halle en este caso. Pocos catalanes 
habràn igualado à Aribau en el manejo y 
dominio de la lengua castellana; no obstan- 
te, no tiene Aribau entre sus muchas y bue- 
nas composiciones poéticas ninguna que se 
pueda equiparar à su famosa Oda à la Pà- 
tria. Entre las poesías castellanas de Milà 
hay algunas que encantan pòr su esponta- 
neidad , su sencillez, la delicadeza del sen- 
timiento que las inspira y la corrección de 
lenguaje, però la incomparable Canso del 
Pros Bernart las eclipsa à todas. Costa, ma- 
llorquín, y el Rdo. Verdaguer cuentan entre 
sus composiciones algunas que embelesan, 
no solo por la sublimidad del fondo , sinó 
también por la delicadeza de la forma. Pída- 
les V. una redondilla en castellano, y lo ha- 
ràn como el poeta mas ramplón. Verdaguer 
se distingue particularmente por el manejo 
de nuestt'O idioma : en sus manos, la lengua 

(i) Vida y hechos del ingenioso don Quijote de la Man- 
cha, parte a.», cap. XVI. 
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catalana es lo que era la castellana en manes 
de Fray Luis de León: una lengua nueva 
que hace dudar al lector de si es superior 
à la latina. ; Quç gradación de matices, qué 
melodia , qué armonía , qué variedad en 
las rimas, que abundància, y sobre todoqué 
Hexibilidad , qué ductilidad ! La pluma de 
nuestro Verdaguer hace maleable la lengua 
catalana como el cincel de BenvenutoCellini 
convertia en pastosa cera los màs duros me- 
tales. jNi en siglos llegaria este egregio poe- 
ta à hacercon la lengua castellana lo que 
hace con la catalana ! 

Al lado de este argumento positivo, se 
presenta uno negativo sobre el cual deseo 
llamar la atención de V. En lo que va de 
siglo, Cataluna tuvo siempre cinco ó seis 
poetas de segundo ó tercer orden emplean- 
do la lengua castellana, y ademàs dos ó 
tres docenas de versificadores que les seguían 
à mayor ó menor distancia. Vinieron los 
Juegos Florales à sancionar y estimular el 
uso de nuestro idioma materno para las 
composiciones poéticas , y mas de cien cata- 
lanes pudieron exclamar: «Anche lo son 
poeta.» Y desde entonces, tenemos media 
docena de poetas, entre liricos y dramàticos, 
que se pueden parangonar sin desventaja 
con los de primer orden dçl Pa.maso espaíÍQl 
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eontemporàneo ; y los de orden inferior os- 
tentan rasgos y hasta composiciones enteras 
à que alcanzaron pocas veces nuestros mejo- 
res poetas cuando escribían en castellano. 

Ante este fenómeno, que està à la vista de 
todos, yo pregunto, no al escritor que sos- 
tiene un tema, sinó al primero de nuestros 
líricos — que en este concepto le tengo à 
usted — : ipor qué se ha de privar à esos 
favorecidos de las musas de que mantengan 
lícito y agradable trato con ellas; y por qué 
se ha de privar à centenares, à milesdeseres 
humanos — catalanes ó no — de ese sabroso 
y nutritivo pasto para su espíritu? 

Usted, aunque no reprueba en absoluto 
que nuestros poetas se valgan de la lengua 
materna para dar forma à sus inspiraciones, 
condena la restauración de los Juegos Plora- 
res que les dieron vida , por creer que ellos 
impidieron que el idioma castellano pasara 
à ser nuestra lengua vulgar, à la vez que 
engendraron corrientes antipàtiCas contra 
Castilla. Respecto à lo primero, he dedccir- 
le que los Juegos Florales no son culpables 
del delito de que V. les acusa: — todos los 
catalanes usàbamos familiarmente el catalén 
antes de los Juegos Florales, de la mis- 
ma manera que le usamos ahora , sin que 
aquel suceso haya producido cambio alguno 
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en esta costumbre, por la sencilla razón de 
que no podia producírle. 

Puesto que la oportunidad se presenta, le 
diré que no comprendo cómo una persona 
tan ilustrada como V., y ademàs poeta, da 
tanta importància íi coplas de poeta novel. 
donde se recuerda con entusiasmo losventu- 
rosos días de nuestra pasada independència, 
de nuestra perdida libenad, y se lloran à U- 
grima viva los tormentos de nuestra presen- 
te insoportablc esclavitud, Eo primer lugai 
usted sabé que la distancia embcllece los ob- 
jetos, y por esta razón la poesia se busca y 
se balla con màs faciÜdad en lo pasado que 
en lo presente; en segundo lugar, hay que 
tener en cuenia que la musa de los veinte 
aüos suele ser bipocondríaca y escèptica, en- 
tre otras cosas, porque en aquella edad em- 
pjeza la lucha por la vida, y el joven no 
està aún acosiumbrado à las faiigas y con- 
trariedades inherentes à la mísera condición 
amana. Por esto todo lo presenic lo ve 
alo, detestable, y busca su edad de Qro 
1 lo pasado ó en lo pervenir. Recuerdo 
je en la primera nota de sus Gritos del 
tmbale, al pedír indulgència para una de 
IS composiciones, dice V.: «Esta poesia 
rma parte de una colección de diàlogos 
Limorísiicos, que bajo el titulo de Cuentos 



PROSISTAS Y POETAS CATALANES. 123 

de la otra vida^ escribí desde 1854 à 1857, 
con esa irreverència escèptica y poco reflexi- 
va de la juveniud, que nada respeta y à todo 
se atreve.» Acuérdese V. del petimusque da- 
musque vicissim, y sea V. indulgente con 
nuestra juventud, que al fin y al cabo es 
como la juventud de todas paries, y no tema 
usted que sus Uoriqueos y maldiciones pro- 
voquen ninguna guerra civil. 

Y ya que el uso del catalàn así en el trato 
familiar como en las esferas literarias no 
dana à nadie y es para nosotros de una ne- 
cesidad imprescindible, <i por qué lo com- 
baten Vds. con tanto empeno, cediendo à 
teorías vanas que la realidad rechaza en 
todos los países? 

La musa catalana es regionalista no solo 
en la forma sinó también en el fondo, y so- 
bre todo en las tendencias. El caràcter que 
aquí tomo el romaniicismo y los resultados 
que produjo lo proclaman muy alto. Aquí, 
como en el resto de Espaíià, el romanticismo 
nos vino de Francia , y Víctor Hugo, y La- 
martine, y Dumas, fueron los primeros ins- 
piradores de nuestros poetas; però aque- 
Uos Dioses del Olimpo romàntico quedaron 
pronto reemplazados por Schiller, Goéthe, 
y sobre todo por Walter Scott; y los Cantos 
populares del Norte y los Niebelungen eran 
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leídos con fruicíón por los que se dedicaban 
al cultivo de las buenas letras, quienes reve- 
renciaban como maestros à los hermanos 
Schlegel. A medida que el romanticismo 
catalàn se corria hacia el Norte, el castellano 
se corria hacia el Mediodía ; y obedeciendo 
à estàs opuestas tendencias, el nuestro bus- 
caba sus asuntos en la historia y costumbres 
del feudalismo propio — distinto del de Cas- 
tilla — y el castellano en la historia y cos- 
tumbres de los àrabes espanoles. Nuestro 
romanticismo se resumió en dos sucesos lite- 
rarios muy característicos, y que han tenido 
poderosa influencia entre nosotros como 
impulsadores del movimiento regionalista. 
Aquellos dos sucesos fueron la publicación 
de las poesías catalanas de Rubió y del primer 
tomo de Cataluna de los Recuerdos y belle^ 
![as de Espana por Piferrer. Los que no al- 
canzaron aquella època, no pueden formarse 
una idea del efecto que produjo en la juven- 
íud de entonces la aparición de Lo Gaiter 
del Llobregat : fué para nosotros un verda- 
dero siirsum corda. La obra de nuestro inol- 
vidable Piferrer broto como una fuente de 
amor puro à lo bueno y à lo bello abierta al 
patriotismo catalan; fuente à que van aún à 
saciar su sed todos los que aman à Cataluna 
con afecto sincero y desinteresado. 
Siempre de V. su afectísimo amigo... 
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XV. 



EL DERECHO CATALAN. 



Mi querido amigo : Eh Catalana , la his- 
toria del derecho no es menos elocuente 
que la historia de la formación de su ídio» 
ma para probar la personalidad distinta del 
pueblo catalàn respecto al de Castilla , y su 
singularidad ètnica dentro de la nacionali- 
dad espanola. Antes de la invasión de los 
àrabes, el Fuero Juzgo era j como V. sabé, 
legislación común à ambos pueblos, y siguió 
siéndolo hasta estando. ya adelantada la re- 
conquista. Durante esta , la existència de los 
dos pueblos fué muy parecida : vida de 
constante pelear con el enemigo común, in- 
cesantes esfuerzos para conservar el terreno 
reconquistado , premios y larguezas à los 
caudillos y à las comunidades religiosas que 
mas contribuían al triunfo de la fe cristiana 
y del amor patrio , dos sentimientos que 
marchaban confundidos en un solo interès 
y en un solo deseo en aquella lucha gigan- 
tesca. A pesar de esto, à pesar de tener aque- 
llos pueblos un mismo punto de partida en 
el terreno del derecho, y à pesar de que al 
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parecer tenían unas mismas necesidades que 
satisfacer, al íin de la jornada se encontraron 
a considerable distancia el uno del otro. Los 
dos conocieron el derecho romano, los dos 
conocieron el derecho godo, però cada uno 
tomo de ellos los elementos ó los principios 
que mejor se acomodaban à su existència 
social y à su caràcter propio. 

No tengo necesidad de encarecer à V., 
puesto que demasiado lo comprende, la im- 
portància de esta doble manifestación del 
espíritu y tendencias de los dos pueblos. 
Està fuera de toda duda que las leyes que 
regulan las relaciones de individuo à indivi- 
duo, las que constituyen y aseguran la exis- 
tència de la familia, al paso que son las mas 
importantes en una sociedad constituïda, son 
las que mejor revelan la fisonomia caracte- 
rística de los pueblos. El derecho civil ver- 
daderamente catalàn, la elección del derecho 
canónico y del derecho romano como dere- 
cho supleiorio, y hasta la prelación del pri- 
mero, revelan la circunspección , el tino, la 
sagacidad y el acierto con que procedían 
nuestros mayores al resolver en tan delica- 
das materias. El que medite en estàs cir- 
cunstancias, se convencerà de que conocían 
perfectamente las cualidades y los defectos 
de los individuos que componían la socie- 
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dad para la cual legislaban ^ y que sabían 
respetar la conciencia del pueblo, prescin- 
diendo de esas brillantes y enganosas uto- 
pias, que quizàs desconocían , que suponen 
iguales à todos los pueblos y à todos los in- 
dividuos, con las mismas necesidades y los 
mismos seniimientos, y por lo tanto fàcil y 
ventajosamente sujetables al mismo derecho 
positivo. Nuestra legislación tiene la sanciona/ 
de los siglos y la aprobación de numerosas i 
generaciones: ^por qué tratan de interponerse 
entre ella y el pueblo que la Wvzo y la conser- 
va con amor los que dicen que se desviven 
por nuestra felicidad? ^Por qué se empenan, i 
imbuídos en teorías que pasan y se desvane- I 
cen como nubes empujadas por el viento, en 
corregir supuestos abusos, que nosotros no 
conocemos, y reparar imaginadasinjusticias, 
cuya existència negamos los que deberíaïnos 
ser sus víctimas? ^Por qué los que se procla- 
man nuestros hermanos nos quieren tratar 
peor que los bàrbaros venidos del Norie, 
quienes respetaron el derecho vigente entre 
nuestros antepasados? ^Por qué à nombre de 
una mentida libertad , que no pedimos, se 
nos quiere despojar de la libertad que ver- 
daderamente amamos y necesitamos? 

Esta misma personalidad que el pueblo 
catalàn manifesto en la formación de su Ien- 
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gua y de su derecho positivo, y sobre todo 
de sus costum br es jurídicasy se ha revelado 
en sus tendencias y predilecciones, así en 
tiempo de paz como en tiempo de guerra. 
Durante la de la Independència, los france- 
ses domínaron en algunas proyincias, luego 
que se hubieron apoderado de la capital. 
Aquí la capital la tuvieron desde antes de 
empezar la guerra, y de tan poco les sirvió 
para la sujecíón del país, que, ni à tiro de 
cahón de las murallas, estaban seguras sus 
guardias avanzadas. Por otra parte, ni el 
abandono en que nos tuvo el gobierno cen- 
tral, ni las continuas desgracias de la guerra, 
bastaron à amiianar el animo de nuestros 
padres, que, ala noticia de cada derrota, 
contestaban con el intraducible sublime 
aiTan se val!» 

En aquella guerra y en las guerras civi- 
les posteriores se noto el singular fenómeno 
de que, los que tanto repugnaban y repug- 
nan el servicio militar obligatorio, acudían 
en masa à alistarse voluntarios, dispuestos à 
sufrir penaljdades y à sacrificar sus vidas 
por la causa que les era màs simpàtica. Y 
aunque en la última guerra civil, aquí 
como en toda Espana, se pudo observar una 
sensible degeneración de las cualidades viri- 
les de los beligerantes, es de notar que los 
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carlistas catalanes continuaron la lucha , su- 
friendo lo que Dios sabé, después que hubo 
•cesado en todas parces, como consecuencia 
de la derrota de Oroquieta. 

Però lo que mas resalta en todas nuestras 
^uerras es el espíritu individualista de los 
«catalanes, que les hace indisciplinados, por- 
<iue no doblegan su voluntad sinó à la del 
jefe de su elección; jamàs à los preceptos de 
4a disciplina, ni mucho menosà la autoridad 
«leramente oficial. Y esto, que es un he- 
<:lio constante, notabilísimo, està en abierta 
contradicción con una de las afírmaciones 
<le Almirall, quien afirma que nuestro pue- 
blo à pesar de no ser idealista se sacrifica 
por las institucíones y hace poco caso de los 
-hombres. De tal manera sucede lo contrario 
de lo que supone este distinguido escrítor, 
•que así como en las otras regiones de Espa- 
na los batallones son conocídos por el nú- 
mero de orden—i.% 2.% 3.*^, etc, de Navarra, 
^ de Vizcaya, ó de Guipúzcoa, etc, — aquí 
Uevan el nombre del jefe que lo formó. Tam- 
-bién suelen llevar, en cumplimiento de or- 
denes superiores, números de orden dentro 
dt cada provincià — 1.% 2.% 3.% etc, de Bar- 
celona, Gerona, Lérida ó Tarragona—, però 
ni los mismos voluntarios que sirven en ellos 
llegan à aprender este nombre oficial. En el 
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país no son conocidos sinó por el batallón de 
Saballs, de Tristany, de Auguet, de Miret^ 
de Mora (Moore) , etc, y este titulo lo con- 
servan durante toda la guerra, aunque as- 
cienda à general el que los organizó, pues 
sea cual fuese su categoria, los lleva à sus 
ordenes inmediatas. Esto sucede porque 
aquellos soldados colocan sobre la causa 
carlista su aficlón al jefe que eligieron vo- 
luntariamente, y si se les separaba de él, se- 
ria difícil obligaries à obedecer las ordenes 
de otro. Este jefe les puede mandar lo que 
quiera, les puede imponer los castígos màs 
rigurosos; però otro jefe, por alta que sea 
su graduación, no lograrà ni que le salu- 
den (i). Por este motivo, todas las victorias 
de los carlistas han resultado estériles, pues 

(i) Entre otros muchos casos que podria citar, recuerdo 
que durante la primera guerra dinàstica , figuro en el campo 
carlista un jefe, José Pons (a) Bep del Oli^ famoso por su 
astúcia, por su denuedo, y sobre todo por su desobedièn- 
cia à sus superiores. Sus soldados eran tan indisciplinados 
como su jefe, pueslo que, según se cuenta, en la comarca 
donde operaban , después del rosario , se rezaba un Padre 
nuestro « pera que Deu ens llibri del dimoni y de las tro-> 
pas del Bep del Oli. 9 Las desobediencias de Pons hicieron 
necesarios algunos castigos , però cada vez que se le sus- 
pendfa del mando, el batallón se desbandaba, y no había 
medio de reunir la fuerza sinó levantando el arresto ó des- 
tierro al comandante. Entonces, sin necesidad de llamamien- 
tos,acudian todos, obedeciendo como corderos al jefe que 
habían elegido, però à ningún otro. 



EL DERKCHO CATALAN, l3) 

j , 

contando cada jefe con el apoyo incondicio- 
nal de las fuerzas que organizó , se declara 
independiente de los jefes superiores, por lo 
cual son imposibles la unidad de mando y 
los planes de campana. Solo el brazo de 
hierro del Conde de Espana pudo poner 
cotó à ese espíritu de independència, que al 
fin le costo ía vida. 

Lo que digo de las fuerzas carlistas es 
aplicable à las fuerzas liberales y à las de 
épocas anteriores, puesla historia nos dice 
que, ya en tiempo de Sertorio , los catalanes 
que servían à sus ordenes no quisieron so- 
brevivirle y se suicidaron sobre su tumba. 
La causa que defcndieron subsistia, però 
ttiuerto èl caudillo, poco les importaba que 
triunfara ó no. 

En las artes de la paz el catalàn se singu- 
lariza también como en la guerra. No se re- 
signa , como los pobladores de regíones mas 
favorecidas por la naturaleza, à vegetar en la 
misèria y dejando incultos los campos , sinó 
que, con una labor incesante, disputa el pan 
cotidiano à una tierra ingrata. Vds. le han re- 
conocido esta virtud con el adagio : « El ca- 
talàn de las piedras saca pan » , que.no es de 
invención nuestra. Para alcanzar este prodi- 
gio, se ha valido de combinaciones ingenio- 
sas — contrato enfitéutico, rabassa morta. 



I 32 CL DERECHO CATALAN. 

i . 

etcètera, — que le permitían sus leyes, y aho- 
ra tratan de destruirle unos caballeros muy 
sabios, muy elocuentes, que reunidos en 
Madrid quieren arreglar nuestros asuntos« 
aunque no los conocen sinó muy imperfec- 
tamente. 

No bastàndole al catalàn, à pesar de su 
proverbial sobriedad, el escaso alimento que 
saca de sus piedras, ha tenido que recurrir à 
la indústria para poder vivir y procurarse 
algun bienestar. 

^Por qué, otras regiones, màs favorecidas 
por la naturaleza para ser industriales, po- 
bladas de razas siquiera tan sobrias é inteli- 
gentes como el pueblo catalàn, no han he« 
cho en este ramo lo que nosotros? ^Por qué 
nos envidian, ó nos echan en cara como una 
falta, el que nosotros hayamos adquirido 
una riqueza industrial, que ellas se pudieron 
proporcionar con mcjores condiciones? i Es 
culpa nuestra que no hayan sabido conser- 
var lo que les dejaron los àrabes ó la protec- 
ción especial del Estado, ya que no pro- 
curarse lo que nosotros hemos adquirido 
dentro de la ley común, dentro de la protec- 
ción del Estado, es verdad, però protección 
igual para todas las provincias del Reino? 

Si todo prueba y proclama muy alto que 
el pueblo catalàn es un pueblo especial, y 
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por lo tanto necesitado de las instituciones 
especiales que ha gozado durante siglos,. sin 
dano de nadie, ^es justo que se le quiera sa- 
crificarà una uniformidad condenada por la 
ciència y la experiència , solo por saiisfacer 
la vanidad de algunos idealistas ó el interès 
de algunos egoístas? 

Sienipre de V. su afectísimo amigo... 
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XVI. 



RESUMEN. 



Mi querido amigo: Resumamos. El pue- 
blo catalàn, al través de borrascosa histo- 
ria , se constituyó en puèblo independiente, 
adoptando aquellas instituciones, aquellas 
costumbres, aquellas pràcticas, aquel idio- 
ma , aquella manera de ser que mejor se 
acomodaban à su idiosincràsia especialísima. 
Su vida legal, su vida moral y hasta su vida 
estètica , no fueron imposición del extranje- 
ro, ni obra del capricho, ni de la sorpresa, 
ni de la omnipotente voluntad de un Solón 
cualquiera: fueron la labor lenta, pausada, 
meditada, de cien generaciones, y contrasta- 
da en la piedra de toque de la experiència; 
fueron la expresión de la conciencia de un 
pueblo libre, dueno de sus destinos; fueron 
la voluntad de la soberanía nacional verda- 
dera , de la que emite sus votos consciente y 
reflexivamente durante siglos, no de la que 
sale de la taberna comprada y beoda para 
confiar los destinos de una nación à cual- 
quier aventurero poLítico. Una obra por tal 
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modo elaborada reunia todos los caracteres 
que, así la sabiduría divina como la sabidu- 
ría humana, exigen al derecho positivo para 
ser legitimo. 

Los que estudiaron concienzudamente 
nuestro derecho y lo que pudiéramos 11a- 
mar nuestras costumbres jurídicas, y que al 
propio tiempo cohocen à fondo el caràcter 
catalàn, se admiran de la sabiduría con que 
se procuro poner freno à nuestras pasiones 
y fomentar nuestros nobles instintos. La 
bondad de la obra se prueba por su dura- 
ción, sin que reclamen contra ella los que 
à su sombra viven: y esto es muy significa- 
tivo en un país donde las leyes mas impor- 
tantes, no solo las de caràcter político, sinó 
también las de caràcter civil, cambian con 
una frecuencia deplorable. 

Con esie precioso depósito entramos nos- 
otrosà formar parte de la nación espaiíola, y 
entramos con iguales derechos que Castilla : 
nuestros esponsales estan resumidos en la le- 
yenda de los Reyes Católicos: «Tanto mon- 
ta, monta tanto Isabel como Fernando.» 
Nosotros no podíamos unirnos con otràs 
condiciones à la nación castellana para for- 
mar la nación espanola : nosotros no po- 
díamos anular nuestra historia, ni cambiar 
nuestra raza , ni dejar de ser lo que la Pro- 
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videncia nos habia hecho. Esta es nuestra 
situación jurídica respecto à Castilla : fuera 
de ella , no hay mas que iniquidad é injus- 
tícia. 

Con estàs condiciones, Cataluna enlazó su 
historia con la de Castilla , y al par que ella 
defendió la independència, la integridad y^ 
la dignidad de la pàtria; gozando como na- 
die en sus venturas; sufriendo como nadie 
en sus desgracias. Cataluna no quiere rom- 
per, no quiere deshilar, no quiere ni siquie- 
ra manchar ese tejido histórico, que uni6 
estrechamente à ambos pueblos; però al 
mismo tiempo, como ama el patrimonio de 
su derecho y de sus costumbres, que es su 
manera de ser, no consentirà de buen grada 
que nadie se lo arrebate, sea cual fuere el 
pretexto que se tome para llevar d cabo se 
mejante atentado. El pueblo catalàn repe- 
tirà con dignidad y entereza las palabras que 
Tàcito pone en boca del jefe de los escitas: 
LJrbis nostra institutum , sictit à majoribns 
accepimus, sic posteris tradamus. Este es el 
verdadero, el genuino regionalismo catalàn; 
y en defenderlo estamos conformes todoslos 
catalanes, sin distinción de clases ni de par- 
tidos: unanimidad queà V. le escandaliza, y 
que debiera producirle un efecto contrario,, 
pueç estàs unanimidades revelan siempre, y 
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en todas partes, un interès verdaderamente 
nacional. 

No hay entre nosotros ninguna persona 
despreocupada que no cèlebre nuestra unión 
con Castilla , aunque somos muchos los que 
deploramos que no se hayan respetado nues- 
tros derechos como debieran serio entre 
pueblos hermanos. No hay persona reflexi- 
va que no comprenda que Cataluna no po- 
dia conservar su independència , colocada 
entre dos poderosas naciones, y en un ex- 
tremo de Europa. Estudiando las condicio- 
nes de cada uno de los pueblos que compo- 
nen la nacionalidad espaiíola , se admira 
como un hecbo providencial su desemejanza 
y al mismo tiempo la armonía que resulta 
de la contraposición de cualidades diversas, 
que se completan unas à otras, y formarían 
un todo armónico el dia que no prepondera- 
rà ninguno de ellos. Cada uno de estos pue- 
blos debe ser considerado como un órgano 
formando parte necesaria , imprescindible , 
de un admirable y perfecto organismo. Se- 
pararlos, es producir el aniquilamiento del 
organismo; dar preponderància à uno de 
ellos, es producir en el favorecido una hi- 
pertròfia y en los restantes una atrofia màs 
ó menos lenta ; y en resumen la enfermedad 
de todo el organismo. 
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Los que como yo piensan , y con nosotros 
la casi totalidad de los catalanes , deseamos 
que todos aquellos órganos estén íntima y 
perpetua mente unidos, respetàndose unes à 
otros y ayudàndose mutuamente. Queremos 
que cada una de las partes del organistno que 
se llama Espana ó nación espanola tenga 
vida pròpia y vida de relación , sin que la 
una se sacrifique à la otra, sin que se exa- 
gere ninguna de ellas. Es necesario que la 
vida esté repartida por todo el organisme, 
sin que ningún órgano, por importante que 
sea, la absorba casi toda, como sucede ahora. 

Ya he indicado antes que este no es el re- 
gionalismo de Almirall y de los que le si- 
gnen à mayor ó menor distancia , però sí el 
de la generalidad de los catalanes, que de- 
seamos «conservar mejorando» el patrimo- 
nio que nos legaron nuestros padres, y Vds. 
nos han ido cercenando todos los días. Los 
regionalistas federalistas sueiían con un'Es- 
tado casi independiente, con su Parlamento, 
donde se riiíeran batallas y dieran espectà- 
culos como los que Vds. estan presenciando 
todos los días. Este Parlamento , había de 
ser màs fatal para Cataluna que el que aho* 
ra funciona en Madrid , pues así como en la 
actualidad pagamos nosotros los platós rotos 
solo alguna vez, entonces los pagaríamos 
siempre. 
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Desde luego hay que tener en cuenta que 
los de Almirall aceptan à beneficio de inven- 
tario nuestro pasado, que es en parte nues- 
tro presente. De este secular ediíicio quieren 
quitar ía argamasa — la influencia del senti- 
miento religioso y tainbién del monàrqui- 
co -^ , con cuya operación irían rodando 
por el suelo todos los sillares y no nos que- 
daria sinó un montón de inservibles ruinas. 
Privadas nuestras instïtuciones del espíritu 
que las informa en todo el curso de su his- 
toria, Cataluna dejaria de ser lo que es; Ca- 
taluiía no tendría razón de ser. El soplo ra- 
cionalista, que va nivelando y uniformando 
todas las regiones de Espana , obraria sobre 
nosotros màs directa y eficazmente, y borra- 
ría nuestra fisonomia particular con mayor 
rapidez que lo estan haciendo ustedes. Exi- 
gir personalidad para Cataluna y atentar à 
su alma , que es lo que le da esta personali- 
dad, me parece el mayor de los absurdos; 
però absurdo es también, y muy grande, ne- 
garle esta personalidad como lo hacen Vds., 
porque esto es negar el hecho, es negar la 
existència à, lo que existe. Eso depende de 
que la escuela liberal à que V. pertenece, 
descendiente de la escuela jacobina , consi- 
dera las entidades creadas por la historia 
como si fueran hijas de la casualidad, del 
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capricho ó de la ignorància , y prescinde de 
ellas ó las trata como meros artifícios que 
con otros artificiós se reemplazan. Siguiendo 
el mismo símil del organismo viviente, re- 
sulta que así como los regionalistas-federa- 
listas suprimen casi por completo la vida 
de relación de las regiones entre sí y de 
éstas con el centro , Vds. suprimen la vida 
pròpia, la vida regional, ó la dejan tan 
alterada, que acaban también con la vida de 
relación. Por ejemplo, dividen cada pulmón 
en cuatro partes, el corazón en tres, etc, 
aislàndolas la una de la otra , y poniendo 
cada una de ellas en relación directa con el 
cerebro. 

No habiendo dado buenos resultados esta 
operación contraria à la naturaleza del orga- 
nismo, quieren remediar Vds. el mal sin re- 
nunciar al error fundamental que lo ha en- 
gendrado; y dicen Vds.: a las cuatro partes 
en que estan divididos los pulmones reduz- 
càmoslas à dos, y à dos también las tres en 
qüe dividimos el corazón , però dejàndolas 
que continuen aisladas entre sí y en comú- 
nicación directa con el cerebro. Con esto y 
con hinchar un poco las celdillas, el orga- 
nismo nacional funcionarà perfectamente.» 
i Error, error profundo, error fatal que no 
se concebiría en personas de tan superior in- 
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teligencia , si esta inteligencía no estuviera 
embargada por utopias políticas, invención 
de Cabezas trastornadas, como lo fueron las 
de Rousseau y de Compte! 

Nosotros, à questra vez, decimos: «sea 
uno y sea libre cada órgano en sus funcio- 
nes, però con la obligación de mantenerse 
unido à los demàs y pagaries el tributo de su 
ayuda , à cada cual según sus funciones, se- 
gún los servicios que preste: todos para cada 
uno; cada uno para todos.» — Los federales 
creen que no hay necesidad de arterias para 
la vida de relación , porque esta ha de que- 
dar reducida poco menos que à los actos de 
cortesia. Un nervio, un bramante, cualquier 
cosa basta à su juicio para unir à los órganos 
que constituyen un organismo, cuya existèn- 
cia no consideran sinó como un hecho ca- 
sual, que puede ser pasajero. Para unir así à 
las diferentes regíones de Espana les bastan 
los hilos del telégrafo. 

Nosotros — ya lo he dicho — consideramos 
las partes y el todo como producto natural 
de las leyes históricas, de las leyes naturales, 
que son leyes providenciales, y queremos 
que el corazón sea corazón , los pulmones 
pulmones, etc, relacionados con el cerebro, 
reconociendo su importància , pagàndole 
tributo, però sin anularse ante su superio- 
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rídad. Cada órgano debe ser todo y parte 
à la vez, como el hombre es todo con reia- 
ción à sí mismo y parte con relación à la 
Sociedad. Salirse de estos principios funda- 
mentales — elementales — es salirse de la 
verdad , es lanzarse à córrer aventuras en 
los procelosos mares del error. 

No por cansancio , no por haber agotado 
la matèria, sinó por no continuar abusando 
de su atención y su bondad, pongo punto a 
mi tarea. Ya comprenderà V. que si yo hu- 
biese tratado de manifestarle en correspon- 
dència privada mi opinión respecto al im- 
portante discurso que pronuncio V. en el 
Ateneo de Madrid, no empleara en ello màs 
de dos cuartillas, pues à buen entendedor 
ya sabé V. que con menos basta; però yo no 
podia olvidar que, detràs de V. y de mi, hay 
un publico que lee por encima de nuestros 
hombros, y esto exigia trabajo màs deteni- 
do, que espero habrà sufrido V. con su ha- 
bitual benevolència. 

Se despide de V., con toda consideración 
y afecto, su antiguo invariable amigo y sin- 
cero admirador, 

J, Mahé y Flaqiier. 
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Agotada hace tiempo la segunda edi- 
ción de El Regionalismo, no quise reim- 
primirla por creer que quedaba Uenado el 
objeto que me propuse al escribirlo, que 
no era otro que desvanecer prevenciones, 
rectificar hechos y apaciguar rencores súr- 
gidos à raíz de la aparición del discurso 
del Sr. Núnez de Arce. Aquella polèmica, 
deplorable desde el punto de vista nacio- 
nal, produjo aquí el beneficioso resultado 
de dispertar ó avivar el sentimiento regio- 
nalista, lo cual dió origen à la constitución 
de asociàciones con fines científicos ó ar- 
tísticos, todos con referència à Cataluna, 
k) cual es de aplaudir como todo lo que 
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proporciona à la juventud la afición al 
estudio é infunde à las personas entrega- 
das habitualmente à los negocios el deseo 
de instruirse, dedicando sus horas de 
asueto à pasatiempos intelectuales, pro- 
vechosa derivación contra los exclusivis- 
mos de una vida demasiado materialista. 
Fuera del antiguo Principado son pocas 
las personas que conozcan lo notable de 
aquellos trabajos, y aun aquí no todos 
comprenden la importància del bien rea- 
lizado por la labor constante, perseveran- 
te, de los que con verdadero amor se de- 
dicaron y se dedican à la investigación y 
al cultivo de las ciencias y de las artes 
por amor à la región. Mucho les deberàn 
las ciencias físico-matemàticas y natu- 
rates, las del derecho, y sobre todo la 
arqueologia, la historia y las bellas artes. 
No negaremos que todo se ha hecho por 
amor à Cataluna; però ^acaso no redunda 
en provecho, honra y glòria de Espana? 
Esa emulación , nacida del afàn de mos- 
trarse superiores à los de las demàs regio- 
nes, de probarles que no son merecedorcs 
del desdén, de la injustícia con que creen 
que se les trata, ^íes reprobable? Sea orgu* 
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llo, sea soberbia, sea la pretensión injus- 
tificada de considerarse superiores à los 
de otras regiones, cuando se aplica tan 
desinteresadamente, cuando es la obe- 
diència al «nobleza obliga», digna es de 
aplauso y no de censura. 

Así marchaban las cosas, en realidad 
pacíficamente desde el punto de vista 
regional, cuando sobrevino lo que hemos 
dado en llamar catàstrofe^ — la pérdida 
de nuestras últimas colonias. El suceso 
produjo en toda Espana el doble efecto de 
pesar y de indignación: pesar por la pér- 
dida sufrida ; indignación contra los que 
se suponían causantes de aquella irrepa- 
rable desgracia, que siendo culpa de todos, 
pues todos contribuímos à ella con iiues- 
tra torpeza ó con nuestra negligència, 
nadie quería que le alcanzara la respon- 
sabilidad. Conio aquí desde algunos anos 
se había formado una gran corriente de 
opinión contra la política y los políticos, 
à quienes se atribuía la mala administra- 
ción, corruptora y constante rèmora de 
nuestra actividad; y como ^1 foco de esd 
enemiga de nuestra expansión y prospfr 

ridad se suponía situado en Madrid y 

.10 
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vinculado eti los que desde allí disponen 
de nuestros destinos, al llegar la hora 
crítica, contra Madrid se volvieron todas 
las iràs. Para la generalidad de los cata- 
lanes, los -políticcs son Madrid, y Madrid • 
es Castilla; se comprende, pues, que à 
beneficio de esta confusión , el grito de 
«abajo los culpables,» se convirtiera fàcil- 
mente por los mas exaltados en el de «fue- 
ra los Castellanos.» 

Los corresponsales de los periódicos^ 
que son una verdadera calamidad para 
este desdichado país, en vez de dedicarse 
à la patriòtica tarea de aclarar confusiones, 
de desvanecer errores, ponían empeno en 
dar gran relieve à las imprudencias de len- 
guaje de aquí y de allí, fomentando re- 
sentimientos, que se convirtieron en odiós 
cuando secundaron à la prensa las intern- 
perancias de hombres que por su posición 
política estaban obligados à mas previsión 
y a mayor circunspección. Estàs impru- 
dencias lograron que muchos — que la 
generalidad— que ninguna parte tomaron 
en el movimiento regionalista y que ape- 
nas conocían su existència, se sintieran 
heridos en su amor propio de catalanes 
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y se convirtieran en agraviados contra 
Castilla, Así, por virtud de las intempe- 
rancias de allà y de acà, se vió el raro 
fenómeno de que las personas mas con- 
servadoras y de mas elevada posición se 
transformaran en los mas exaltados cata- 
lanistas ; así se pasó del regionalismo al 
catalanismo, que son dos cosas afines, 
però distintas. 

Coincidiendo con esto el temor de que 
la pérdida de las colonias fuera causa de 
ruina para nuestra indústria, el disgusto 
producido por el aumento de los impues- 
tos, la indiferència del Gobierno ante las 
quejas por la inmoralidad de ciertos in- 
vestigadores que agravaban las cargas y 
dificultaban las operaciones del comercio 
al por mayor y al detall , irritando ince- 
santemente à los que a él se dedicaban, 
se oían con confianza las promesas de 
que aquel malestar cambiaría si Cataluna 
fuera su administradora; se aplaudían los 
mas exagerados cargos contra el Gobierno 
central, y à nadie asustaba el anuncio de 
violentas resoluciones. En una palabra, lo 
que fué regionalismo pacifico y limitado 
à dar expansión à la vida regional , con-. 
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vertido en catalanistno, fué bandera a cuya 
sombra acudían todos los descontentos, 
cuantos se consideraban desatendidos ó 
agraviados. Esto no lo supieron compren- 
der ni el Gobierno ni las eminencías po- 
líticas que desde Madrid juzgaban la sí- 
tuación de Cataluna, y no siipieron ver- 
lo, porque aquel estado de neurosis de 
que, según el Sr. Silvela, padecían los 
catalanes, la catàstrofe lo había extendido 
à todos los espanoles, y tenia ofuscados 
los entendimientos hasta de los mas cons- 
picuos. 

Es necesario consignar que el pueblo 
catalàn, las masas, no participaron del 
estado febril de la clase media, lo cual nos 
libró de que los trabajos asiduos de los 
revolucionarios produjeran el movimíen- 
to insurreccionai à que se encamïnaban 
todos sus esfuerzos. Como los estades de 
tensión moral de los pueblos no pueden 
ser permanentes, puescuando no produ- 
cen una catàstrofe, la fatiga trae el apaci- 
guamiento, aquí se fueron calmando los 
ànimos hasta volver à lo que se podria 
llamar estado normal ante bellum, sepa- 
ràndose las aspiraciones razonables del 
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regionalismo de las exigencias imposi- 
bles del catalanismo. Però aquel lamen- 
table desbordamiento dejó rastro de erro- 
res y malas pasiones que tardarà en des- 
aparecer, pues en el calor de la lucha 
se sembraron ideas falsas que el amor 
propio obliga a mantener como verdades 
indiscutibles y se adquirieron hàbitos de 
violència que en algunos han formado 
una segunda naturaleza; afirmaciones ac- 
cidentales , por la generalización se con- 
virtieron en principios fundamentales, y 
hechos personales , hijos de las circuns- 
tancias, pasaron à ser deféctos ó cuali- 
dades de raza, todo para establecer in- 
compatibilidad entre pueblos obligados à 
vivir como hermanos. El trabajo de de- 
molición, iniciado por alguna eminència, 
se generalizó, ya porque respondía à la 
pasión del momento, ya porque para en- 
tregarse à él no se necesitan ni condicior 
nes de edad , pues los mas jóvenes y los 
mas ignorantes son los mas aptos. Para 
justificar las quejas de Catàluna y los 
motivos de separación mas ó menos ab- 
soluta que nos asistían, se supuso que 
habíamos sido víctimas de la malque- 



rencia del resto de Espana desde el tiem- 
po de Felipe V, y tan extrafíos à la vida 
nacional que ninguna respon sabilidad nos 
cabia por las torpezas que nos trajeron 
al estado de ruina presente, con lo cual 
se faltaba evidentemente à la verdad de 
los hechos, pues sabido es que en lo que 
va de siglo Cataluna ha representado 
poco menos que el primer papel en la 
vida pública de Espana. — Con recordar 
que era catalan el presidente de las Cortes 
de Càdiz en 1810, que lo fué, ejerciendo 
en elias grande influencia , durante todó 
el período constituyente, y su firma es la 
primera que figura al pie de aquella cons- 
titución en que se establece que los mis- 
mos códigos regiran en roda la monar- 
quia — , bastarà para demostrar que no fué 
siempre culpa ajena el que se realizasen 
sucesos contraries à nuestras tradiciones 
y manera de ser, sÍno falta de convicción 
ó de previsión de nosotros mismos. . . 

No contentos los pseudo-críticos con 
rechazar cuanto se hizo en Espana de 
principios del siglo xviii hasta nuestros 
días, remontaron su sana hasta el Parla- 
mento de Caspe, resucitando la leyenda 
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del infeliz conde de Urgel , víctima de su 
impotència y de su desgracia mas que de 
las malas artes de sus enemigos, y no se 
satisfizo con esto el furor de los demole- 
dores , pues renegando del reinado de los 
Reyes Católicos, no pararon hasta dar la 
razón à los moros y calificar de bandole- 
ro al Cid Campeador. De esta demolición 
à considerar à Espana, desde ab opo, 
como un pueblo salvaje, aventurero sem- 
piterno é incapaz de toda civilización, no 
hubo mas que un paso, y éste se dió ne- 
gando à la raza espanola hasta la aptitud 
para las artes y las letras y senalando a 
su lengua un rango inferior. En esta his- 
toria à lo Bilboquet, à Cataluna en su 
período independiente le cabia en lotc 
un museo de santos , de sabios y de hé- 
roes; à los demas Estados espanoles el 
papel de perturbadores. Parece increíble 
que el dolor de los golpes recibidos pue- 
da enloquecer hasta tal punto à personas 
ilustradas; però la verdad es que hubo 
momentos en que se sospechara si la 
bandera del catalanismo estaba en manos 
de pàrvulos ignorantes y procaces, encar- 
gados de su descrédito. 
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Como digo antes, ha sonado ya la hora 
del apaciguamiento y de la reflexión , la 
hora de comprender que las fraternales 
relaciones entre todas las comarcas espa-r 
nolas no han de estar à discreción de 
cuatro corresponsales sin conciencia, ni 
la historia de Espana la ha de dictar el 
despecho de los que no saben conservar 
la serenidad en los combatés de la vida 
publica. Fruto de esta reacción son unos 
elevados y oportunos consejos que el 
Diari de Catalunya publicaba en sitio 
preferente, y que pueden resumirse en 
estos pàrrafos : « Es necesario que los ca- 
talanes nos conozcamos à nosotros mis- 
mos, que nos demos cuenta de nuestros 
defectos , à fin de corregirlos y enmendar 
nuestra conducta. — Sea consecuencia del 
largo período de decadència de nuestro 
pueblo, sea atrofia producida en los ór- 
ganos políticos de nuestra tierra por no 
usarlos, sea por todas estàs causas juntas 
y ademas otras históricas y sociales, es 
el caso que nuestro individualismo dege- 
nera fàcilmente en egoísmo incomprensi- 
ble, que convierte al catalàn en un ser 
apto tan solo para una obra negativa, 
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incapaz de edificar y pronto casi siempre 
para destruir (i).» — Como se ve, esta es 
la crítica del período de fiebre que aquí 
ha reinado durante mucho tiempo y cu- 
yas consecuencias estamos deplorando. 
Sí, porque no se borra en un dia ei darío 
causado llenàndole durante meses à un 
pueblo la cabeza de errores y el corazón 
de odiós : algo queda aún en los mismos 
arrepentidos por convicción. 

Secundando el noble y patriótico pro- 
pósito del Diari, importa hacer com- 
prender hasta à los mas conspicuos que 
se fijen un poco mas en la ley històrica y 
por lo tanto divina de la formación de las 
nacionalidades, pues muchos de ellos la 
desconocen y hasta la contrarían cuando 
se trata de Espana. El P* At la resume 
admirablemente en estos pàrrafos : « La 
unidad nacional es obra desiglos: para 
realizarla , Dios prodigo sus bendiciones 
y los héroes derramaron su sangre. Cuan- 
do se trata de fundir en un mismo molde 
elementos discordes — razas hostiles, in- 
tereses que se excluyen , idiomas incom- 

(i) Diari de Catalunya à^V^o de Junip dç 1900. 
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patibles, — se necesita mucha inteligen- 
cia, y mas que inteligencia, paciència. 
La glòria del éxito no pertenece à nàdie, 
puesto que se distribuye entre varias ge- 
neraciones. Una vez realizada la unidad, 
se la debe considerar como obra maestra, 
casi un milagro que se impone à la admi- 
ración y al respeto de la posteridad (i).» 
No es así como la trataron nuestros mas 
exaltados catalanistas , al entregarla à 
chiquillos inconscientes para que hicieran 
de ella burla y escarnio. Aun hoy, entre 
los mas ilustrados se nota que la consï- 
dèran como un mal que hay que sufrir 
y no como un triunfo de la civilización 
cristiana sobre las civilizaciones paganas 
que convirtieron en enemigos — hostis — 
à los que habían nacido para vivir como 
hermanos. 

Vueltos al estado normal ó poco me- 
nos , es ocasión de pensar en la conducta 
que se ha de seguir. A mi juicio, los que 
en Madrid piden la extirpación del regio- 
nalismo y los que aquí exigen que se 
plantee de Real orden el programa de 

(i) Le vrai et le faux en matière d'autorité et de liberté, 
par le R. P. At. T. I, chap. III. 
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Manresa viven fuera de la realidad, care- 
cen de sentido político. El regionalismo 
no puede desaparecer por estrangulación 
de la ley ó de la autoridad porque es una 
realidad històrica , con hondas raíces en 
el temperamento étnico y en la fisiologia 
geogràfica : mantenido dentro de térmi- 
nos racionales es un grande elemento de 
progreso y un firme puntal de la unidad 
nacional. Dénsenos facilidades para apli- 
car nuestra actividad y nuestra aptitud 
no solo en los asuntos privados sinó tam- 
bién en la administración municipal y 
provincial, con una descentralización gra- 
dual, compatible con la integridad del 
Estado espanol, y tendremos motivos de 
aplaudirlo todos. 

En cuanto à nuestra conducta, la tene- 
mos trazada de antemano por nuestro 
incomparable Balmes, tipo del catalàn 
inteligente , reflexivo , previsor, eminen- 
temente practico , tan amante de su re- 
gión como de su pàtria, Este hombre 
eminente que honro à un tiempo à Espa- 
na y à Cataluna, decía en Marzo de 1843, 
con su admirable perspicàcia : « Sin so- 
nar en absurdos proyectos de indepen- 
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dencia , injustos en sí mismos, irrealiza- 
bles por la situación europea , insubsis- 
tentes por la pròpia razón, é infructuosos 
ademas y danosos en sus resultados; sin 
ocuparse en fomentar un provincialismo 
ciego, que se olvide de que el Principado 
esta unido al resto de la monarquia ; sin 
perder de vista que los catalanes son tam- 
bién espanoles, y que de la prosperidad 
ó de las desgracias nacionales les ha de 
caber por necesidad muy notable parte ; 
sin entregarse à vanas ilusiones de que 
sea posible quebrantar esa unidad nacio- 
nal comenzada en el reinado de los Reyes 
Católicos , continuada por Carlos V y su 
dinastia, llevada a cabo por la impor- 
tación de la política centralizadora de 
Luis XIV con el advenimiento al trono 
de la casa de Borbón, afirmada por el 
inmortal levantamiento de 1808 y la gue- 
rra de la Independència, desenvuelta por 
el espíritu de la època , y sancionada con 
los principios y sistemas de las legisla- 
ciones y costumbres de las demàs nacio- 
nes de Europa ; sin extraviarse Cataluna 
por ninguno de esos peligrosos caminos 
por los cuales seria muy posible que se 
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procurase perderla en alguna de las com- 
plicadas crisis que según todas las apa- 
riencias estamos condenados à sufrir, pue- 
de alimentar, fomentar cierto provincià- 
lismo legitimo, prudente, juicioso, con- 
ciliable con los grandes intereses de la 
nación, y à.propósito para salvaria de los 
peligros que la amenazan , de la misma 
manera que la familia cuida de los inte- 
reses propios sin faltar à las leyes, y sin 
perjudicar, antes favoreciendo , el bien 
del Estado (i).» 

Y en otro lugar de la misma publica- 
ción anade nuestro malogrado compa- 
triota: «Cuando en momentos críticos y 
de exasperación oiga (Cataluna) hablar 
de independència, convénzase desde luego 
que se trata de enganarla con esperan- 
zas imposibles de realizar; cuando se le 
insinüe la conveniència de levantar otro 
pabellón como hicieron allà en los dis- 
tur*bios de 1640, no dude que se la sedu- 
ce astutamente para hacerle cometer un 
acto de rebeldía que mancillara su honor 
y que pagarían con desprecio y desdén los 

(i) La Sociedad, T. I ^ pàg. 77, edición de 1889. 
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duenos de la ensena enarbolada; cuando 
se le diga que es posible resucitar sus 
antigues fueros, convocar sus cortès, y 
obligar à los monarcas de Castilla à que 
hagan pronunciar la antigua fórmula: 
Plau al senyor rey, crea firinemènte que 
se la brinda con ilusiones incompatibles 
con el espíritu del siglo y con nuestras 
propias costumbres; y por fin, cuando 
se intente persuadiria que el mejor medio 
de alcanzar justicia es la insurrección 
y la violència, rechace con indignación 
las pérfidas sugestiones, que quizàs in- 
ducen al crimen para gozarse en el ferpz 
placer de verla castigada con fuego y san- 
gre(i).i> 

Me propuse escribir un Epílogo y me 
ha salido un articulo de periódico, pues 
la costumbre ha podido mà$ que el pro- 
pósito. En rigor importa poco el cambio 
de forma, ya que el libro à que sirve de 
apéndice se compone también de una co- 
lección de artículos de periódico. Y esto 
importarà menos si logro convèncer à mis 
paisanos de que, renunciando à errores 

(0 La. Sociedad. T. I, pàg, i36. . . 
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pasados, se atengan en lo futuro a seguir 
la línea de conducta que les trazó el ilus- 
tre vicense, y practicar con asiduidad el 
nosce te ipsum que les recomendaba hace 
pocos días el Diari de Catalunya. 

Barcelona , festividad de la Virgen del 
Carmen del ano 1900. 
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